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GREGaRIO VIDAL

Introducción
México en la región de América del Norte:
estancamientoy profundización de la
desintegración económicay la desigualdad social

EN lA RECIENTECumbre Extraordinaria de las Américas, efectua­
da en Monterrey, México,en enero de 2004, los jefesde Estado

y de gobierno de los países del continente reiteraron que el bienestar
de los pueblos del área requiere crecimiento económico con equidad
para reducir la pobreza, desarrollo socialy gobernabilidad democrá­
tica. Son tres objetivos que, sin duda, demandan la realización de
múltiples tareas. Una de ellas, destacada por los firmantes de la
declaración de Nuevo León, es el establecimiento del Área de Libre
Comercio de lasAméricas (ALeA). Concluir las negociacionesy conse­
guir la aprobación del ALCA en los plazos previstos, se considera que
"... fomentará, con la mayor eficacia, el crecimiento económico,
la reducción de la pobreza, el desarrollo y la integración, a través
de la liberalización del comercio, contribuyendo al logro de los
amplios objetivos de la Cumbre" (Declaración de Nuevo León,
2004).

El ALeA continúa siendo un proceso abierto. Sin embargo, hay
participantes en las negociaciones que disponen de su propuesta
o con un referente para definir sus contenidos. En la región, uno de
los acuerdos de comercio,que además de tener una década que entró
en vigor y contar con un poderoso defensor es el Tratado de Libre
Comercio de América del Norte (TLCAN). El TLCAN, que no es única,
ni quizá sustancialmente, un acuerdo comercial, es sin duda un
modelo a seguire impulsar por parte de Estados Unidos. Es el acuer­
do que ha utilizado la clase gobernante estadounidense (Faux,
2004) para el tratado con América Central, para impulsar el Foro
de Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC, por sus siglas en
inglés) y para alcanzar el ALCA.
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Desde esta perspectiva, la evaluación del TLCAN y del desempe­
ño de las economías que lo constituyen puede orientar sobre las
transformaciones que se buscan promover en el conjunto de Améri­
ca. En el curso de los últimos 10 años, se han construido diversas
relaciones en la zona de América del Norte al cobijo del TLCAN;

pero también hay relaciones e intercambios entre las economías
de la zona que estaban en desarrollo desde fechas previas y se han
visto fortalecidas por la operación del TLCAN. Incluso, existen
cambios económicos y sociales que no estaban previstos o que se
esperaba no prosperaran --como la emigración de mexicanos a
Estados Unidos- que dan cuenta de una realidad con nuevos
contenidos. La evaluación del TLCAN es por tanto una labor com­
pleja, diversa, que rebasa el terreno de los hechos económicos.
Aún más, hay sin duda una evaluación a realizar desde México y
otra desde Canadá y una más desde Estados Unidos. Todas ellas
deben considerar los nuevos procesos, el punto en que se encuen­
tran muy diversas transformaciones.

Los textos que constituyen este volumen se inscriben en la pers­
pectiva que se plantea líneas antes. Se analiza la situación presente
de la economía mexicana, precisamente inscrita en la región de Amé­
rica del Norte. Se estudian algunos aspectos del proceso económi­
co, temas y actores sociales que se consideran cruciales: las empre­
sas, las grandes y las pequeñas; la industria maquiladora; el empleo
y su evolución en la manufactura; el comportamiento de la inver­
sión extranjera directa; la unión monetaria, el debate sobre el área
monetaria óptima y los regímenes de tipos de cambio en la zona.
Pero también, se estudia la economía de México frente a otros inten­
tos de construir relaciones económicas internacionales: los diversos
acuerdos firmados por el país con otros países de América Latina
y el acuerdo signado con la Unión Europea. Hay en varios de los
capítulos del libro una consideración sobre aspectos sustantivos ge­
nerales del cambio en la economía de México y sobre el tipo de
integración presente en el TLCAN y otros procesos de relación
entre la economía y la sociedad de México con Estados Unidos.

En las páginas siguientes se presentan algunos elementos
sobre el comportamiento reciente de las economías de México y
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de Estados Unidos. La intención es situar el alcance del cambio
en el desempeño de la economía estadounidense en la economía
mexicana. La discusión del problema de la desigualdad en la zona
de América del Norte y su consideración como un elemento cons­
titutivo del trabajo del TICAN. También se realiza una reflexión sobre
el curso futuro de la economía de México, atendiendo al efecto
posible de otros tratados comerciales firmados en años recientes.
Sin duda en esta partedel texto un concepto importante es el de
diversidad.

La economía mundial sigue siendo un espacio con variedad, con
regiones económicas construidas de forma distinta y con grados
desiguales de consolidación, con áreas excluidas, con territorios en
desintegración. Quizá, una conclusión del presente texto es la mo­
notonía que caracteriza a la relación de la economía de México
con la economía mundial. Por tanto, es necesario otear la realidad
para desbrozar sendas y construir galerías que en economía expre­
sen lo diverso y múltiple que es nuestra relación social y cultural
con las sociedades que habitan el planeta.

CAMBIOS EN EL CICLO DE CRECIMIENTO

DE LA ECONOMÍA ESTADOUNIDENSE Y

ESTANCAMIENTO DE LA ECONOMÍA MEXICANA

A 10 AÑos de que entró en operación el Tratado de Libre Comercio
de América del Norte (TLCAN), la economía de México tiene un
pobre desempeño que configura una situación de estancamiento.
Desde el año 2001 no se registra crecimiento económico o el que
existe es inferior al de la población. En el año 2001 la desacelera­
ción de la economía fue generalizada; sin embargo, el sector con
la mayor contracción fue el industrial. Incluso, sostiene el Banco
de México, "... el descenso del PIBen 200 1se originó exclusivamen­
te por la significativa caída del sector industrial, que contrarrestó
los aumentos que experimentaron los sectores de servicios y agrope­
cuario" (Banco de México, 2002: 20).

En el año 2001 el PIBdel sector industrial se contrae en 3.5 por
ciento, en 2002 no registra crecimiento alguno y en 2003 se estima
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que reporte un ligero incremento debido únicamente al comporta­
miento de la construcción, la minería y la electricidad. Como en
los dos años previos, sobresale la contracción de la industria manu­
facturera. En 2001 decrece en 3.7 por ciento, en 2002 en 0.6 por
ciento y en 2003 en algo más del 2 por ciento. La economía de
México ha tenido una profunda transformación en el curso de los
últimos 20 a 22 años. El gobierno federal destaca la inserción de
México en los mercados internacionales como uno de los cambios
notables y exitosos (SHCP, 2000: 15). Se sostiene que propició
un crecimiento acelerado de las actividades orientadas a la expor­
tación, principalmente de productos manufacturados. Para el
año 2000 los bienes manufacturados representan cerca del 90 por
ciento de las exportaciones totales, mientras que en 1984 eran el
36 por ciento (SHCP, 2000: 15).

El incremento de las exportaciones manufactureras es un dato
fundamental del cambio en la estructura económica del país y expli­
ca parte importante del crecimiento económico alcanzado en los
años finales de la década de los noventa del siglo pasado. Por ello
es de particular atención el comportamiento de la industria
manufacturera de los últimos años.

Los resultados negativos en la producción manufacturera se
acompañan de un descenso mucho mayor en la industria maquila­
dora, una reducción en las exportaciones de varios productos de
esas mismas actividades y del desplazamiento de inversiones
hacia otros países que revelan problemas mayores en algunos de los
sectores en que se ha fundado la nueva relación con la economía
internacional.

La disminución en las exportaciones interrumpe un proceso de
continuo crecimiento iniciado en el año de 1986, que se acentúa
desde 1995. Si se descuentan las exportaciones petroleras, en el
periodo de 1990 a 2000 las exportaciones crecen a una tasa anual
media mayor al 15 por ciento, superior a la que alcanzan otros
componentes de la demanda agregada en el mismo lapso. En el
año 2001, el descenso de las exportaciones manufactureras en
términos absolutos fue de 3,981 millones de dólares, lo que equivale



INTRODUCCIÓN 9

al 49.7 por ciento de la contracción total de las exportaciones. El
resto se explica principalmente por la reducción en la plataforma de
exportación petrolera, que hizo parte del mecanismo para mantener
los precios internacionales del hidrocarburo.

En el año 2002 no existieron cambios notables, produciéndose
un ligero crecimiento en las exportaciones manufactureras, princi­
palmente resultado de la variación positiva de la maquila. El
incremento observado en las exportaciones totales con relación al
año 2001 se debe a las exportaciones petroleras que crecen en 13.1
por ciento. En el año 2003 se estima que las exportaciones disminu­
yeron en 0.3 por ciento, sin que se observen datos que revelen
una recuperación de las exportaciones manufactureras. Así, persiste
la debilidad productiva del sector industrial, que se sigue explican­
do por el comportamiento de la industria manufacturera en Estados
Unidos.

A finales del año 2000 la economía de Estados Unidos maní­
festó síntomas de desaceleración. En el tercer trimestre de 2000 el
PIB modificó su comportamiento, alcanzando una tasa anualizada
de 1.3 por ciento, cuando en el trimestre previo fue de 5.7 por ciento.
Era el fin de una fase de expansión, sostenida por 117 meses duran­
te la cual diversos autores habían hablado de las condiciones espe­
cíficas e inéditas creadas por la nueva economía. Se consideraba
que el crecimiento de la computación, la telefonía, los medios de
comunicación constituyen nuevas ramas económicas o amplían
algunas existentes. Pero también, que las nuevas tecnologías modi­
ficaban sustancialmente las finanzas, el comercio, el turismo, la
educación, el ocio y tendrían pronto repercusiones relevantes en
el conjunto de las actividades económicas (cfr. Guérin y Guichard,
2000). En publicaciones de prensa financiera y de negocios se llegó
a sostener que con la nueva economía y dados los procesos de
globalización y la revolución tecnológica en el campo de la informa­
ción se modificaba el ciclo económico, generando las condiciones
para el crecimiento sostenido de la economía.

Pero además del cambio en el ciclo de crecimiento en Estados
Unidos, no se avanzó en nuevos temas que permitieran profundizar
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o modificar las condiciones creadas por el TLCAN. En estos años se
ha cumplido con la agenda relativa a la eliminación de diversas
barreras aduaneras, por ejemplo en materia agrícola y de transporte,
sin que necesariamente se hubieren modificado las políticas internas
que en esos campos tienen alguno de los tres países firmantes del
acuerdo. El avance en la apertura agrícola no ha impedido al gobier­
no de Estados Unidos ejercer y fortalecer su política de subsidios
a diversos productos del campo, como tampoco ha sido posible
el ingreso de los transportistas de México al territorio de Estados
Unidos. Por el contrario, las reservas que México estableció para
la participación de la inversión extranjera en la banca se elimi­
naron rápidamente, después de la crisis cambiario-bancaria de
1994-1995.

A 10 años de operación del TLCAN no existen medidas conce­
bidas para disminuir la desigualdad que hay entre las economías
firmantes del acuerdo, ni discusiones sustantivas entre los gobier­
nos que se planteen por lo menos este problema. Es en este contexto
que se ha producido el cambio en la dinámica económica de la prin­
cipal economía de la zona que además ha introducido una agenda
propia fundada en el combate al terrorismo.

El renovado papel de garante de la seguridad internacional
de Estados Unidos incluye la idea de que es su propia seguridad
interna la que obliga al despliegue en el exterior. El combate al terro­
rismo en diversos sitios del planeta tiene por fin garantizar la paz
y tranquilidad de los estadounidenses en su propio territorio. Es
el sentido de diversas declaraciones del presidente Bush, pero
también del vicepresidente Cheney y del secretario de defensa Rum­
sfeld. La economía de ese país ha sido alterada por esa decisión
política y se disminuyen ciertos impuestos, pero se solicitan más
recursos para enfrentar conflictos militares o montar el nuevo
Departamento de Seguridad Interna. Uno de sus resultados es el
nuevo déficit público cuyo crecimiento no parece encontrar límites
en el futuro inmediato.

Las negociaciones entre los gobiernos del ALCApermiten sostener
que no se alcanzará un documento amplio, preciso y que considere
el conjunto de los temas que han sido colocados en la mesa de dis-
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cusión. En la reunión de ministros y secretarios de gobierno de
Miami, de noviembre de 2003, Yen la cumbre extraordinaria de jefes
de gobierno de Monterrey, de enero de 2004, se ratifica la fecha de
2005 para aprobar el ALCA; no obstante, se reconoce la pertinencia
de acuerdos entre países, se admiten ritmos y condiciones particula­
res de negociación entre las partes, se permite el mantenimiento de
los diversos acuerdos económicos regionales que pueden en los
hechos establecer contenidos o limitaciones al ALCA (Declaración
Ministerial de Miami, 2003, y Declaración de Nuevo León, 2004).
Quizá un aspecto sustantivo es la conformidad con el desarrollo de
múltiples negociacionesbilateralesque desde la perspectiva del gobier­
no de Estados Unidos deben darse teniendo como modelo o patrón
lo establecido en el TLCAN.

Para la región de América del Norte las negociaciones para cons­
tituir el ALCA no ofrecen perspectivas inéditas, no plantean nuevos
problemas, ni permiten generar condiciones para profundizar en la
agenda de integración y cooperación en el área. Por el contrario, por
lo menos desde la posición del gobierno de Estados Unidos, lo que
debe normar al ALCA,sin considerar otros temas como el de subsidios
a la agricultura, es el contenido del TLCAN que como se ha insisti­
do es un acuerdo de comercio e inversiones en el que existe el máxi­
mo interés para dar todas las garantías a los inversionistas extranjeros.
Incluso, el asunto del trato para las pequeñas economías está
sumamente indefinido y las negociaciones entre Estados Unidos
y los países de Centroamérica de un particular acuerdo de comercio
sugieren que para este país, como ha sido una constante en su políti­
ca exterior, también se privilegiará la relación bilateral.

En síntesis, no hay en el futuro inmediato una agenda de nego­
ciación entre los gobiernos de los países que integran el TLCAN para
discutir nuevos elementos del proceso de integración económica del
área. El ALeA tampoco ofrece una posibilidad en ese sentido y las
decisiones del gobierno de Estados Unidos están considerando otros
temas sobre su papel en el mundo y la afirmación de su carácter de
imperio.

Laforma de funcionamiento de la economía de Estados Unidos
de los años noventa del siglopasado encontró un límite y la recesión,
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la fragilidad financiera, el nivel y las características del endeuda­
miento en un amplio grupo de grandes corporaciones y de algunos
segmentos de las familias y la reaparición con gran fuerza del
problema del déficit fiscal y el déficit comercial apuntan a que
aun cuando pronto se recupere un crecimiento notable y sostenido
éste no reproducirá necesariamente la modalidad establecida al final
del siglo:xx. Para México elpunto es, dado elproceso de estancamien­
to en su economía en los últimos tres años: ¿por qué el creci­
miento de la economía de Estados Unidos bastará para producir
un nuevo ciclo de expansión en el área comprendida entre el río
Bravo y el Suchiate, si ni siquiera está claro cuáles serán las condi­
ciones del repunte sostenido de la mayor economía del mundo?

LA REGIÓN DE AMÉRICA DEL NORTE:

LAS DESIGUALDADES ENTRE PAÍSES NO DISMINUYEN

ENEL AÑo de 1993 el PIB a precios constantes de Estados Unidos
equivalía a 23 veces el PIB de México. Incluso el PIB de Canadá era
mayor en más del 80 por ciento al de México. Este es un dato del
tamaño de la desigualdad presente entre las economías que suscri­
ben el TLCAN. En tecnología, desarrollo científico, composición del
empleo, tamaño del sector informal de la economía, características
de la distribución del ingreso, seguridad social, calidad y cobertu­
ra de los servicios públicos hay, como en otros campos, diferencias
notables que separan a las dos economías al norte del río Bravo
de la de México. Agregándose la diferencia en el tamaño, comple­
jidad y desarrollo tecnológico y científico entre Estados Unidos y
Canadá.

En el periodo de 1970 a la fecha, tan sólo en los años de 1980
a 1982 el PIB de México fue superior al 4 por ciento del producto
de los tres países del área y tiene una tendencia creciente. En 1970
el PIB de México a precios constantes representó el 3.04 del producto
de la zona y en 1982 alcanzó el 4.41 por ciento. En el año 2002,
siempre según datos de la OCDE, equivale al 3.64 por ciento del total
del área. Durante este lapso el producto de Estados Unidos ha repre­
sentado entre el 88.1 yel 89.93 por ciento del total de la zona.
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Es en los años de 1981 y 1982 cuando alcanzó su menor peso,
mientras que en el año 2002 fue de 89.09 por ciento. Así, midien­
do el tamaño de las economías a partir del PIB a precios constantes
del año 1995 y tomando como base el dólar, la vigencia del TLCAN

no ha implicado modificación alguna en el tamaño relativo de
las economías que integran el área. En el año 2002 la economía
de Estados Unidos fue 24.5 veces mayor que la de México.

REGIÓN DE AMÉRICA DEL NORTE. DISTRIBUCIÓN DEL PIB
POR PAÍs y PARTICIPACIÓN MUNDIAL. PIB A PPp, 1989-2004.

Porcentaje deAmérica del Norte Porcentaje a nivel mundial Porcentaje de
América del

Año

~~~;:: I Canadá I México
Estados I Canadá 1 México

Norte a nivel
Unidos mundial

1989 84.4 8.3 7.3 21.3 2.1 1.8 25.3

1990 84.3 8.2 7.5 21.2 2.1 1.9 25.2

1991 84.2 8.0 7.8 20.9 2.0 1.9 24.9

1992 84.3 7.8 7.9 21.3 2.0 2.0 25.3

1993 84.3 7.8 7.8 21.4 2.0 2.0 25.4

1994 84.3 7.9 7.9 21.5 2.0 2.0 25.5

1995 84.8 7.9 7.2 21.3 2.0 1.9 25.3

1996 84.9 7.8 7.3 21.3 2.0 2.0 25.2

1997 84.7 7.8 7.5 21.3 2.0 2.0 25.3

1998 84.7 7.7 7.5 21.7 2.0 2.0 25.7

1999 84.7 7.8 7.5 21.8 2.0 1.8 25.6

2000 84.4 7.9 7.7 21.6 2.0 1.8 25.5

2001 84.4 8.0 7.6 21.2 2.0 1.9 25.1

2002 84.4 8.1 7.6 21.1 2.0 1.9 25.0

2003" 84.2 8.1 7.7 20.9 2.0 1.9 24.8

2004"" 84.2 8.0 7.7 20.8 2.0 2.0 24.8

Fuente: Elaboración propia con información de FMI, 1#rld Economic Outlook Databas., septiembre de
2003, página electrónica, en www.imf.org febrero de 2004.

"Cifras estimadas.
•• Cifras previstas.
Note: Producto interno bruto basado en la paridad poder de compra (PPP, purchasing-power- parity).
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Si se compara el peso de las economías estimando el PIB en tér­
minos de la paridad del poder de compra (ppp), tampoco existe
cambio en el peso de las economías de la región durante los años
de vigencia del TLCAN. La economía de Estados Unidos representa el
84.3 por ciento del PIB del área, mientras la de México varía
entre 7.8 y 7.54 por ciento. La dimensión de ambas economías con
relación al producto mundial también se mantiene y como se
observa en el cuadro el peso de toda la región es el mismo desde
el año 1990 hasta el año 2002. De manera consistente, la
economía de Estados Unidos representa algo más de la quinta parte
de la economía mundial, mientras que la región de América del
Norte en conjunto es la cuarta parte (véase cuadro). Los datos
comprueban la permanencia de una desigualdad que es particular­
mente notable al considerar las relaciones de estas tres economías
con el resto de la economía mundial.

No hay ninguna otra economía que tenga un peso y poder corres­
pondiente al de Estados Unidos. Japón equivale a una tercera
parte de Estados Unidos; el conjunto de la zona del euro es menor
y representa una sexta parte del producto mundial en el periodo
de 1990 al 2002. El tamaño de la economía de Estados Unidos per­
mite considerar una situación de excepcionalidad en el conjunto de
la economía mundial. Frente a la quinta parte del producto mun­
dial, la población de Estados Unidos es el 4.6 por ciento de la
población total. Por tanto, el problema no es sólo la desigualdad
económica entre los países firmantes del TLCAN y la diversa influen­
cia política en la organización de la economía y las relaciones de
poder mundiales, sino la propia dimensión y los procesos que impul­
san el gobierno y las grandes corporaciones estadounidenses para
que la excepcionalidad americana se sostenga y la huella que produce
todo ello en la región de América del Norte.

Si se considera el PIB per cápita las diferencias entre México
y Estados Unidos se mantienen, pero se agrega también la impor­
tante distancia entre México y Canadá. En el año 2002, midiendo
según la PPP, el producto per cápita en dólares es en Estados
Unidos de 36,120, en Canadá de 30,302 y en México de 9,214.
La tendencia durante los años de vigencia del TLCAN, como se
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observa en la gráfica 1, es a una disminución relativa del PIB per
cápita de México, medido por PPP a precios constantes, con
relación al de Estados Unidos y al de Canadá. Durante el periodo
de 1970 al 2002, solamente entre 1970 y 1981 hay una tasa de
crecimiento anual promedio mayor en México que en los otros
dos países de América del Norte. En particular en los años de
1994 a 2002 el PIB per cápita de México creció a una tasa menor a
la de Estados Unidos y Canadá y escasamente superior al 1 por
ciento. 1

Otros resultados, en términos de salud, educación, reducción
de la mortalidad infantil, gasto en desarrollo científico y tecnológico,
acceso a medios de comunicación, acceso a Internet, tampoco
revelan que la desigualdad se ha reducido (World Bank, 2003).
Incluso en el terreno del comercio se ha consolidado la política
de la doble bilateralidad ejercida por Estados Unidos desde antes de
los tiempos del TLCAN, que sanciona una desigual relación de las
economías de México y Canadá con el resto de la economía
mundial frente a la que ha desarrollado Estados Unidos.

En el año 2002 el principal destino de las exportaciones de
Estados Unidos es Canadá, seguido muy de cerca por la Unión Euro­
pea; entre los dos reciben el 43 por ciento del total de las exporta­
ciones estadounidenses. Con México realiza el 14 por ciento de sus
exportaciones, siendo también relevante la venta de mercancías a
Japón. Sin embargo, un tercio de los productos que diversas
firmas estadounidenses venden en el mundo se reparte entre
otras economías de América Latina, Europa y Asia del este, sureste y

1Los datos sobre la tasa de crecimiento promedio anual del PIB per cápita según el cálculo
de PPP a precios de 1995 en el periodo de 1970 a 2002 para los tres países de la región de Amé­
rica del Norte es:

1970-1981
1982-2002
1994-2002

Canadá

2.6
1.8
2.3

México

3.6
0.4
1.2

Estados Unidos

2.1
2.1
1.9

Fuente: orco, Statistics Portal, Annual National Accounts for OECD Member Countries,
página electrónica, febrero de 2004.
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GRÁFICA 1

PIB PER CÁPITA DE MÉXICO COMO PROPORCIÓN DEL PIB
PER CÁPITA DE ESTADOS UNIDOS Y CANADÁ, 1970-2002

(PIB en ppp precios constantes año 1995)
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el Pacífico. Destaca el mínimo peso de las ventas de empresas de
Estados Unidos en África, algo menos del 1.5 por ciento en el año
2002. En síntesis, la economía de Estados Unidos mantiene, no obs­
tante el crecimiento del comercio en la zona del TLCANYla importan­
cia que puede tener en el caso de ciertas actividades y empresas, una
amplia relación con muchos mercados en el extranjero. Las ventas
en la Unión Europea son primordiales para un amplio grupo de
compañías con matriz allende el Bravo.

En el campo de las importaciones se mantiene un proceso
'semejante encabezado, en el año 2002, por una región o zona
económica, la Unión Europea, seguida por Canadá, México,
China y Japón que suman en conjunto el 70.3 por ciento de las
importaciones realizadas por Estados Unidos.?

Durante los años de vigencia del TLCAN -como se observa en
las gráficas respectivas- Estados Unidos mantiene un amplio y diver-

2En el año 2002, de la Unión Europea procedió el 19.4 por ciento de las importaciones
estadounidenses, de Canadá el 18.2 por ciento, de México el 11.6 por ciento, de China ellO.7
por ciento y de Japón el 10.4 por ciento. Muy distante se encuentra Corea, que es el origen del
3.1 por ciento de las importaciones de Estados Unidos.
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SO comercio con la Unión Europea, pero también se produce un
relativo aumento de las transacciones con los otros dos países inte­
grantes de la región de América del Norte. Primero Canadá, una vez
que firmó en 1989 un acuerdo comercial y posteriormente
México han desplazando a Japón, que durante los años ochenta se
constituyó en el primer proveedor de mercancías para Estados
Unidos. Peroademás, en los últimos años crecela influencia de China
en el campo de las importaciones. En el año 2003 es el segundo país
abastecedor de productos para las empresas estadounidenses,
sustituyendo de ese sitio a México.

GRÁFICA 2

IMPORTACIONES DE ESTADOS UNIDOS
POR PAÍs DE ORIGEN, 1978-2003

Unión Europea Canadá Japón México
..~

China

Fuente: Elaboración propia con información del U.S. Department of Comrnerce, Bureau o/ Economic
Anarysjs. lnteractive Data, IntematíonalTiansaaíons Accounts Data, Table 2. Tiadein Goods, página electrónica,
en www.bea.gov febrero de 2004.

"Cifras a septiembre.

Laemergencia de China como importante proveedor de mercan­
cíaspara diversospaíses desarrollados establece un proceso inédito en
la organización de la economía mundial, que debe además con­
siderar un cambio en los mermados flujos internacionales de
inversión extranjera directa (lEO). Para México plantea el conflicto
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del desplazamiento en el mercado estadounidense de mercancías
producidas en el país por las de oriente y la decisión de varias empre­
sas transnacionales de realizar inversiones en el territorio asiático,
con lo que el papel de proveedor de la región de América del Norte
por cuenta de China puede seguir creciendo. En materia de IED, fuera
de los países desarrollados de la OCDE, China se ha vuelto en los últi­
mos años el principal destino (UNCTAD, 2003), lo que igualmente
supone un problema para México, dado que las reformas estructu­
rales ejecutadas han buscado crear un clima favorable para el ingreso
de capitales del exterior.

GRÁFICA 3

EXPORTACIONES DE ESTADOS UNIDOS
POR PAÍs DE DESTINO, 1978-2003
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"Cifras a septiembre.

La emergencia de China corno competidor en algunas activida­
des en el comercio internacional es grave en la medida que ocupe
segmentos del comercio realizado al interior de la zona del TLCAN.

Para Canadá, corno para México el signo dominante no es propia­
mente el crecimiento del comercio exterior, sino su concentración
con Estados Unidos. Lasexportaciones de México a Estados Unidos
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son casi el 90 por ciento del total. Corno se estudia en varios capítu­
los del texto (cfr. Soria, Vidal, Tumer), es un reducido grupo de acti­
vidades manufactureras las que realizan esta tarea y en gran parte es
comercio al interior de una misma rama o transacciones entre filial
y empresa matriz. En el caso de Canadá el porcentaje es superior
a los 80 puntos. Desde el lado de las importaciones las cifras son
mayores o cercanas al 70 por ciento para el caso de ambos países.
En México una porción relevante son importaciones que se utiliza­
rán para fabricar artículos que se venden en Estados Unidos. Así,
un resultado del TLCAN es el incremento del comercio de México y
Canadá con Estados Unidos, sin producirse un cambio semejante
en la economía estadounidense, que tampoco modifica sustancial­
mente varias de sus corrientes comerciales con otras regiones eco­
nómicas.

En el terreno de la lEO existe un proceso semejante. Corno lo
plantea Guillén en el texto, Méxicoes un exportador neto de capitales
a diferencia de Estados Unidos y Canadá. Pero, además, las inver­
siones de Estados Unidos están ampliamente diversificadas, al igual
que recibe capitales de muchos países. Destaca el peso creciente de
Europa corno origen y destino de los flujos de IED. Por lo que concier­
ne a Canadá son determinantes los flujos de IED provenientes de
Estados Unidos, que es igualmente el principal destino de la inversión
extranjera de empresas canadienses. En el caso de México se ha
acentuado la inversión proveniente de Estados Unidos, sumando
la IED acumulada al finalizar el tercer trimestre del año 2003 el
65 por ciento del total. Nuevamente el vínculo es México con
Estados Unidos por un lado y Canadá con Estados Unidos por
otro. En México, corno lo destaca Guillén, las inversiones de
Japón, Corea del Sur, Taiwán en la maquila, en la industria automo­
triz yen otras actividades son parte de una plataforma de exporta­
ción a Estados Unidos.

Desde los años ochenta hay una concentración de los flujos
comerciales entre los países de una misma zona o bloque econó­
mico. Pero también aumenta el peso de algunas regiones en el comer­
cio mundial yen los flujosde capital. En particular destacan la profun-
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dización del proyecto de la Comunidad Económica Europea y el
incremento de las exportaciones de Japón en el comercio mundial,
más las inversiones que empresas de ese país realizan en las mayores
economías de Américay en ciertos paísesde Europa. Desde esta pers­
pectiva el proyecto del TLCAN es parte de una reacción defensiva
frente a una Europa fortificada (Dornbusch, 1991) Yante las di­
ficultades y fracasos para incursionar en los mercados de los países
asiáticos de industrialización reciente, China, los miembros de
la ASEAN y en particular en Japón (Paik, 1995) que se inscribe en un
conjunto de acciones para restablecer el poderío de Estados
Unidos en el ámbito global (Burke, 1995). El comportamiento
de los flujos comerciales y de IED al interior del TLCAN permite con­
siderar que Estados Unidos logra su objetivo, por lo menos al reorga­
nizar la producción en algunas ramas económicas en la zona de
América del Norte con su claro predominio.

La organización de la economía mundial en regiones contem­
pla dos procesos más: a) la exclusión relativa de otras áreas
económicasy países (Castaingts, 2000), y b) la economía más impor­
tante del bloque es la que mayor relación guarda con otros países
y regiones distintas al área en la que participa (Vidal y Correa,
1995). En lo que concierne al área del TLCAN se confirman ambos
procesos con una característica particularmente notable en el
comportamiento de los flujos comerciales que se organizan a través
de dos frentes bilaterales y la casi nula relación de las economías de
Canadá y México con las economías integrantes de los otros
bloques económicos. Pero además, como se observa en la gráfica 4,
el peso del comercio exteriores mucho más importante precisa­
mente en las economías de Canadá y México.

Considerando sólo las importaciones y exportaciones de bienes,
el grado de apertura crece de forma sostenida en la segunda mitad
de los años noventa del siglopasado. En Canadá la proporción entre
comercio exterior y PIB fue de 73.7 por ciento en el año 2000 y en
México de 60.3 por ciento en el año 200 l. Únicamente, cuando la
economía de Estados Unidos deja de crecer disminuyó el grado
de apertura. La situación es diferente en esta última economía.
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En Estados Unidos el comercio exterior como proporción del PIB se
mueve en una franja que va del 15 a120 por ciento desde el año
1988 al 2002. Como lo muestran diversos indicadores la magnitud,

GRÁFICA 4

GRADO DE APERTURA DE LAS ECONOMÍAS DE
ESTADOS UNIDOS, CANADÁ Y MÉXICO
(Comercio exterior como porcentaje del PlB)
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Banco de Información Económica, página electrónica, en www. inegi. gob.mx U.S. Department of
Commerce, Burtauoj Eamomic Ana!ysis. Interaaive Data, lntematianal Tiansaaions Aaounts Data y National
Ecomomic Data, Table l y 2. Trade in Goods, página electrónica, en www.bea.govCanadian Statistics, TraJe
and Eamomic Analysis, Histbrica/ indicatbn 2002, formato excel, e Intmlationa/traJI.e lmports, exports and trade balance
ofgoods on a balance-o! payments basis, by counO' or countrygrouptng, página electrónica, en www.statcan.ca
febrero de 2004.

profundidad y diversificación del mercado interno en ese país es
un dato relevante, que está en el centro de la constitución de la
región de América del Norte.

El desempeño que se da al interior y entre las economías parti­
cipantes del TLCAN permite constatar una integración asimétrica,
en la que no ha sido posible desarrollar instituciones y procesos
que reconozcan una relación distinta. El punto se destaca en el
texto de Víctor Soria, quien sostiene que a diferencia del modelo
de la Unión Europea y de los acuerdos comerciales o de integración
ensayados previamente en Latinoamérica, el TLCAN se construye
a partir del liderazgo del país integrante en el sentido en que lo
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define Perroux (1991) sin introducir la problemática de la simetría
y la paridad económica, lo que obliga a los países integrados,
Canadá y México, a la aceptación de las condiciones determinadas
por la política económica y estrategia de desarrollo estadounidense.

La integración incluye como sujeto destacado -sostiene Soria­
a las grandes empresas, a las firmas transnacionales de Estados
Unidos, varias de las cuales operan considerando al conjunto del
espacio económico constituido desde la zona ártica de Canadá
hasta el río Suchiate. Otro aspecto que caracteriza esta modali­
dad de regionalizaciónes la carencia de instituciones supranacionales,
de tal manera que incluso en las propuestas para avanzar en la inte­
gración se considera pertinente la simple adhesión a las que hacen
parte del Estado en la nación integradora. Un ejemplo de ello es la
discusión que se presenta en el texto de Manchón a propósito del
área monetaria óptima.

En síntesis, la desigualdad entre los países de la región de Amé­
rica del Norte es un dato presente en el momento en que se negocia
el TLCAN. Es parte del proceso de desarrollo de las economías que
suscriben el acuerdo y que tenían desde años antes -como lo destaca
Revueltas en el texto- relaciones y vínculos que frecuentemente se
fundaban en la desigualdad. Sin embargo, con el tratado no se esta­
blecieron instituciones ni reglas que efectivamente favorecieran la
convergencia económica y la amplia integración social. El TLCAN

es un proceso de integración asimétrico en el que la economía de
México se reorganiza desde el exterior y según las condiciones
de reproducción de un puñado de grandes corporaciones. Laagenda
para avanzar en la supresión de la desigualdad entre los países está
por definirse y ponerse en práctica, como también sucede con las
tareas que permitan enfrentar los problemas de desigualdad social
y económica y el proceso de desintegración productiva en México.

LAs TRANSfORMACIONES DE LA

ECONOMÍA MEXICANA Y EL TLCAN

COMO SE estudia en los capítulos de Vidal, Conde, Mariña y Tumer
hay una sustantiva transformación de la economía y en particular de
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la industria en el curso de los últimos años, en gran parte asociada al
TLCAN. Son transformaciones que no permiten crear condiciones
para propiciar mejores condiciones de vida para amplios segmentos
de la población y la constitución de procesos que articulen y pro­
fundicen las relaciones intersectoriales de la economía del país.
Hay un incremento -como lo destaca Mariña en el texto- del empleo
manufacturero con respecto a las exportaciones que se observaba
desde el momento en que se ejecutan las políticas de apertura exter­
na. También aumenta la sustitución de puestos de trabajo mejor
pagados en actividades no maquiladoras por otros peor pagados en
empresas maquiladoras, que considerando otros procesos plantea
el problema de contrarrestar en el futuro el aumento del empleo
precario.

Los datos más recientes aportados por el INEGI dan cuenta
del crecimiento de la PEA informal ocupada. En el periodo de 1991
a 2002 mientras la PEA formal ocupada crece en 20 por ciento, la
informal lo hace en 47 por ciento. El aumento de la PEA ocupada
en el periodo es de 9'767, 911 de los cuales el 64 por ciento se debe
a la PEA informal. Como se observa en la gráfica 5 cuando la econo­
mía tiene una contracción o recesión hay un incremento del peso de
la PEA informal. Pero también, es difícil volver alcanzar el patrón
de distribución entre población formal e informal propia del punto
más alto de crecimiento del ciclo anterior en la nueva fase de creci­
miento. Lo que sumado al aumento de la PEAconfigura una consoli­
dación creciente de los ocupados en condiciones de informalidad."

El avance de la informalidad no resulta sorprendente cuando
tampoco se han desarrollado medidas para impulsar a las micro,
pequeñas y medianas empresas (Mipymes). Conde destaca que en las
manufacturas el 98 por ciento de los establecimientos son Mipymes,
que se desenvuelven bajo un estancamiento relativo y precariedad
competitiva. Como insiste Conde, no obstante los cambios de las
últimas décadas la pequeña empresa y en general las Mipymes,
representan por su número y características organizacionales un

3INEGl considera como PEA informal a todo aquel ocupado que no tiene ninguna
prestación laboral adicional a su salario o sueldo (véase lNEGI, Banco de Información Económica,
Empleoy Desempleo, página electrónica en www.inegi.gob.mx).
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factor clave para el desarrollo económico de México. En el campo
del aumento del empleo formal, la extensión del mercado interno, la
profundización de las relaciones intersectoriales y el desarrollo de
las regiones es vital el papel de las Mipyrnes. Incluso, la ampliación
de las relaciones comerciales con otros países de América Latina
puede considerar el desarrollo de pequeñas y medianas empresas.

GRÁFICA 5

MÉXICO: DISTRIBUCIÓN DE LA PEA
OCUPADA, 1991-2003
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Nota: Se consideró como trabajador informal a la persona que no posee alguna prestación laboral.

Como se destaca desde el apartado previo de este texto, actual­
mente la relación con la economía mundial se ha concentrado en
la vinculación con la economía de Estados Unidos. No obstante,
como lo expone Lerman en el texto, México ha estado firmando
durante los años noventa y hasta fechas recientes acuerdos de libre
comercio con distintos contenidos con varios países de América
Latina. La más reciente firma fue el 15 de noviembre de 2003,
en Santa Cruz, Bolivia teniendo como escenario la XIII Cumbre



INTRODUCCiÓN 25

Iberoamericana, del Tratado de Libre Comercio entre Uruguay y
México. La idea de que la apertura de las economías favorece el cre­
cimiento y los beneficios intrínsecos del comercio internacional
parecen ser un motor de la propagación de los acuerdos comer­
ciales. Es una multiplicación de convenios bilaterales que no ha pro­
ducido, hasta la fecha, cambios notables en el comercio exterior
de México. Son convenios que pueden sobrevivir en el contexto del
ALCA Yque permiten que México sea utilizado como puente para
ingreso a Estados Unidos.

En el capítulo final del presente volumen, Rozo expone los prime­
ros resultados del Tratado de Libre Comercio México-Unión Euro­
pea(TLCUEM) a partir de la consideración que se trata de un acuerdo
que busca diversificar las relaciones económicas del país con el
exterior. Rozo plantea que el reto del TLCUEM es vencer la enorme
dependencia económica y política con Estados Unidos. Sin embar­
go,como se analiza en el texto, los resultados del primer año no arro­
jan cambios en el patrón de comercio entre México y la UE. En
los años siguientes tampoco seobservan cambios notables y se man­
tiene el dato del amplio peso del comercio con Estados Unidos.

La presencia de capitales europeos en el país como parte de una
estrategia para penetrar al mercado estadounidense no parece
haberse modificado. La salida de France Telecom del capital de
Telmex, la venta del 24.9 por ciento del capital de Santander­
Serfin al Bank of America por Santander de España y las decisio­
nes de inversión de Volkswagen en México, son movimientos que
confirman la preeminencia del interés americano en las actividades
del capital de las grandes empresas de la Unión Europea en Méxi­
co. Modificar la relación con la UE implica contar con los actores
sociales que puedan realizar esta tarea. El punto remite, como en
el caso de la modificación de las relaciones con América Latina,
a las empresas, a su fortalecimiento, al desarrollo de sus capacida­
des productivas y a la necesaria ampliación del mercado interno
para que productividad y capacidad de producción puedan crecer
apoyándose mutuamente. La organización de la economía mundial,
el avance de la regionalizaciónseñalan que no es una tarea que pueda
posponerse. Los datos más recientes indican que el avance de la UE
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también es fortalecimiento de la región y la puesta en práctica de
medidas de protección y es un dato de la permanencia de una econo­
mía mundial construida a partir de la tríada y la exclusión de amplias
áreas del planeta (Siroén, 2000). La permanencia de un mundo
organizado a partir de la tríada refuerza la organización de la región
de América del Norte según se ha estado construyendo hasta la fecha.

La construcción de la zona económica de América del Norte con­
tinua siendo un proyecto, una tarea a realizar. La asociación
comercial es una asignatura pendiente que está atrapada en los
intereses económicos y políticos de una doble relación bilateral
centrada en Estados Unidos o en ciertos intereses con origen y
matriz en ese país, como lo denomina Pastor (2004) en el bilate­
ralismo dual. Desarrollar instituciones específicas del área del
TLCAN es también un pendiente.

Recuperar la idea de la construcción de relaciones entre eco­
nomías es sustancial. No hay automatismos del mercado y las
reformas inducidas por los acuerdos comerciales --como en el caso
del TLCAN- son propiciadores de ganancias y beneficios para
actores sociales específicos. Hay realidades sociales que dan
cuenta de una posible comunidad de América del Norte en el terreno
del comercio y los negocios, pero también de las tareas educati­
vas, del trabajo académico, de la defensa de los derechos humanos,
de la protección del ambiente. Las redes que tejen los grupos de
mexicanos que laboran en los distintos países firmantes del TLCAN

son otro dato de relaciones que pueden fundar la comunidad de
América del Norte. Si el TLCANllegó para quedarse yen su momento
se impulsó su negociación y su firma en nombre de la democracia
y su fortalecimiento, actualmente una de sus grandes asignaturas
pendientes es precisamente la democracia.

Es imprescindible democratizar el TLCAN Y disponer fuerzas
y recursos para construir la región de América del Norte. Para Méxi­
co es imperioso el recurso del mercado interno. Para poder diver­
sificar las relaciones con el exterior, contar con las escalas de pro­
ducción que la hagan económicamente viable, es necesario reconstruir
el mercado interno y dotar nuevamente al país de un sistema de
crédito que efectivamente financie la actividad económica. Los
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programas de largo plazo en materia de educación, desarrollo cien­
tífico y tecnológico son ineludibles. Reconocer la realidad del TICAN

no implica olvidar los procesos de crecimiento regionales, la creación
de infraestructura que vincule al territorio, las iniciativas estatales
que propicien la aglomeración industrial. Si estas medidas no se
desarrollan, la desigualdad inherente al TLCAN se profundizará y
para México será también incremento de la desintegración econó­
mica y la fragmentación social.

El trabajo del grupo de profesores que participamos en el Pro­
grama de Investigación Integración en las Américas de la Univer­
sidad Autónoma Metropolitana, que se presenta en este volumen,
no hubiera sido posible sin contar con la colaboración de los asis­
tentes de investigación Braulio Méndez y Eva Ortiz. Además del
apoyo que realizan para contar con textos y bibliografíasobre el tema
y las búsquedas de información estadística, ellos están encargados
de mantener la página electrónica del programa y de la tarea logística
en los diversos seminarios que se organizan como parte del trabajo
de investigación del grupo. También queremos dejar constancia de
la colaboración de los profesores que dictaminaron los textos, sus
comentarios críticos y recomendaciones para corregir los materiales;
nos fueron de gran utilidad. La contribución de compañeros
profesores de la universidad y de otras instituciones académicas
en los seminarios y reuniones de trabajo ha sido igualmente valiosa.
A todos les agradecemos su apoyo.
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CAPíTULO 1

VíCTOR M. SORIA*

Algunas implicaciones teórico empíricas del
Tratado de Libre Comercio de Norteamérica

INTRODUCCIÓN

EL TRATADO de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN)

entre Canadá, Estados Unidos y México, ha tomado la forma
de un acuerdo de libre comercio (ALC), el cual se puede considerar
como la punta de lanza de Estados Unidos para establecer un nuevo
modelo de relación económica, que le permita "integrar" a los países
del continente americano, como un bloque económico regional que
lo complemente con recursos naturales, mano de obra barata y mer­
cados, en su lucha competitiva con los bloques económicos asiático
y europeo. Así, el modelo neoliberal del TLCAN se está perfilando
como la orientación central del Área de Libre Comercio de las
Américas (ALCA), a través del cual los Estados Unidos estarán tratan­
do de consolidar el bloque continental americano.

Un ALe es un acuerdo preferencial en el que las tarifas entre los
miembros deben llegar a cero, aunque las tarifas externas pueden
alcanzar tasas diferentes para los diversos miembros del acuerdo.
Generalmente incorpora reglas de origen para evitar la "triangula­
ción" de productos importados por un país miembro con derechos
aduaneros más bajos que se destinen a otro miembro con aranceles
mayores.

Uama la atención, sin embargo, el hecho de que Estados Uni­
dos esté promoviendo un modelo de integración (un ALC), que en el
análisis teórico de la economía neoclásica tiene una gradación más
baja en cuanto a nivel de bienestar, comparado, por ejemplo, con el

"Profesor titular del Departamento de Economía, Universidad Autónoma Metropolitana,
Unidad Iztapalapa, correo electrónico: vmsm@xanum.uam.mx

[29]
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modelo de Unión Aduanera (UA). De aquí se puede derivar la hipó­
tesis de que la forma ALC permite otro tipo de beneficios extraeco­
nómicos (especialmente en la esfera política), que, a la vista del país
que posee la fuerza integradora, pueden compensar los costos eco­
nómicos más elevados que engendra su operación. Esto implica
también, que los modelos estrictamente económicos se quedan
cortos en la evaluación de los costos y beneficios de la integración
regional.

En realidad, la temática contenida en el TLCAN, ha ido más allá
de la forma simple del ALC examinado por la teoría neoclásica, en
términos del nivel de bienestar que puede alcanzar a través de la
creación-desviación de comercio. Dicho tratado incluye no sólo el
comercio de bienes y servicios, la inversión, así como una serie de
normas aplicables a comercio, reglas de origen, compras del sector
público, prácticas desleales, salvaguardas, propiedad intelectual, y
movilidad temporal de personas de negocios.1

El poder integrador de los Estados Unidos ha llevado a México
no sólo a realizar una serie de ajustes estructurales en su economía
de acuerdo con las políticas emanadas del llamado Consenso de
Washington, sino también a facilitar la expansión del primero a
través del "trato nacional" a sus inversionistas, a eliminar los requi­
sitos de desempeño y a proteger las marcas y patentes de las empre­
sas transnacionales (ET) -sobre todo estadounidenses-, a someter
a la competencia las compras del gobierno, y a controlar las prácti­
cas desleales de los socios menores.

JAl momento de entrar en vigencia el TLCAN existían diversas restricciones y tratos pre­
ferenciales. Por ejemplo, se ha aceptado el trato nacional a las inversiones provenientes de los
tres miembros, con ciertas exclusiones, como el del sector cultural en Canadá, petróleos y ferro­
carriles en México, y el transporte aéreo y las radioemisoras en los Estados Unidos. El sistema
financiero de los tres países se abre a la inversión, con ciertas reservas: Estados Unidos conser­
vará la separación entre la banca comercial y la de inversiones así como las restricciones impues­
tas por sus legislacionesestatales. Canadá aplicará reglas de origen (nacionalidad) según las que
más del 50 por ciento de las acciones de las empresas de los países del tratado deben ser pro­
piedad de los residentes de éstos. En el caso de México, éste puede aplicar una salvaguarda tem­
poral si se pone en peligro la propiedad mexicana dentro del sistema financiero, así como un
límite a la adquisición de instituciones mexicanas cuando el banco extranjero y el banco adqui­
rido superen el 4 por ciento del mercado (Centro de Estudios Estratégicos, ITESM, 1994). Esto
último, sin embargo, se suprimió unilateralmente por parte de México con reformas en sus
leyes sobre sistema financiero.
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El tratado difiere de los viejos acuerdos de integración entre los
países desarrollados, que en buena parte eran motivados por el obje­
tivo de ampliar los mercados internos para capturar economías de
escala, ya que acepta socios menos desarrollados y agrega nuevos
objetivos. El socio desarrollado busca un socio con bajos salarios,
el cual puede proveer fuerza de trabajo a costos bajos para las empre­
sas del primero que tienen procesos intensivos en mano de obra.
Además, el socio desarrollado busca reducir las corrientes migratorias
provenientes de su socio pobre. En cambio, el socio menos desarro­
llado puede estar buscando el acceso a la inversión extranjera y a
nuevas tecnologías, así corno asegurarse la entrada al mercado del
hermano mayor (Markusen y Zahniser, 1997: 1-2). Sin embargo, no
se pueden soslayar los objetivos políticos de los socios: Estados
Unidos busca reforzar su seguridad nacional y eliminar o cuando
menos disminuir significativamente el narcotráfico, mientras que
el gobierno mexicano pretendía sostener la hegemonía priísta y
darle carta de naturalización al modelo económico neoliberal- (Soria,
1999: 17-49).

El TLCAN ha establecido un modelo diferente al de la Unión
Europea (UE), principalmente en términos de la profundidad de la
integración, en vista de que deja de lado la creación de órganos
supranacionales, situándose el grado de integración en el tercer
escalón (después de la integración silenciosa y el área de coopera­
ción económica), dentro de un continuo de integración de siete
escalones de los que el más acabado y complejo es la unión econó­
mica y monetaria. Exceptuarnos del continuo mencionado la inte­
gración forzada por anexión o guerra."

2 El primer objetivo fue perseguido tanto por la administración de Carlos Salinas como por
la de Ernesto Zedillo, pero fracasó con el triunfo del Partido Acción Nacional (PAN) en julio de
2000. en cambio el segundo objetivo ha sido refrendado por la administración de Vicente Fox,
la cual ha aplicado al pie de la letra las recomendaciones del Banco Mundial dirigidas a
ésta y contenidas en A comprehensive development agenda for the newera (Washington, 2000).

3 Balassa (1962, citado por Guíllén, 2001: 360), subraya el elemento dinámico de la inte­
gración, la cual constituye tanto un proceso como un estado de cosas. Balassa propuso una
tipología, con amplia aceptación, de la intensidad de la integración internacional en cinco
niveles: a) zona de libre cambio; b) unión aduanera; e) mercado común; d) mercado único, y
e) unión (o comunidad) económica y monetaria. Nosotros hemos añadido la integración
silenciosa, la integración forzada por guerra o conquista, y el área de cooperación económica.
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A diferencia del modelo de la UE y de los primeros esquemas
latinoamericanos, el TLCAN está basado en el liderazgo del país "inte­
grante" (utilizando la terminología de Perroux, 1991), dejando de
lado el requisito de relativa simetría y paridad económica, lo cual
empuja a los países "integrados" (Canadá y México) a tender hacia
la homologación con las condiciones fijadas por la política económi­
ca estadounidense. Además no ha establecido una institucionalidad
supranacional, dejando a las relaciones intergubernamentales la
operación del tratado y solución de diferendos que ocurran.'

La mayoría de los acercamientos al TLCAN se hacen abstrayendo
del contexto más amplio en que se ubica, llevando a un reduccionis­
mo al analizarlo casi siempre desde el estrecho ángulo económico
de la economía convencional, eliminando una parte de su esencia
(sobre todo la política) y haciendo a un lado su papel articulador
dentro del paradigma neoliberal. Así, el modelo del TLCAN no
sólo debe ubicarse como un competidor del modelo de integración
europeo, sino también como el camino más rápido que busca Esta­
dos Unidos para aglutinar a las economías americanas como un
refuerzo a su liderazgo en un mundo cada vez más competitivo, a
costa de una integración con mayor equidad. Es en estos términos
que se explica, en parte, que el líder se desentienda de los problemas
de asimetría de los países con menor desarrollo, fijándoles condicio­
nes de iguales o en el mejor de los casos concesiones menores.

Este capítulo, trata de contribuir con una de las facetas del aná­
lisis más integral en el que se inscribe este libro. En una primera
parte, el capítulo analiza la principal limitación de la forma
ALC para alcanzar un nivel de bienestar económico comparable al
de la UA, y que tiene que ver con las reglas de origen (RDO).5 En la se-

4 De acuerdo con Federico Manchón (cfr. capítulo 7), "los países que participan en la
integración norteamericana son tan desiguales que Estados Unidos parece estar en
condiciones de lograr comportamientos económicos y políticos regionales adecuados a sus
propios intereses sin necesidad de que los acuerdos internacionales regionales alcancen la
profundidad de los convenidos en Europa occidental, y sin necesidad de tener que transitar
a la fase ulterior de creación de instituciones supranacionalcs",

5 La capacidad de la VA para lograr un nivel de bienestar más elevado que un ALC, se
justifica en términos teóricos de acuerdo con la teoría económica neoclásica, lo cual no
quiere decir que cuando se incorporan otras variables no económicas dentro de un contexto más
amplio, un ALe no pueda alcanzar un nivel de bienestar más alto que la VA. Es así que la pri­
mera parte del capítulo muestra que el análisis estrictamente económico no encontraría
lógica la decisión de Estados Unidos de impulsar un ALC en lugar de una VA.



ALGUNAS IMPLICACIONES TEÓRICO EMPÍRICAS 33

gunda parte se incorpora uno de los modelos de Francois Perroux
(1991), el cual enfatiza la capacidad económica de la gran empresa, e
introduce la variable política a través del poder integrador de la fuerza
pública, dentro de un esquema de integración asimétrica, el cual puede
ayudar a caracterizar un poco mejor la naturaleza del TLCAN Ya emitir
hipótesis más realistas sobre su desempeño. En la tercera parte se
examinan brevemente algunos de los resultados del TLCAN a través
de recientes investigaciones empíricas, algunas de las cuales contradi­
cen las predicciones provenientes de la teoría convencional. Finalmen­
te, se vierten algunas reflexiones finales a manera de conclusión.

ALGUNAS DISQUISICIONES TEÓRICAS

ALREDEDOR DEL TLCAN

HAsTAANfES del TLCAN, los análisis de acuerdos de comercio preferen­
cial comenzaban por asumir una UA con una tarifa externa común,
de modo que las diferencias entre un ALe y una UA recibieron poca
atención. Se reconocía que la UA es un "segundo mejor" dentro de la
gradación del nivel de bienestar, debajo del libre comercio total (asu­
miendo este último supuestos heroicos de competencia perfecta y
simetría económica entre los miembros). Krueger (1995: 2) ha cata­
logado a los ALC como un "tercero mejor", sobre todo por los mayores
costos de transacción que llevan aparejados las reglas de origen (ROO).

La ineficiencia económica de las reglas de origen

De acuerdo con Krugman y Obstfeldt (1999: 195) "la diferencia
entre un ALC y una UA es, en pocas palabras, que la primera es polí­
ticamente sencilla pero un quebradero de cabeza administrativo,
mientras que la segunda es lo contrario".

LaUA tiene una administración tarifaria más sencilla, ya que los
bienes deben pagar aranceles cuando cruzan las fronteras de la unión,
pero desde ahí pueden ser despachados libremente entre los países
miembros. El buen funcionamiento de la UA exige que los miembros
se hayan puesto de acuerdo en un arancel externo común, para que la
mercancía pueda entrar por cualquier aduana de la unión. Este acuer­
do, a menudo conlleva negociaciones políticamente difíciles (ídem).
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En cambio, dentro de un ALe, a pesar de que se crea un área de
libre comercio, el intercambio entre los miembros debe seguir pasan­
do a través de una inspección de aduanas. En el caso del TLCAN, los
bienes enviados desde México sólo pueden entrar a Estados Uni­
dos sin pago de derechos, si están acompañados de documentos que
demuestren que son realmente bienes mexicanos, y no envíos de
importaciones que vienen de terceros países. Para facilitar el control
aduanal se requiere un conjunto de elaboradas "reglas de origen"
que determinan si un bien es idóneo para cruzar la frontera sin pagar
un arancel (véase recuadro, p. 37).

Elpapeleo que las reglas de origen acarrean puede ser un obs­
táculo importante para el intercambio, en vista de que genera gastos
administrativos significativos, los cuales pueden incrementarse to­
davía más, en la medida de la diversificación de los mercados pre­
ferenciales a los que se exporta."

6Anderson y Van Wincop (2001: 5), subrayan la importancia de las barreras fronterizas
al comercio. las cuales clasifican en portadoras de renta (como las tarifas que significan una
renta para el gobierno) y las no portadoras de renta entre las cuales se pueden incluir los
gastos administrativos causados por las RDO. Los autores afirman que: "las barreras fronteri­
zas que generan costos de intercambio envuelven recursos reales, tales como reunir infonnaci6n
acerca de los reglamentos foráneos, contratar abogados especialistas en tales reglamentos, apren­
dizaje de lenguas extranjeras y ajustar el diseño de productos para hacerlos consistentes con los
reglamentos y costumbres foráneas. Lasbarreras fronterizas no portadoras de renta tienen implica­
ciones de bienestar más importantes que las tarifas y las motas, ya que los costos son pagados con
recursos reales por los consumidores del país importador, mientras que una tarifa compensa el
costo más alto pagado por el consumidor con el ingreso que recibe el gobierno, el mal es devuelto
posteriormente a la población a través del gasto público".
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En la figura 1(a) se representa la operación de una industria que
opera en un país dentro de un ALC y que puede vender sus excedentes
a los otros países miembros. En ausencia de gastos administrativos
originados por las RDO, vendería la cantidad QOEXl (ésta se divide en
QLOC para el país y QLOC QOExl para exportar) a un precio p¡ en el
extranjero y P3 en el país, maximizando sus beneficios al igualar su
ingreso marginal (1M) con el costo marginal (CM) en el punto MI.
Pero al erogar gastos administrativos, asumiendo que estos sean un
porcentaje "x" del precio de cada unidad de producto, el costo extra
lleva a un desplazamiento del costo marginal a CM l + G que iguala
el 1M en el punto M2, por lo que el precio se desplaza a P2 y la
cantidad a exportar baja de QOEXl a QoEX2. En el mercado conjunto de
los países del ALC (figura 1(b)) la demanda de importaciones se
desplaza del punto 1 al punto 2, con la correspondiente baja de la
cantidad de Qi a Q;¡ Esto lleva a que los consumidores en los países
importadores tengan una pérdida de bienestar por el precio más
elevado y la correspondiente disminución de la cantidad a consumir.

Las medidas en un ALe para prevenir la desviación de comercio
(trade diflection) tienen tres consecuencias relacionadas:

l. la desviación, cuyo término se usa para describir la situación
en la que cada bien o servicio entra a través del país miembro
con la tarifa más baja y es transportado a otros miembros,' por
lo que es necesario, como ya se indicó arriba, establecer las RDO.

2. Aunque se puede decir que un ALe preserva "automáticamen­
te" el nivel de tarifas existente hasta antes del acuerdo, a menos
que se hagan cambios deliberados, las RDO pueden "exportar
protección" de un país a otro (también en términos de incenti­
vos creados por las mismas RDO para los productores). 8

3. En vista de las diferentes tasas de protección, esto implica que
los productores en países socios no confrontan precios comunes
de comerciables (independientemente de costos de transpor-

7Cuando los diferenciales arancelarios son más bajos que el costo de transporte, la desvia­
ción de comercio podría no ocurrir.

8 Un productor mexicano puede encontrar rentable la importación de un componente de un
proveedor de Estados Unidos con costos más altos, que de un proveedor japonés, para exportar al
vecino del norte sin pagar aranceles (véase a Krueger, 1995).
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te), y de no comerciables que utilizan cantidades significativas
de comerciables como insumas (aquí si importan los costos de
transporte), (cfr. A. Krueger, 1995: 12-13).

De lo anterior se deriva que no se puede pensar que un ALC evo­
lucione en un "mercado único", a menos que se logre la unificación
tarifaria en un momento posterior. No se puede pensar que un ALe

pueda eliminar procedimientos aduanales en el cruce de fronteras
internas (cuando se trata de miembros contiguos como en el TLCAN),

lo cual aumenta los costos de transacción.
Las ROO también brindan la oportunidad de "cabildeo" para

protegerse de manera fácil y poco transparente. Así, algunos pro­
ductores de Estados Unidos pueden negociar ROO elevadas para ase­
gurar que no tendrán competencia, dado su conocimiento de los
costos mexicanos, mientras que los productores en México son "com­
pensados" recibiendo un precio más alto (neto de tarifas) en los
Estados Unidos (Krueger, 1995: 15). México, por ejemplo, podría
hacer cabildeo para evitar que la creciente competencia asiática en
prendas de vestir que consume Estados Unidos le causen una pér­
dida, por lo que la respuesta de éste último podría ser la de utilizar
medidas antidumping contra países no miembros, o sea establecer una
"protección administrada" en favor de México (Krueger, 1995: 18).
En suma, un ALC puede resultar más proteccionista que una VA.

En el caso del TLCAN, López, Markusen y Rutherford (1996,
citados por De la Reza, 2000: 2), hicieron una evaluación de la ROO

en el sector automotriz a través de un modelo de equilibrio general
dentro de un mercado oligopólico, llegando a la conclusión de que
losefectos realesanticompetitivos de dichas reglasson suficientemen­
te significativospara que el efecto de escala de una producción redu­
cida sobrepase el efecto de la sustitución en favor de los insumas
domésticos. En este contexto, las ET seleccionan entre producir
dentro del área del TLCAN o exportar a ésta.

La pérdida de bienestar debida a las ROO se analiza en la figura
2. En los países del TLCANdichas reglasa menudo contribuyen a sus­
tituir insumas con precios más bajos (PM ) provenientes de países no
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Las reglas de origen (ROO) se establecen para evitar la triangulación arancelaria entre
países que perjudique a uno o varios de los miembros de un Acuerdo de Libre Comercio
(ALe), en vista de que este no incorpora un arancel común externo que los proteja. Ade­
más, las reglas son necesarias para facilitar el control aduanal y la determinación de si
un bien es idóneo para cruzar la frontera sin pagar un arancel.
Es importante hacer notar, que las reglas de origen del TLCAN no obligan a los exporta­
dores de los tres países a importar insumas de cualquiera de ellos, asimismo no se
obliga a los productores a cumplir con las reglas de origen para poder exportar sus
productos a cualquiera de las partes. Pero si un miembro quiere obtener los beneficios de
la desgravación arancelaria negociada, tendrá que apegarse a las ROO acordadas.
El TICAN incorpora tres criterios para determinar el origen de los bienes que gozarán del
régimen preferencial: a) productos totalmente obtenidos o producidos en la región; b)
productos elaborados totalmente con insumas originarios y que también incluyen los
bienes cuya clasificación arancelaria sea modificada, y e) productos elaborados parcial­
mente con insumas no originarios, que deben probar su contenido regional. Este último
puede calcularse de acuerdo con dos métodos: i) el de valor de transacción, definido a
partir del precio de factura del bien exportado y de los insumas extrarregionales impor­
tados; ii) el método de costo neto, el cual se determina en función del costo del bien
exportado y los precios de factura de los insumas extrarregionales importados. Se ex­
cluyen los pagos por regalías, los gastos de promoción de ventas y los costos de empaque
y embalaje, lo que limita la carga financiera que se puede incluir en su cálculo. El ex­
portador podrá elegir el método que le resulte más conveniente, con la excepción de los
sectores automotor y del calzado y los casos en que el código de valoración aduanera del
GATT no permita utilizar el método de valor de transacción, en los que solamente se
podrá aplicar el método de costo neto.
Una vez finalizado el proceso de transición, los automotores podrán beneficiarse del
régimen comercial preferencial cuando alcancen un 62.5 por ciento de contenido re­
gional. Las principales piezas y partes que se incorporen a vehículos de exportación
estarán sujetas a un procedimiento contable especifico para determinar el contenido
neto regional de sus insumas, a fin de establecer con precisión el correspondiente a los
vehículos. En cuanto a las autopartes, en algunos casos su origen será determinado sobre
la base del cambio de clasificación arancelaria y,en otros, según el criterio de contenido
regional.
La mayor parte de los productos textiles y las confecciones deberán cumplir con el re­
quisito de triple transformación para poder beneficiarse del régimen de libre comercio.
Este criterio establece, básicamente, que estos productos deben ser confeccionados con
textiles producidos con fibras originarias de los países miembros del TLCAN y también
cortados y cosidos en estos países.
Es importante mencionar que las ROO aumentan los costos de transacción, en vista de
que las aduanas interiores de la región no se pueden eliminar, lo cual implica trámites
administrativos y gasto de tiempo y esfuerzo. Además, las ROOpueden llevar a exportar
protección de un país miembro a otro, así como a prácticas de "cabildeo" para obtener
protección.

Fuente: CEPAL (1994: 28); Centro de Estudios Estratégicos (1994: 37-60).
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miembros, con insumas a precios más caros (PRO) provenientes de
países miembros. En los países del TLCAN, la pérdida de bienestar
de los consumidores está representada por las áreas abe y def,
mientras que el área PRoabPMrepresenta los costos más altos de
los insumas que recuperan los productores a través del precio
más alto.

A nivel mundial, el carácter restrictivo de las ROO significa un
desplazamiento del punto 1 al punto 2 en la curva de demanda
mundial de importaciones (DM), mientras que en la curva de oferta
mundial de exportaciones (OM) se desplaza del punto 1 al punto 3,
por 10 que la cantidad intercambiada baja desplazándose de QM a
QRü En los países no miembros al bajar el precio de PMa PRo* la
cantidad sube de QM a QRO' los consumidores obtienen una ganan­
cia representada por las áreas abe y def, mientras que los producto­
res tienen una pérdida de bienestar enmarcada por acPRO*PMy así
mismo ven sus términos de intercambio disminuír en el área bcfd.

FIGURA 2
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El modelo de ALe es prefertdo por
los países quebuscan integrarse

Recientemente, Maurice Schiff (2001), investigó algunas de las
causas de que se hayan organizado más ALC que UA, sobre todo a
partir de la década de los noventa. Este autor retoma y combina los
trabajos de Alesina et al. (1997) y de Ethier (1998), llegando a la
constatación empírica de que hay mucho más ALC que UA en los
acuerdos norte-sur que en los acuerdos sur-sur. La razón es que el
costo de bienes públicos conjuntos entre países heterogéneos (según
Alesina et al.,) es más elevado a medida que el grado de heteroge-
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neidad es mayor. Los países con acuerdos comerciales norte-sur di­
fieren más que los de acuerdos sur-sur, tanto en términos de tama­
ño e ingreso como de estructura productiva. Según Ethier (1998),
la proliferación de acuerdos de integración viene del incremento de
los acuerdos de liberalización comercial multilateral entre los países
desarrollados y que con el "nuevo regionalismo" los países con eco­
nomías más pequeñas (en el sur) encuentran atractivo vincularse
con los de grandes economías (del norte). De este modo, los países
con acuerdos norte-sur tienden a escoger ALC en lugar de UA, com­
parado con los países con acuerdos sur-sur. En el cuadro 1, se pue­
de constatar que la razón de ALe a UA fue de 9.5 a 1 entre 1990 y
1998 para todos los países, mientras que si se excluyen los acuerdos
sur-sur la razón es de 6 a 1 en ese mismo periodo.

CUADRO 1

ACUERDOS REGIONALES, 1980-1998

Periodo

1980-1989

1990-1998 (1)

(2)

(3)

Gradi! apertura
X/PtB en porcimto Número de UA Número deALe Razón ALdUA

15.5 3 4 1.33

18.8 8 76 9.50

6 36 6.00

4 17 4.25

Fuente: Maurice Schiff (2001: 21).
(1)Todos los países, (2) excluye acuerdos de integración sur-sur y este-este; (3) excluye acuerdos de inte­

gración sur-sur y entre países de Europa central y del este, así como de laex Unión Soviética.
Nota: Los datos provienen de la Organización Mundial de Comercio (ove), El grado de apertura es

definido como: exportacíones/na (x lOO)y está reportado en 1989 y en 1998.

Si bien el argumento de Schiff, de que los ALC son preferibles a
las UA es plausible desde el punto de vista político, ya que una UA

requiere el establecimiento de instancias supranacionales para nego­
ciar la tarifa externa común, armonizar las políticas macroeconómi­
cas, así como para fijar la participación de ingresos fiscales entre los
países miembros, esto no anula la lógica del análisis neoclásico es­
trictamente económico, a través de la cual las ROO llevan a niveles
de bienestar más bajos que una UA como vimos en la sección anterior,
aun cuando este tipo de razonamiento se queda corto en el análisis.
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Esto lleva a postular la hipótesis de que Estados Unidos, como país
integrador, considera que los beneficios políticos de establecer un
ALC sobrepasan a los costos económicos extra de su operación por el
lado de las RDO.

INTEGRACIÓN ECONÓMICA EN CONDICIONES

DE ASIMETRÍA. EL MODELO DE FRAN<;:OIS PERROUX

PERROUX (1991: 677) desarrolla dos modelos, uno teórico-heroico
de integración simétrica y otro más realista de integración asimétrica.
Este último parte de dos preguntas fundamentales: ¿quién integra?,
y ¿en beneficio de quién se opera la integración? Para estructurar
el análisis define dos conceptos importantes: el espacio "integrante"
yel espacio "integrado". El primero es aquel que en razón de la
dimensión de sus unidades, de su producto y de las estructuras de
su producto y su balance, tiene la capacidad de provocar una in­
flexión en las estructuras y de orientar las actividades de otro espacio
conforme a su propia ventaja económica. El espacio integrado pre­
senta las características inversas, ya que está restringido a practicar
una estrategia de adaptación frente al espacio integrante.

La dinámica de integración en la que intervienen de manera
importante las grandes empresas y los estados nacionales, se puede
ilustrar con el ejemplo de la integración de una economía fuerte y
rica (economía A) con una economía pobre y débil (economía B).
Siguiendo a Perroux (1991: 684-685), se tiene:

Unidades heterogéneas y desiguales

• Las grandes empresas pluriterritoriales de A implantan filia­
les en B, donde el desarrollo está orientado por A y no por B.
• Las grandes firmas financieras de A distribuyen en B el cré­
dito para la expansión y la inversión de las unidades de B en
condiciones sumamente desiguales.
• El Estado de A ejerce un poder de intervención estratégica y
un poder de negociación comercial muy superiores a los de B.
El primero dispone de una amplia participación y de una influen-
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cia específica dentro de las organizaciones internacionales
tanto de carácter general como de carácter económico.

Redes de poderes, redes de información y redes de intercambio

• A dispone de medios masivos de comunicación que se encar­
gan de difundir información cultural, económica y política en
B. A dispone de organismos publicitarios y propagandísticos
que influyen en B por medio de publicidad que no puede
considerarse como puramente "informativa".
• A dispone de centros científicos y tecnológicos que acuerdan
y difunden sus resultados entre los productores de B.
• A es un mercado muy importante para B;A puede suspender
o restringir su demanda de productos importados de B, o simple­
mente amenazar con hacerlo, para obtener ventajas.

Acciones entre las unidades

• Las grandes empresas monopólicas y oligopólicas de A, gene­
ralmente se entienden entre sí y con las grandes empresas de B.
• La política monetaria y financiera de A, dictada ya sea por la
coyuntura de A, el estado de las cuentas externas de A o por
la estrategia mundial de A, impone unilateralmente sus conse­
cuencias a las unidades de producción y de intercambio de B.
• Las grandes empresas de producción, transporte y crédito
de A, o algunas de ellas en acuerdo con el Estado de A, a me­
nudo proponen cambios de reglas del juego social o de las
instituciones que influyen en la dirección y naturaleza de los
flujos de mercancías, de capitales y de servicios entre A y B.

Respondiendo a la pregunta de ¿quién integra?, Perroux (1991:
687) apunta que sean cuales sean las formas de integración y las
precauciones para equilibrar jurídica y políticamente los derechos
y prerogativas de A y de B, existen razones positivas para pensar
que es A quien integra ya que ejerce el liderazgo a través de su Esta-
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do-nación y sus grandes corporaciones. En cuanto a la segunda
pregunta ¿para beneficio de quién se opera la integración?, el espacio
A que torna ventaja de y sobrepasa al espacio B, dispone de benefi­
cios de innovación y de beneficios de monopolio y oligopolio más
elevados que los del espacio B. Esto no quiere decir que B (la econo­
mía integrada), no pueda obtener beneficios, pero estos presumi­
blemente serían menores que los obtenidos por A. Este tipo de
integración es denominado por Perroux (p. 695) corno "satelización
del espacio B por el espacio N.

Aplicando el modelo de Perroux al TLCAN, se puede afirmar que
el país que integra es Estados Unidos, tanto por el liderazgo de su
Estado-nación corno por el de sus ET. Con el advenimiento de la glo­
balización, el Estado del bienestar se ha visto desplazado por la
forma de Estado neoliberal, cuyas derivaciones económicas y políti­
cas han sido diseminadas de manera eficaz por el Estado nación
estadounidense, apoyado porlos organismos financieros internaciona­
les, a través del llamado consenso de Washington. A su vez, el Es­
tado periférico mexicano, de carácter dependiente, ha sido proclive
a la ideología neoliberal desde la crisis de los años ochenta, presentan­
do una peculiar dualidad: por una parte se ha mostrado muy diná­
mico al servir como vector de la expansión del capital internacional
a través de las reformas estructurales que operaron la apertura eco­
nómica, la privatización de empresas paraestatales, la desnaciona­
lización del sistema bancario, y la eliminación de restricciones a la
inversión extranjera, lo cual ha transformado el patrón de acumu­
lación y, por otra, ha sido extremadamente pasivo e impotente
para aplicar medidas que atenúen el desmantelamiento industrial,
la caída del mercado interno, el desempleo disfrazado y el creciente
empobrecimiento de la población mexicana.

Desde antes de la firma del TLCAN, los bancos, las instituciones
financieras y los proveedores industriales estadounidenses, se ha­
bían convertido ya en los acreedores más importantes de la deuda
externa mexicana tanto pública como privada. Con la entrada en
vigor del TLCAN, se ha acentuado la dependencia financiera, a tal
grado que el gobierno de Estados Unidos y sus instituciones financie-
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ras, así como su íntermedíación frente a otras agencias financieras
ínternacionales, se convírtíeron en prestamístas de últíma ínstancia,
para apoyar la salída de la aguda crisís financiera de 1994-1995. Tan
sólo en el último lustro (1995-2000), la economía mexicana pagó
39,700 millones de dólares por concepto de intereses por el servício
de la deuda externa, buena parte de los cualesse hícierona los acreedo­
res estadounídenses (El Financiero, 12 de diciembre de 2000, p.
3A con información de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público).

En cuanto a las ET, éstas se han consolídado como el centro
del nuevo patrón de acumulación secundarío-exportador, lo cual
ha acarreado el rompímiento de las cadenas productívas de la
industría, en vista del desplazamiento de la política económíca
hacía la maquilización de la economía." Durante la vígencia del
TLCAN se han dado los cambios siguientes en la inversión extran­
jera dírecta (rsn).

El flujo anual de la lEO pasó de un promedio de 3,947 millones
de dólares en cada uno los 4 años anteriores al TLCAN, a 10,564
millones de dólares en el primer año del tratado. 10 De 1994 al año
2000 la economía mexicana recibíó 70,269 millones de dólares de
lEO, o sea un promedio anual de 10,038 millones de dólares, de los
cuales el 74.2 por ciento províene de Estados Unidos (Primer
Informe de Gobierno del Presidente Vícente Fox, Anexo Estadís­
tico: 241).

La maquila ha acentuado el interés de la lEO en los últimos
años; hacia 1999 la inversión en este sector ascendió a una cuarta
parte de la lEO, o sea cuatro veces más grande que en 1994 (Dussel,

9Arturo Guillén menciona (cfr. capítulo 6) que: "con la entrada en vigor del UCAN se es­
peraba la desaparición gradual de las maquiladoras y su sustitución por una industria expor·
tadora más sólida. Pero en vez de una industrialización de la maquila. se ha producido, por el
contrario una maquilización de la industria. La electrónica. la confección, la computación,
las autopartes, etcétera. es decir, ramas completas de la actividad manufacturera funcionan
casi totalmente como maquiladoras, manteniendo una conexión muy escasa con el mercado
interno".

IOOeacuerdo con De la Reza (1998: 107-111), con base en Krishna y Krueger (1995),
las ROO pueden estimular el flujo de inversión extranjera directa (IED) hacia el país de menores
costos en los ALe (en el TLCAN en favor de México), aunque no consideran la relación más di­
recta con los nivelesde integración productiva fundamentales para el análisis de países de menor
industrialización.
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2000: 38 citado por Cypher, 2001: 138). Mientras que en 1994 las
exportaciones de maquiladoras fueron 8 por ciento más grandes que
el resto de la industria manufacturera, a mediados del año 2000
eran 25 por ciento más elevadas (Cypher, 2001: 139).

La devaluación del peso en 1995 en cerca de 55 por ciento
empujó las exportaciones mexicanas de 60.9 miles de millones
de dólares en 1994 a 168 miles de millones de dólares en el año
2000. Sin embargo, los requerimientos de insumas de importación
que entran en la exportación que ascendían a 77.9 centavos por
cada dólar exportado por las maquiladoras en 1994, subieron a
78.2 centavos en el año 2000. Los establecimientos no maquilado­
res requirieron insumas importados de 46.9 centavos por cada dólar
exportado en 1994, aumentando a 57.9 centavos en el año 2000,
mientras que los productores para el mercado doméstico aumen­
taron de 41.9 centavos a 49.9 centavos sus importaciones por
cada peso de ventas en el país (Cypher, 2001: 151). Los insumas
importados para sostener las exportaciones y la producción do­
méstica son crecientes, lo cual indica que la desnacionalización
de la industria mexicana ha avanzado en el tiempo de operación del
TLCAN (citado por Vidal en este libro).

Las exportaciones mexicanas son encabezadas por dos indus­
trias, la electrónica y la automotriz, siendo ligeramente mayores las
de la primera, aunque ésta confronta una balanza comercial negati­
va. El incremento de la producción de autos y autopartes en Méxi­
co, ha sido conducido, principalmente, por una reestructuración
defensiva/ofensiva de las compañías estadounidenses en su lucha
contra la industria automotriz japonesa.

Por otra parte, entre 1990 Y 1998 el comercio intraindustrial
aumentó de 43 por ciento de las exportaciones a 49.3 por ciento
(Dussel, 2000: 34, citado por Cypher, 2001: 143). La magnitud y
la incesante tendencia del comercio intraindustrial implican la margi­
nación de la base industrial de México y la subordinación tanto
de la elite industrial mexicana como del Estado mexicano
(Cypher,2001).
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CONSTATACIONES EMPÍRICAS DEL DESEMPEÑO DEL TLCAN

MNEo. Krueger (1999), ha tratado de medir el desempeño del TLCAN

en términos de la creación y desviación de comercio. La autora dice
estar consciente de una serie de factores, tanto a nivel de las econo­
mías domésticas miembros del tratado (e.g. la crisis mexicanade 1994­
1995) como de los cambios a nivel internacional que influyeron en
las corrientes comerciales que' hacen difícil la interpretación de los
resultados, además de que las tarifas no se han liberado completa­
mente y persisten ciertas limitaciones en la disponibilidad de los
datos (Krueger, 1999: 4-7).

De todas maneras, K.rueger en sus conclusiones avanza las
siguientes afirmaciones:

(... ) la evidencia parece indicar que las categorías de bienes
(commodities) en las que las exportaciones mexicanas a los Esta­
dos Unidos crecieron más rápidamente, eran aquellas en las que
crecieron más rápidamente con el resto del mundo. Esto, por sí
sólo, provee algún confort de que la expansión del intercambio
fue de "creación de comercio" y no desviación de éste. (... ) Los
coeficientes del comercio entre los países del TLCAN, aun cuando
no altamente significativos, son positivos, mientras que los
únicos coeficientes significativos implican que los países del
TLCAN importan menos que lo predicho de socios comerciales no
perteneciente al tratado. Finalmente, el incremento en la partici­
pación de países del TLCANen los mercados de Estados Unidos,
en algunos casos ha sido dramática (K.rueger, 1999: 21).

Además del hecho de que los resultados no son concluyentes, lo
que Krueger denota como un desempeño positivo del TLCAN, por el
lado de México más bien tiene por detrás el papel proactivo del Esta­
do neoliberal mexicano, que en la segunda mitad de los ochenta
abrió unilateralmente la economía, y que conjuntamente con las ma­
crodevaluaciones en los años ochenta, inauguró un nuevo régimen
de acumulación por exportaciones, sustentado en la inversión extran­
jera. La crisis de 1994-1995 y la importante devaluación del peso,
reforzó la nueva orientación y el TLCAN no hizo sino formalizar y
consolidar la tendencia de integración dependiente de la economía
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mexicana a la de Estados Unidos. El extraordinario aumento de las
exportaciones mexicanas a Estados Unidos se debe más al notable
desempeño de la economía de éste último, hasta antes de la recesión
del 2001, así corno a la inversión de ET estadounidenses, facilitada
ésta, por la normatividad del TLCAN.

Anderson y VanWincoop (2001), realizaron una evaluación de
los efectos del TLCAN sobre el bienestar económico de sus miembros,
a través de un modelo de gravitación alimentado con datos de 1993
a 1999. En el cuadro 2 se puede apreciar lo siguiente: considerando
primero la remoción de las tarifas mexicanas, se constata que esto
resulta en una creación de comercio que aumenta el bienestar en 1.4
por ciento, disminuido ligeramente por la desviación de comercio
que afecta el bienestar en 0.2 por ciento. Pero la remoción de las tari­
fas mexicanas lleva a un deterioro de los términos de intercambio lo
cual afecta negativamente el bienestar en 2.5 por ciento. Así, el dete­
rioro de los términos de intercambio!' avasalla la ganancia prove­
niente de la creación de comercio, lo cual finalmente lleva a una
caída del bienestar de 1.3 por ciento.

CUADRO 2

IMPACTO DEL TLCAN EN EL BIENESTAR

Cambioporcentual por la remoción de tarifas

México EUy Canadá Remoción total

México: total -1.3 1.1 -0.3
Por: Creación de 1.4

comercio
Desviación de

comercio -D.2
Términos inter

cambio -2.5 1.1
Estados Unidos 0.1 -D.03 0.1
Canadá 0.1 -D.03 0.\
Resto del mundo 0.00 -D.OI -D.OI

Fuente:Andersony Van Wincoop (2001: 36).

II Los términos de intercambio se han deteriorado en vista de que los consumidores mexi­
canos compran más productos de los Estados Unidos y Canadá y han disminuido la adquisición
de productos mexicanos. después de la remoción de las tarifas sobre importaciones.
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En síntesis, los efectos en el bienestar de México son pequeños
porque:

i) las tarifas son asimétricas, más altas en las importaciones que
en las exportaciones;
ii) el nivel de tarifas es más pequeño que la barreras fronterizas
no tarifarias; y
iii) la presencia de estas últimas debilita el efecto de la re­
ducción de las tarifas (Anderson y Van Wincoop, 2001: 30).

Uno de los objetivos del TLCAN, sobre todo por parte de Estados
Unidos, de que el tratado disminuiría los incentivos a la migración
ilegal de trabajadores mexicanos a ese país, no ha sido logrado, y
tendrá que esperar 2 o 3 décadas. La investigación realizada por Mar­
kusen y Zahniser (1997), contradice las predicciones provenientes
del modelo Heckscher Ohlin, cuya aplicación sugiere que los sala­
rios de los trabajadores no calificadosen México se elevaríay la de los
trabajadores estadounidenses bajaría con la liberalización del comer­
cio y la inversión. El análisis econométrico muestra que el incremen­
to en la inversión extranjera directa está vinculado al aumento de la
brecha salarial entre los salarios fuera de la producción y los de las
manufacturas en la economía mexicana, en contradicción con el mo­
delo Hekscher-Ohlin, aunque también la brecha se ha incrementado
en los Estados Unidos. A pesar de que la IED estadounidense ha trans­
ferido procesos intensivos en trabajo calificado desde el punto de
vista mexicano, desde el de Estados Unidos es más bien intensivo
en trabajo no calificado (Markusen y Zahniser, 1997: 14). No obs­
tante, la realidad muestra que los trabajadores no calificados han
seguido emigrando de manera creciente a Estados Unidos, cuando
menos hasta los acontecimientos del 11 de septiembre de 200 l.

Sin embargo, el resultado más negativo del TLCAN para la eco­
nomía y la sociedad mexicanas es el desastre agropecuario, en vista
del desplome de la autosuficiencia alimentaria, que a principios de
los años noventa satisfacía 80 por ciento del consumo interno y al
inicio del nuevo siglosólo cubre dos tercios. En términos específicos,
la importación desde Estados Unidos de los cuatro granos básicos
(maíz, trigo, soya y sorgo) pasaron de 52.3 millones de toneladas en
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1987-1993 a 89.5 millones en 1994-2000. La importación de estos
granos ha resultado en una caída significativa de los precios de 43
por ciento en el maíz y de 44.6 por ciento en el trigo en el periodo
mencíonado.t- El desastre agropecuario ha creado un agudo desem­
pleo, la caída en el nivel de bienestar y emigración de los campesinos
a Estados Unidos.

REFLEXIONES FINALES

LA CARACTERIZACIÓN teórica de un acuerdo de integración regional
como el TLCAN, no es posible hacerla a través de la teoría neoclá­
sica convencional, en vista de que la forma de integración, i.e. un
Acuerdo de Libre Comercio (ALc), hasta hace pocos años recibió un
tratamiento teórico, cortado sobre la trillada base de la creación y
desviación de comercio, pero que deja fuera los otros temas relevantes
que el tratado ha incorporado.

Desde el punto de vista estrictamente económico, la teoría con­
vencionalllega a la conclusión de que un ALC es un "tercero mejor"
después de la unión aduanera (UA), en vista de los mayores costos
administrativos y las distorsiones causadas por las reglas de origen
(RDo) (véanse a Krueger, 1995 y Krugman y Obstfeld, 1999). Los
elevados porcentajes contenidos en las ROO del TLCAN implican una
estrategia ofensiva-defensiva por parte de Estados Unidos para pro­
teger el mercado de la competencia de los otros bloques económicos,
pero que tiene costos y presenta efectos anticompetitivos (cfr. De
la Reza, 1998).

En este contexto, la decisión de Estados Unidos de abrazar un
modelo menos eficiente, según la teoría convencional, no puede ser
explicada tan sólo por la lógica económica. Además de que el estable­
cimiento de un ALC ahorra problemas de negociación política a los
miembros, sobre todo al país integrante, es un modelo de cons­
titución más rápida y atractivo para los países con economías más
débiles a la vista del acceso al mercado más grande del país con econo-

12 Estas cifras provienen de la investigación encargada por las Comisiones de Agricultura.
Desarrollo Rural y Economía de la Cámara de Diputados a la firma de consultoría Producti­
vidad y Operación. S.A. (El Financiero, 24-6-2002. p. 21).
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mía más avanzada. Schiff (2001) muestra que a partir de los años
noventa del siglo pasado, se ha desarrollado una marcada preferen­
cia por los ALe de 9.5 a 1 frente a la UA, en vista de que permite no
involucrarse con problemas políticos provenientes de la necesidad
de crear bienes públicos conjuntos (leyes, tarifas externas comunes,
armonización macroeconómica, instituciones supranacionales, et­
cétera).

En el caso de Estados Unidos, por detrás del ncw, además de las
ventajas para la inversión foránea de sus grandes empresas, están
los objetivos políticos de reforzar su seguridad nacional, poner bajo
control al narcotráfico y disminuir la inmigración de trabajadores
mexicanos (cfr. Soria, 1999). Si se toma en cuenta el poder hegemó­
nico de Estados Unidos, este país no ve la necesidad de establecer
organismos supranacionales en el tratado para hacer prevalecer sus
políticas y decisiones coyunturales." Además, el TLCAN se perfila
como el modelo, de corte neoliberal, a seguiren la futura constitución
del ALCA, lo cual le redituaría a Estados Unidos la consolidación del
bloque económico en América.

En vista de que el TLCANes un acuerdo entre economías con asi­
metrías y el tratamiento de igualesque Estados Unidos, país integran­
te, da a los países integrados (Canadá y México), el modelo de
Francois Perroux se acerca más a la naturaleza y operación real
del tratado. La acción integrante se da a través de las políticas pú­
blicas del Estado hegemónico y la inversión y el control oligopólico
de las variables clave (la tecnología, la mercadotecnia y las finanzas)
ejercido por las grandes corporaciones del país líder. El papel del Es­
tado y el de las grandes firmas nacionales de los países integrados, es
el de adaptarse a las políticas del país integrante y servir de vectores
de la expansión transnacional. El análisis realizado por Cypher
(2001), constata la desnacionalización de la industria mexicana y
las ventajas de las empresas transnacionales estadounidenses.

13 Por ejemplo, a pesar de que en el TLCAN se prevé la entrada de transporte automotor
de carga mexicano a los Estados Unidos, hasta la fecha no lo ha permitido por decisión
unilateral. Aunque a finales de 2001, las autoridades estadounidenses anunciaron que se
autoriza la entrada de camiones, sujeto a ciertas condiciones, esto no se ha materializado.
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CAPíTULO 2

GREGaRIO VIDAL*

El crecimiento por medio de la exportación de
manufacturas, el avance de la riforma económica
y las grandes empresas

INTRODUCCIÓN

EL ESTUDIO de las grandes empresas en México, su papel en la
economía y en la política ha sido una constante desde hace

varias décadas. Si bien hay trabajos cuyo énfasis es el peso político
de las grandes corporaciones y más bien de los grandes empresarios;
lo cierto es que también existen diversos materiales en los cuales se
analiza su papel en la dinámica de la economía del país. En particular
en el curso de los últimos 25 años la bibliografía es constante y más
recientemente incluso creciente. Por ejemplo, a principios de los
años ochenta destaca el estudio de Martínez Tarragó y Fajnzyl­
ber (1976) sobre las transnacionales. Después, los trabajos de
Jacobs (1981) Quijano (1983) sobre la evolución de las corpora­
ciones con matriz en México durante los años del auge petrolero y
el inicio de la crisis de la deuda y los análisis desde la- perspectiva
de la organización industrial, como los de Casar (1990) Yotros.

Posteriormente, desde finales de los años ochenta y principios
de los noventa, los estudios de Basave,Garrido, Morera y Vida! sobre
los grupos financieros, las grandes firmas en el marco de las trans­
formaciones de la economía mexicana y el impulso de las reformas
económicas en el contexto de las ideas y propuestas del Washington
Consensus. Las conclusiones de estos autores son diversas a propó­
sito del alcance en las transformaciones de los grupos empresariales
y su capacidad para actuar en el contexto de una economía que se
internacionaliza bajo nuevas condiciones. En particular existe una

·Profesor titular del Departamento de Economía. Universidad Autónoma Metropolitana,
Unidad Iztapalapa, correo electrónico: gvb@xanum.uam.mx
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diversa apreciación sobre las posibilidades de los consorcios con
matriz en México, considerando las restricciones impuestas por un
acuerdo como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte
(TLCAN) , la libre movilidad de capitales y la situación prevalecien­
te en la economía mexicana en la que se ha liberado plenamente la
cuenta de capitales de la balanza de pagos y se pueden adquirir
papeles y títulos financieros por cuenta de extranjeros sin límite algu­
no y las corporaciones pueden contratar recursos en mercados
externos.

Se reconoce que operan en el curso de los últimos años trans­
formaciones empresariales de corte histórico (Basave, 1996: 247).
Que el proceso cuenta con ingresosde gran significaciónde inversión
extranjera directa (Basave,2000: 236; Vidal, 2000: 168-174) y que
hay cambios, como el avance del comercio intrafirma y el acelerado
crecimiento de alguna actividad económica que afecta la estructura
industrial, cuyo alcance aún no se puede determinar (Garrido,
1998: 174-175; Vidal, 2000: 163-167). Las diferencias se acentúan
al valorar el alcance en los desplazamientos en la propiedad de acti­
vos y la permanencia en la internacionalización de las firmas con
matriz en México. Un segundo problema está al analizar el papel
de lasfirmasy la dinámica de la economía mexicana.Mas precisamen­
te, écuá! es la relación entre el modelo o estilo de crecimiento que
domina en la economía mexicana y el propio crecimiento de las
grandes corporaciones? ¿Hasta donde las grandes firmas impulsan
una estrategia de crecimiento fundada en la exportación de manu­
facturas?

En la evaluación de la situación de la economía mexicana a mas
de un lustro de entrada en vigor del TLCAN Ycuando se discute un
nuevo acuerdo con carácter continental, las interrogantes son de
por sí relevantes. Aún más, las diferencias señaladas tienen particu­
lar importancia, dado que las medidas de política económica que
se están ejecutando y la estrategia que caracterizan al gobierno de
Fox, buscan profundizar el modelo económico de los años previos
y realizar reformas estructurales definidas por el Washington Con­
sensus como de segunda generación. Se sostiene la necesidad de
llevar adelante" ... reformas a nivel microeconómico que flexibilicen
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el mercado laboral, que coadyuven a incrementar la productividad
de los trabajadores y la competitividad de las empresas ... " (SHCP,

2001: 38). También se menciona la necesidad de las reformas edu­
cativa, de telecomunicaciones y energética. En esta última, se con­
sidera imprescindible una mayor presencia de la inversión privada en
condiciones de libre entrada de capitales extranjeros, aun cuando
no necesariamente se privatizan la totalidad de activos públicos.
Incluso se sostiene que será con el desarrollo de estas nuevas refor­
mas que diversos problemas de la economía mexicana se resolverán.

En las páginas siguientes se analiza la situación de las grandes
corporaciones con matriz en México y su capacidad efectiva para
impulsar la estrategia o estilo de crecimiento vigente. Antes se pre­
sentan los principales elementos de la reforma económica impulsada
desde finales de los años ochenta, en particular aquellos que se re­
lacionan con la dinámica del proceso de inversiones y los cambios
y continuidades en el segmento de las grandes firmas. El análisis de
los flujos de la inversión extranjera directa en la región de América
del Norte se realiza en al capítulo de Arturo Guillén de este texto.
Mientras que el impacto sobre la pequeña y mediana empresa que
opera en México puede verse en el capítulo de Raúl Conde.

LAs REFORMAS ESTRUCTURALES Y EL

DESARROLLO DE LAS GRANDES CORPORACIONES

EL CRECIMIENTO debido al aumento de las exportaciones manufactu­
reras, cuando las manufacturas exportadas se concentran en la in­
dustria automotriz y en aparatos eléctricosy electrónicos dominados
por la maquila o por un alto contenido importado de las exportacio­
nes es una de las características del crecimiento de la economía
mexicana durante los años noventa. Las corporaciones de la indus­
tria automotriz tenían previsto y realizaron importantes inversiones
aun antes de que se firmara el TLCAN, como parte de una reorgani­
zación que implicó trasladar hacia México la fabricación de algunos
modelos y ampliar la manufactura de motores (Vidal, 2001 b: 37 Y
38). Igualmente las empresas maquiladoras de la industria eléctrica
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y electrónica estaban operando a partir de un esquema de crecimien­
to desde el principio de los años noventa.

Los datos sobre la composición de las exportaciones no permiten
sostener que exista algún otro sector o actividad industrial que desta­
que como expresión de una estrategia fundada en el crecimiento por
medio de las exportaciones manufactureras. Las exportaciones de
equipo y aparatos eléctricos y electrónicos más las de automóviles,
autobuses y partes automotrices representan el 36.8 por ciento de las
exportaciones totales en 1991 y 47.3 por ciento en el año 2001.

EVOLUCIÓN DE LAS EXPORTACIONES NO PETROLERAS,
LAS EXPORTACIONES DE LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ Y
DE EQUIPOS Y APARATOS ELÉCTRICOS Y ELECTRÓNICOS,
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160

~
140

" 120;o
"O
<J 100

"O

"' 80<J
<::

.Q
60E

<J 40
"O

"' 20~

::E O

• Otras exportaciones no petroleras
• ~ortaciones de equipo y aparatos electrónicos y eléctricos

Exportaciones de la industna automotriz

1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001

Fuente: INEGI, Banco de Información Económica, página electrónica, febrero de 2002.

Sin considerar las exportaciones petroleras, la importancia de las
dos actividades señaladas en el párrafo previo es contundente y se
mantiene alrededor del 50 por ciento de las exportaciones totales
no petroleras, alcanzando en el año 2000 su máximo peso relativo
(véase gráfica). El contexto es de un amplio crecimiento de las
exportaciones totales no petroleras, a una tasa media anual del 15.2
por ciento para el periodo 1990 a 2001, muy superior al crecimien­
to que tuvieron los otros componentes de la demanda agregada en
el periodo. Desde este momento se puede adelantar que las empre­
sas que realizan estas exportaciones son principalmente extranjeras,
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destacando tan solo algunas compañías que pertenecen a grupos o
consorcios de capitales del país, como Dese y Grupo Industrial
Saltillo,en la fabricación de partes automotrices. Frente a este hecho
es que se plantea la pregunta: ¿cuál fue el contenido de la estrategia
económica impulsada desde finales del gobierno de Miguel de la
Madrid con relación al desempeño de las grandes firmas que ope­
raban en y desde México?

Hacia el final de su administración, el presidente Carlos Salinas
de Gortari planteó: "...sin duda, la estabilidad económica, la desregu­
lación y las privatizaciones han permitido la creación de grandes
grupos financieros y empresariales". No ha sido frecuente encontrar
en los informes presidenciales conceptos como el expuesto líneas
antes, como tampoco lo ha sido en otros documentos gubernamen­
tales como los informes de la Secretaría de Hacienda o el Banco
de México. No obstante ello, Salinas avanza sus ideas establecien­
do que el objetivo de diversas medidas de política económica reali­
zadas y otras más ejecutadas en los días finales de su gestión tienen
que ver con el fortalecimiento de los grupos empresariales. En el
mismo documento sostiene que sin la existencia de estos grupos
"... difícilmente podríamos acometer los retos de la globalización y
la competitividad, y quedaríamos fuera de los mercados mundiales"
(Salinas, 1993: x). No se trato de una declaración más, el programa
de privatizaciones desarrollado durante su administración, que in­
cluyó a importantes entidades del sector público, dieron cuenta de
esta intención (Vidal, 2001 a: 135-143). y según diversos funciona­
rios de la época otras medidas de política económica, entre ellas las
diversas desregulaciones y la apertura financiera, concurrieron para
alcanzar el mismo objetivo.

Los términos en que se privatiza Telmex, incluyendo las bases
para proceder a su venta permiten que el control de la firma quede
en manos de capitales del país y dan a la vez estabilidad por un
plazo de 10 años al grupo de control que se constituye, en el que
la mayoría la tiene Grupo Carso e inversionistas mexicanos y sus
socios extranjeros fueron Southwestern Belly France Cable et Radio
(Vidal, 200la: 137-139). Esta última vendió recientemente su
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participación en la firma. En el caso de la Compañía Mexicana de
Aviación el gobierno decidió limitar como máximo la participación
del capital extranjero al 49 por ciento del total, pero además aportó
los recursos obtenidos por la privatización como capital de la nueva
firma, permaneciendo como socio por un periodo de 3 años (Rogo­
zinski, 1993: 69-72).

Las privatizaciones en que las nuevas compañías quedan en
manos de capitales del exterior, son entidades paraestatales en que
los nuevos dueños eran desde años antes socios con el Estado. Son
los casos de Fermentaciones Mexicanas, Constructora Nacional de
Carros de Ferrocarril y de la Siderúrgica del Balsas. Como se ha
documentado en otro texto la mayoría de las grandes empresas pri­
vatizadas pasan a manos de capitales del país y en varios casos son
parte de un proceso por el cual algunas fortunas se reorganizan y
surgen nuevos grupos empresariales. Entre estos están: grupo G,
que incluía a Dina y Banca Cremi; grupo Sidek, que adquiere diver­
sos astilleros y el grupo organizado por Cabal Peniche (Vidal,
2001a: 138-143).

En las privatizaciones de los bancos también se estableció el
objetivo de que fueran comprados y controlados por grupos de
empresarios e inversionistas del país. Incluso "...de conformidad
con los criterios básicos de privatización del acuerdo presidencial, las
ventas se han efectuado de manera que la estructura de control
combina un pequeño grupo de accionistas responsables y bien
identificados, con un gran número de pequeños inversionistas que
pueden contribuir a reforzar la base de capital de la institución"
(Aspe, 1993: 180-181). Aspe pone como ejemplo a Banamex, cuya
sociedad controladora estaba formada por casi 4,000 individuos
que representaban el 80 por ciento del capital y 1,200 inversionis­
tas regionales que tenían el 20 por ciento restante. Pero además de
la venta misma, se mencionan otras medidas de política económica
como necesarias para avanzar hacia la privatización y fortalecer los
mercados monetarios y de capital en México.

Según Aspe la privatización bancaria fue posible después de
que se dio un impulso importante en la liberalización financiera que
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comprendió la eliminación gradual del requisito del encaje legal,com­
pletado en septiembre de 1991; la autorización para que los bancos
fijaran libremente sus tasas activas y pasivas; el desarrollo de nue­
vos instrumentos para colocar recursos, incluyendo pagarés de la
tesorería pagaderos al tipo de cambio del mercado contra el dólar e
instrumentos para la inversión extranjera en el mercado de valores,
y, finalmente, las reformas a la legislación financiera, que en el caso
de las instituciones de crédito contemplaba una participación extran­
jera máxima del 30 por ciento del capital, se autorizaba a los inver­
sionistas institucionales a tener hasta el 15 por ciento del capital y
el 5 por ciento para cualquier persona, incrementado hasta el 10
por ciento, previa autorización de Hacienda (Aspe, 1993: cap. 2 y
cap. 4).

Junto a la privatización de los bancos comercialesy otras institu­
ciones financieras, como las aseguradoras, se autorizó la operación
de nuevos bancos y la organización de grupos financieros, en los que
se incluyeron varios de los bancos privatizados, casas de bolsa y
otras firmas. Pero además, se tomaron otras medidas para fortalecer
los mercados de dinero y capital relativas a la ampliación de la
participación de la inversión extranjera. El antecedente era la ley
que regula la inversión extranjera y la transferencia de tecnología
de 1973. Durante la segunda mitad de los años ochenta se flexibi­
lizó la aplicación de esta ley, permitiendo una mayor participación
de la inversión extranjera y en 1989 se estableció un nuevo regla­
mento de la ley con un criterio sumamente liberal. En adelante fue
posible la tenencia del 100 por ciento del capital por inversionistas
extranjeros, salvo algunos sectores restringidos y cumpliendo con
algunas reglas de operación y ubicación geográfica. Incluso, previa
autorización de la Comisión Nacional para la Inversión Extranje­
ra (CNIE), era posible tener hasta el 100 por ciento del capital en
manos de extranjeros en industrias como la del vidrio, el cemento, la
celulosa, el hierro y el acero (Clavijo y Valdivieso, 2000: 32-33).

En materia de lEO el siguiente paso fue la promulgación de la
nueva Ley de Inversiones Extranjeras de diciembre de 1993 que
amplió aún más las posibilidades para la inversión extranjera. Se
establecieron actividades en las que era necesaria la autorización de
la eNIE para que la participación del capital extranjero sea superior
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al 49 por ciento, entre los casos relevantes están: transportación
marítima, administración de terminales aéreas, telefonía celular, per­
foración de pozos de petróleo y gas, agentes de seguro y educación
privada. Además, es necesario el permiso cuando la IED sea superior
a un determinado monto que se fijará anualmente y se eliminaron
las restricciones en petroquímica secundaria, en partes para auto­
móvil y en la fabricación de autobuses, camiones y sus partes. En
la petroquímica secundaria está incluida gran cantidad de activida­
des que años antes eran consideradas petroquímica básica. Como
sostienen Clavijo y Valdivieso, "la proporción de actividades abier­
tas a participación extranjera mayoritaria se elevó a 91 por ciento,
yel sector manufacturero quedó totalmente abierto al capital extran­
jero, con la excepción de la petroquímica básica y la producción de
armamentos y explosivos" (Clavija y Valdivieso, 2000: 35).

En otros campos de la política económica el signo dominante
durante la administración de Salinas de Gortari fue la desregulación
y la ampliación del espacio para que las corporaciones y las empre­
sas fijaran las condiciones en que operaban diversas actividades
económicas. La desregulación incluyó el transporte de carga, la
operación de los puertos y ferrocarriles, el transporte turístico y de
pasajeros, las líneas aéreas y las telecomunicaciones. En esta última
se consideró que las concesiones podían incluir la transmisión de
cualquier tipo de señal, con lo que fue posible permitir la participa­
ción de empresas privadas en los sistemas de satélite. Actualmente
el territorio del país cuenta con servicios por parte de empresas
extranjeras y la firma resultado de la privatización se encuentra en
una muy difícil situación financiera. Aún en el caso de las activida­
des manufactureras, el signo prevaleciente fue la desregulación. final­
mente se estableció un árbitro para dirimir controversias entre las
empresas, incluyendo disputas de mercado y procesos de fusiones:
la Comisión Federal de Competencia, su marco legal es la Ley Fede­
ral de Competencia.

En el campo de la inversión extranjera de cartera destacan dos
medidas:

a) la eliminación a las restricciones para que extranjeros adquie­
ran papeles de renta fija, entre ellos documentos gubernamenta-
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les como los Cetes y los Tesobonos, establecida a finales de
1990; Y
b) la modificación en el año de 1989 del régimen de inversión
neutra en las empresas, que operaba desde 1986, para permitir
que por medio de fideicomisos y atendiendo a la figura de inver­
sión temporal los extranjeros puedan invertir en empresas suje­
tas a límites de participación o incluso en las que está excluida
su presencia.

Medidas en el campo de promoción de la industria no existie­
ron. Como tampoco incentivos vinculados al desarrollo del mercado
interno. Se eliminaron los estímulos a la inversión, con la salvedad
de las exportaciones. La propia política de comercio exterior signi­
ficó una drástica anulación de estímulos o medidas de salvaguarda
para la mayoría de las actividades económicas. Desde el año de
1988 el arancel máximo para las importaciones se redujo del 100
al 20 por ciento y la gran mayoría de las mercancías fueron exclui­
das de las formas de permiso para poder ingresar al país. Para el año
1991 menos del 10 por ciento del valor de las exportaciones estaba
sujeto a permisos para ingresar al país y el arancel medio era de
13.1 por ciento. Cuando se negocia el TLCAN las medidas de protec­
ción hacia algún sector o rama de actividad económica que se esta­
blecen a través de las reglas de origen consideran a la industria
automotriz y a la fabricación de aparatos eléctricos que, como se
destacó desde páginas previas, esta dominado por capitales del exte­
rior y constituyen una suerte de plataforma exportadora hacia el
mercado de Estados Unidos.

Pero además, desde finales de los años ochenta, entre las accio­
nes consideradas para avanzar en la estabilización de la economía
estaban, además del manejo del tipo de cambio, la fijación de los
aumentos salariales considerando la inflación esperada con lo que el
rezago acumulado en la década de los años ochenta en el mejor de
los casos se mantuvo y la distribución del ingreso fue más desigual.
Con lo que, considerando la apertura comercial irrestricta y el compo­
nente crecientemente importado en el consumo de los grupos de
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mayores ingresos, las condiciones para la ampliación de la capaci­
dad de producción de muchas empresas eran más difícilesy en algu­
nos casos existen serias dificultades para sobrevivir.

En el año de 1994 se habían producido algunas ventas de gran­
des empresas a capitales del exterior (Vidal, 2000: cap. 5) y la banca
estaba operando con un amplio margen de cartera vencida y sin
capacidad para hacer frente a sus deudas contratadas en los merca­
dos internacionales si los mecanismos de refinanciamiento por el
mercado tenían alguna alteración (Correa, 2001). Incluso, del lado
de un importante grupo de deudores era claro que no contaban con
los ingresos en el presente y mucho menos en los meses siguientes
para servir sus créditos. Los niveles de las tasas de interés lo hacían
imposible y los contratos estaban establecidos con formas indiza­
das y considerando el refinanciamiento automático de intereses y
capital de forma que lo único que se conseguía era aumentar el
monto de los créditos impagables.

En los años siguientes, una vez que hacia finales de 1994 la crisis
de cambios y de crédito se hizo patente, las menciones hacia la pro­
moción de los grupos empresariales del país no solo desaparecieron
por completo, sino que también se abandonaron estos criterios para
proceder con el programa de privatizaciones o hacer frente al resca­
te bancario. Durante el año de 1995 se modificó la ley para ampliar
en los bancos comerciales hasta el 49 por ciento la participación del
capital extranjero e incluso se permitió que se compraran por bancos
extranjeros los que tenían un peso de hasta el 6 por ciento del mer­
cado. También fue posible que los capitales del exterior fueran accio­
nistas en puertos, ferrocarriles y terminales aéreas.

El proceso prosiguió al punto de que en la actualidad casi todos
los bancos que fueron privatizados durante el gobierno de Salinas
de Gortari están en manos extranjeras, incluyendo a los que eran
los tres mayores: Banamex, Bancomer y Serfin. Los argumentos
variaron y se descubrió que los bancos extranjeros permitían dar
capacidad financiera a la banca del país. En otros servicios financie­
ros ha pasado algo semejante, como también se permite y fomenta
la participación de capitales del exterior en telecomunicaciones,
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transporte y otras actividades de infraestructura. Las iniciativas pre­
sentadas para privatizar la energía eléctrica consideran en condi­
ciones de igualdad a capitales del exterior y del país, como también
se estima pertinente la presencia de capitales del exterior en la petro­
química, estando ha discusión si debe mantenerse participación del
Estado y el porcentaje de las inversiones del exterior. Como se anali­
za en elsiguiente apartado del texto, el desplazamiento de los capita­
les del país por firmas extranjeras se realiza en múltiples actividades
y la asociación, dejando la conducción de la firma a los socios del
exterior,es un mecanismo que proliferay aún se vuelve preponderan­
te en diversas actividades económicas. El desarrollo de nuevos pro­
gramas que consideran el problema de los encadenamientos produc­
tivos internos y de la necesidad de lograr un mayor valor agregado
en el país no ha modificado la tendencia descrita líneas antes.

Para diversos autores el establecimiento en 1996 del Programa
de Política Industrial y Comercio Exterior (Propice) constituyó un
cambio en materia de política industrial (Máttar y Peres, 1997). Se
sostiene que el Propice "... rescata el concepto de sustitución eficien­
te de importaciones como un objetivo sectorial." Pero también se
considera que una meta de estas características se puede alcanzar
sin subsidios o protección comercial alguna (Máttar, 2000: 169).
Uno de los problemas es elnivel de apertura y las condiciones en que
ésta se produjo. Pero además, la economía sigue operando sin una
capacidad exportadora endógena, principalmente en el caso de las
manufacturas. El crecimiento de las exportaciones en este sector ha
implicado un aumento, en algunos casos más que proporcional de
las propias importaciones. Es bajo estas condiciones que la economía
del país conoce una nueva recesión, sin duda firmemente articulada
con la recesión en Estados Unidos. La interrogante es ¿cómo cam­
biarán las políticas de crecimiento y como se reorganizarán las firmas
de Estados Unidos y sus principales competidores, por ejemplo en
la industria automotriz y en la fabricación de aparatos y equipos
eléctricos y electrónicos? Las respuestas no están del lado de las
empresas con matriz entre el Bravo y el Suchiate y la mayor inter­
nacionalización del mercado interno no puede descartase.
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LAs GRANDES CORPORACIONES.

INTERNACIONALIZACIÓN y EXTRANJERIZACIÓN

EN ELAÑo de 1993 se habían constituido varios grupos financieros
que contaban con empresas en banca comercial, de inversión, asegu­
radoras y casas de bolsa. Igualmente otras firmas actuaban en fa­
bricación de alimentos, siderurgia, transporte aéreo, hotelería,
comunicaciones. Algunas de ellas habían realizado compras de acti­
vos en el extranjero y mantenían una posición dominante en el es­
pacio de la economía de México. En los años previos, corno se des­
tacó desde la segunda parte del texto, se ejecutaron diversas
medidas de política económica que por lo menos fueron un impul­
so al mantenimiento, creación y fortalecimiento de algunas grandes
empresas. Sin embargo, inmediatamente después de la puesta en
práctica del TICAN las medidas cesaron. El mapa de las grandes firmas
cambio, presentándose datos nuevos de cierta importancia.

Algunos de los análisis escritos recientemente para evaluar los
resultados del TLCAN presentan elementos sobre el desempeño
empresarial, aun cuando no se estudia de forma expresa la situación
de las grandes firmas, su contribución al proceso de crecimiento en
los años de 1996 a 2000 y su articulación con la estrategia de re­
forma económica ejecutada (Leycegui y Fernández de Castro,
2000; Borja, 2001).

Algunos estudios consideran la situación de la industria automo­
triz o lo que sucede en la manufactura, dominada por firmas multi­
nacionales con matriz en Estados Unidos, Europa y Japón, desta­
cándose, por ejemplo, el fenómeno del crecimiento del comercio
intraindustrial. También se analiza el caso de las telecomunicacio­
nes en la perspectiva de la modificación de la competencia consi­
derando el área de América del Norte.

Hay un avance sobre el tema de las grandes firmas en otros
materiales, corno los que se anotan en la introducción del texto. El
énfasis de nuestra parte se fundamenta en los contenidos de la estra­
tegia económica adoptada, por lo menos en México, en la que las
empresas -y propiamente las grandes empresas- ocupan o deben
ocupar el espacio en que el crecimiento sostenido se construye. Lo
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cierto es que los cambios son importantes y en las páginas siguientes
se plantean algunos elementos al respecto considerando el contexto
aportado por la política económica ejecutada en los últimos lustros
y el contenido del proceso de ampliación de las exportaciones manu­
factureras.

Comparando el año 2000 con el año de 1994 el mapa de las
grandes firmas que operan con matriz en México o que tienen un
peso importante -condiciones de oligopolio en algunos casos- en la
actividad vinculada al mercado interno en que actúan se ha modifi­
cado. En las listas que publican diversas empresas de las mayores
firmas que operan o consolidan sus actividades en la economía de
México se pueden apreciar algunos de estos cambios. Por ejemplo,
entre las 50 mayores empresas del país en el año 2000, según el cri­
terio de ventas que elabora la Revista Expansión, están un amplio
número de filiales de corporaciones extranjeras y no tan sólo firmas
automotrices y alguna otra compañía, como era hasta los años de
1993 y 1994. No aparece alguna empresa de la construcción,
mientras que en 1994 se enlistan 4 grandes constructoras. Lascorpo­
raciones dedicadas al comercio, incluyendo grandes distribuidoras,
departamentales y de autoservicio mantienen su importancia entre
las 50 mayores, pero además la principal es filialde una firma extran­
jera. Es notable el peso adquirido por el grupo de compañías y con­
troladoras que se organizan en la controladora Carso y otras
creadas por el grupo. Se incluyen en este conglomerado de grandes
firmas además de la mayor empresa telefónica de México, a uno
de los más importantes operadores de telefonía móvil y servicios de
internet de América Latina, una de las mayores tiendas departamenta­
les y una importante empresa productora de artículos de metales no
ferrosos.

Otras transformaciones no se perciben al comparar las listas,
entre ellas las compras y adquisiciones de activos y empresas que
son un referente para explicar alguno de los cambios en la compo­
sición de las mayores compañías. Tampoco se observa el traslado
de unas manos a otras de activos y empresas enteras o la entrada de
nuevos socios o grupos de inversionistas que en adelante controlan
cierta firma. Estas operaciones han cobrado la mayor importancia
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en los últimos años. Como se destacó desde las páginas iniciales de
este documento, las modificaciones entre las grandes empresas no son
un hecho aislado y tampoco se explican sin considerar algunas otras
transformaciones en la economía del país y en la gestión pública de
los propios procesos económicos. Los datos sobre el peso del gasto
público y el comercio exterior en el producto hacen manifiesto el sen­
tido y alcancede los cambios en la dinámica de la economía mexicana.

La línea de trabajo que se desarrolla en la investigación puede
ser ilustrada al evaluar varias características de importantes grupos
empresariales: CEMEX, Savia-Pulsar y Gruma. Las tres firmas eran
hasta el año 2000 las únicas con matriz en México que forman parte
de la lista que elabora UNCTAD de las 50 mayores empresas transna­
cionales (ET) de países en desarrollo según sus activos en el extranje­
ro. CEMEX, es además la única corporación de México que está in­
cluida en la lista de las 100 mayores ET definidas por el monto y
peso de sus activos en el exterior (UNCTAD, 2001).

Por lo que se refiere a la transnacional del cemento destaca:

a) CEMEX está entre las tres mayores productoras de cemento a
nivel mundial, para mantener esta situación debe continuar
adquiriendo activos en el exterior;
b) el desarrollo de la firma no puede fundarse en la exportación
desde algún país en particular y mucho menos desde México;
e) en varios de los más importantes mercados compite directa­
mente contra los otros gigantes, Holcim y Lafarge;
d) en México sus principales competidores son las firmas fran­
cesa y suiza, presentes por medio de Apasco y Moctezuma
respectivamente; es decir, en México el mercado interno esta
internacionalizado;
e) el nivel de facturación de la firma en pesos es una debilidad
importante dado que hasta diciembre de 2000, antes de consi­
derar la consolidación de Southdown, las ventas en México
representan el 44 por ciento del total;
j) si el modelo de CEMEX es válido para otras corporaciones con
matriz en México, es claro que las firmas deben adquirir activos
en el extranjero, diversificados según las condiciones del merca­
do en que compitan y no fundar su expansión al exterior en la
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creación de una estrategia exportadora desde México, por lo que
no son y no pueden volverse una fuerza que le dé una mayor
profundidad al mercado interno;
g) pero además, la incursión en el exterior es un dato que gene­
ra o desarrolla la internacionalización del mercado interno, con
lo que desplazamientos de propiedad en México a favor de
capitales extranjeros son un componente importante del proceso
que puede acentuarse en el futuro.

Por lo que toca a Savia y Grurna, los activos en el extranjero, a
diferencia de CEMEX, se concentran en el área de Estados Unidos y
algunos países de América Latina. Hay además otras diferencias
notables que revelan las dificultades para que las firmas continúen
su expansión o el control que otra compañía está adquiriendo sobre
su dinámica de crecimiento.

Savia tiene su origen en 1985, cuando un grupo de inversionistas
adquiere Empresas la Moderna, que incluía a Cigarrera la Moderna
-una de las dos mayores compañías en la producción y comerciali­
zación de cigarrillos en México- y Aluprint, productora de empa­
ques flexibles para productos de consumo. En los años siguientes el
grupo realizó diversas adquisiciones, entre ellas:en 1993, Agrobiono­
va e Internacional Produce Holding; en 1994, Asgrow Seed que
fusiona con Petoseed y Royal Sluis creando la mayor productora de
semillas para frutas y hortalizas Seminis. Después, compra Ponde­
rosa líder productor en México de empaques de cartón y la fusiona
con Aluprint. Otro giro de negocios del grupo era los seguros, en el
que después de varias adquisiciones constituye la mayor empresa
en México, Comercial América. Todas estas adquisiciones implica­
ron la contratación de diversos créditos o la emisión de títulos, lo
cierto es que para finales de la década de los noventa no se contaban
con suficientes ingresospara pagar las deudas contratadas y lasventas
de activos comenzaron.

En 1997, considerando que debe concentrarse en el negocio de
las semillas la firma vende Cigarrera la Moderna a British American
Tobacco. Tambiénvendió a Monsanto la firmaAsgrowSeed. Posterior-
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mente, la rentabilidad y el flujo de efectivode la empresa no permitió
hacer frente a vencimientos de títulos y Savia ha debido vender: Alu­
print, Empaques Ponderosa y más recientemente Seguros Comercial
América. Esta última fue adquirida por la compañía aseguradora
holandesa ING que tenía una participación en la empresa y había
dado crédito a Savia. No obstante las ventas, el problema de la deuda
de Savia no ha sido resuelto del todo en particular para la firma fi­
nanciera del grupo, Pulsar, por lo que otras ventas no pueden des­
cartarse. El grupo no parece contar con condiciones para avanzar
en la internacionalización y tampoco contribuye desde México a
impulsar una estrategia exportadora.

En el caso de Gruma, la concentración de inversiones en México
y Estados Unidos es muy importante, pero además es una firma
que se ubica en un estrecho espacio de la producción de alimentos.
Sus negocios giran en torno a las harinas y en Estados Unidos
buscan avanzar considerando el mercado que significan los consu­
midores con origen en México. Por otro lado el grupo tiene dos
grandes accionistas, el mayoritario es Roberto González Barrera. El
otro socio importante es Archer Daniels Midland, una de las ma­
yores compañías en la industria de alimentos, particularmente
importante en el procesamiento y comercialización de harinas, in­
cluyendo la fasede productos terminados. Archer Daniels es accionis­
ta también en algunas de las filiales del grupo, como en Azteca
Milling y Molinera de México y como se lee en el informe a los
accionistas:

Aun y cuando tenemos una tenencia controladora en dichas
subsidiarias, en Azteca Milling LP y Molinera de México te­
nemos la obligación de obtener la cooperación y el consen­
timiento de Archer Daniels Midland con respecto a ciertas de­
cisiones que se requieren para aumentar nuestros gastos de
capital y para implementar ... (sic) ... y ampliar nuestras estra­
tegias de negocio (Gruma, 2001).

En 1996, cuando se estableció la relación con Archer Daniels
se planteó como un paso relevante para lograr una mayor penetra-
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ción en el mercado de los Estados Unidos, aprovechando en particu­
lar la red de distribución de la firma (Gruma, 2001). Actualmente,
Archer Daniels tiene capacidad para influir de forma determinante
en la estrategia de la corporación e incluso puede aumentar su
participación, considerando las deudas y las garantías establecidas
por el socio mayoritario de la compañía.

La situación de Gruma y Savia es representativa de un cierto
número de otros consorcios con matriz en México, a diferencia del
caso de CEMEXque es prácticamente único. Otras firmas han crecido
considerando la adquisición de activos en el exterior, principalmen­
te ubicados en los Estados Unidos y algunos países del área de
América Latina. Además de Savia, cuyas ventas de activos no le han
permitido resolver sus problemas de deuda y el alcance de su inter­
nacionalización está en entredicho, están los casos de Vitro y Dina.
La firma con matriz en Monterrey vendió Anchor Glass, su principal
activo en el extranjero. Recientemente, vendió a Whirlpool Corpo­
ration su participación en la empresa fabricante de enseres domés­
ticos, Vitromatic, como parte de una estrategia para concentrarse
en algunos segmentos de la industria del vidrio. Según declaracio­
nes de su director general, de las 28 diferentes unidades de negocio
que constituían el grupo en 1995, actualmente les quedan cuatro:
vidrio para la construcción, vidrio automotriz, envases y cristalería.
Estas unidades fueron el punto de partida del crecimiento de la
compañía años atrás. Por lo que toca a Dina, que resultó de las
privatizaciones, además de vender los activos en Estados Unidos la
firma se declaró en quiebra.

Con un comportamiento semejante están los grupos Sidek y
Synkro. El primero, mencionado en la segunda parte del texto como
un ejemplo de un grupo que crece por medio de las privatizaciones,
debió realizar ventas de activos y una negociación con sus acreedo­
res que lo llevó a una amplia desarticulación. Synkro se convirtió
con la compra en 1994 de la norteamericana Kayser-Roth Corpo­
ration en uno de los mayores productores a nivel mundial de medias
y calcetines. Sin embargo, el endeudamiento de la firma -en parte
resultado de la misma adquisición-llevó a la empresa en 1996 a la
quiebra y a la negociación con sus acreedores, incluyendo el canje de
deuda por acciones.
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En resumen, se pueden tipificar tres modos de comportamiento
de los grupos a partir de la experiencia expuesta en las líneas previas.
Por un lado están las corporaciones que no logran mantener su inter­
nacionalización y no sólo deben vender los activos adquiridos en el
extranjero, sino que es necesario procedan a una profunda reorgani­
zación, cuyo signo inequívoco es una reducción del tamaño de la
firma o incluso se declaran en quiebra. Otras más para pagar sus
deudas pasan a manos de otros capitales que preferentemente son
extranjeros. Es también la situación de TRIBASA, empresa de la cons­
trucción. Un segundo grupo de empresas regresaa operar con activos
localizados única o principalmente en México, realizando ventas de
activos en el territorio nacional y en algunos casos manteniéndose
como proveedor importante de algunas ET, como Vitro lo es de
cristales automotrices. Otras firmas mantienen su internacionaliza­
ción, pero en tanto se han asociado con alguna ET, quien tiene un
papel de gran importancia en la conducción del consorcio.

Sin embargo, no todas las compañías que han realizado
adquisición de activos en el extranjero se encuentran en la situación
que se caracteriza en el párrafo anterior. Hay consorcios con activos
en el extranjero y gran importancia en México que además de
seguir operando con una estrategia de crecimiento, están realizando
nuevas compras de empresas en el extranjero, son por ejemplo los
casos de Bimba, Televisay crt, la primera en la industria de alimen­
tos y las dos últimas en entretenimiento y medios de comunicación.
Como en el caso de la mayoría de consorcios del grupo anterior, la
internacionalización comprando activos la realizan en el espacio de
los Estados Unidos y de algunos países de América Latina.

El grupo Bimba ha estado adquiriendo empresas en México,
como las panificadoras de Gruma y se plantea lanzar nuevos pro­
ductos. En el exterior destacan sus compras en los Estados Unidos.
Por ejemplo, en 1998 adquirió el 100 por ciento de las acciones de
Mrs. Baírd's Bakeries, Inc., firma de Texas y a principios del año 2002
George Weston, panificadora del este de Estados Unidos. Pero tam­
bién realizó la venta de sus empresas agroindustriales, para concen­
trarse en botanas y dulces y en productos de panificación. Las ventas
hasta el año 2000, de acuerdo con sus estados financieros, siguen
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siendo mayoritariamente realizadas en México, con el 74 por ciento
del total. Las ventas en Estados Unidos representan el 18 por
ciento y el resto corresponde a otros países de América Latina
(Bimba, 2001). La perspectiva de la firma es alcanzar una mayor
integración en sus operaciones en Estados Unidos, además de mante­
nerse en México con nuevos productos e incrementar su participa­
ción en Latinoamérica. La acción en otros mercados no resulta de
avanzar en una estrategia exportadora desde México.Algo semejan­
te ocurre con Televisay CIE. Esta última en parte por la materia de
los negocios que realiza, como son la organización de conciertos,
pero también la operación de parques de diversión. Televisa tam­
bién contempla desde hace años inversiones en el extranjero, inclu­
so como un medio para dar salida a su producción.

Otras empresas han concentrado sus actividades como proveedo­
res de la industria automotriz. Es la situación del Grupo Industrial
Saltilloy de Corporación San Luis. Pero también IMSA tiene una divi­
sión de baterías automotrices y productos relacionados, con plantas
en Argentina y Brasil,además de México. Los otros negocios del con­
glomerado se organizan en productos de aluminio, productos de ace­
ro y plástico para la construcción y productos procesados de acero.
Parte de las operaciones de las dos últimas divisiones las realiza a
través de firmas adquiridas en Estados Unidos que le dan capacidad
importante en la producción de rollos de acero colado en caliente
y en frío, perfiles de acero galvanizado y lámina de acero pintado.
En la fabricación de productos de acero y plástico para la cons­
trucción cuenta con la firma Glasteel de Memphis, adquirida en
1997; pero también tiene el 100 por ciento de las acciones de vr
Buildings (VPB), que integró a su división Imsatec. VPB es la segunda
empresa en Estados Unidos en el ramo de edificios metálicos pre­
diseñados. IMSA, si bien ha tenido una activa política de adquisicio­
nes en México, también esta comprando empresas en los Estados
Unidos o algunos países de América Latina para concretar su interna­
cionalización.

Aparte están los casos de firmas que sí pretenden colocar mercan­
cías en el extranjero producidas en México, como el principal medio
de internacionalizarse. Es la situación de las dos mayores empresas
cerveceras, Modelo y Femsa-Cervecería. En ambos casos, hay par-
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ticipación en el capital de la controladora de grandes compañías
transnacionales productoras y comercializadoras de cerveza. En
Modelo participa Anheuser Busch y en Femsa-Cervecería la firma
Interbrew N.Y., de Bélgica. Así, mientras las grandes ET de la pro­
ducción y venta de cervezas cuentan con empresas y marcas en
muy diversos países y se asocian con otros productores y distribuido­
res como en los casos de Anheuser Busch, Heineken e Interbrew
N.Y., las firmas con matriz en México son socias de las firmas
transnacionales y el mayoritario mercado al que destinan sus expor­
taciones es Estados Unidos. En otras firmas de bebidas, como las
refresqueras, ha aumentado la participación de The Coca Cola o de
su competidora, Pepsi Cola.

En los servicios telefónicos, las empresas constituidas hace
pocos años cuentan desde su origen con capital extranjero, que
además dirige la corporación o están siendo adquiridas por firmas
extranjeras en fechas más recientes. Son los casos de Iusacell, actual­
mente controlada por Vodafone y de Pegaso, en manos de Telefó­
nica. En hotelería también ha prosperado la presencia de grandes
cadenas transnacionales. Otro renglón que pasó mayoritariamente
a manos de capitales del exterior -como se destacó desde páginas
previas- es la banca; pero también las compañías de seguros y
los fondos de pensiones. En los países de la Unión Europea, no
obstante el proceso de integración y el intenso fenómeno de fusio­
nes, incluidas las transfronterizas, que caracteriza a sus economías,
los principales bancos y otras firmas financieras están controla­
dos por capitales del país. Las alianzas y cruces de acciones son
una práctica, lo que no significa que los paquetes de control pasen a
manos extranjeras. Algo semejante ocurre hasta la fecha en Japón
y otros países del sudeste de Asia, como también en Estados Unidos.
Es un camino distinto al seguido en México.

En la actualidad, los mayores bancos tienen por accionista prin­
cipal a Citigroup, Bilbao Vizcaya Argentaria, Santander Central
Hispano y Bank of Nova Scotia. Los cuatro grupos financieros
tienen activos y cartera que representan el 71.8 Yel 72.5 por ciento
del total del sistema bancario, respectivamente. Sin entrar a discutir
lo que significa esta presencia en el sistema de pagos, lo cierto es
que los bancos y otras instituciones financieras continúan median-
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do en los créditos y la colocación de títulos de las grandes empresas
con matriz en México,aun cuando se trate de colocacionesinternacio­
nales. Varias de estas firmas tenían participación en los bancos o sus
principales accionistas lo eran de los bancos inmediatamente después
de la privatización, al principio de los años noventa (Vidal, 200la).
Esa relación dejó de existir.

Hoy, solo el Grupo Carso cuenta con un brazo bancario financie­
ro, que incluye el Banco Inbursa, con casa de bolsa y compañía
de seguros. Además, tiene sociedades de inversión, que han sido un
importante instrumento para participar en diversas firmas y apoyar
la estrategia general del conglomerado. Por ejemplo, la sociedad
de inversión (Sinca) Inbursa es propietaria del 25.44 por ciento del
capital de Televicentro, la controladora del grupo Televisa. La parti­
cipación de la Sinca Inbursa apoya la gestión y las decisiones de
Emilio Azcárraga lean, mientras que éste sea el propietario de por
lo menos el 27 por ciento del capital de Televicentro(Televisa, 2001).
Con ello se controla el voto de Televicentro, lo que permite a los
capitales coaligados mantener la conducción de Televisa. Otro de
los socios en Televicentro es María de la Asunción Aramburuzabala,
accionista importante en el grupo Modelo. Para Carso la conducción
de Televisano es ajena a los principales intereses del grupo, ubicados
en telefonía, medios de comunicación e internet.

Carso cuenta también con inversiones en tiendas departamenta­
les, incluyendo una cadena en Estados Unidos, CompUsa. En el
terreno industrial tiene empresas de metales no ferrosos y pro­
ductoras de cable telefónico, entre otras. Es una empresa con
inversiones importantes en una de las actividades económicas en que
la internacionalización y las operaciones de fusión han sido de lo
más destacado: telefonía, internet y transmisión de voz, imágenes
y datos. Por todo ello es también una excepción. Pero al igual que
otros grupos su crecimiento considera ampliar sus negocios en el
exterior, comprando activos en Estados Unidos y en varios países
de América Latina. En líneas previas se destacó que son propieta­
rios de una de las mayores empresas de telefonía móvil en América
Latina, América Móvil. Otra excepción en la estrategia de creci­
miento del grupo es el impulso al mercado interno a la vez que se
internacionaliza. Incluso Carlos Slim se ha pronunciado en público
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por la necesidad de contar con diversos instrumentos para ampliar
el mercado interno.

El mapa se completa con las firmas exportadoras de la industria
eléctrica y electrónica y de la industria automotriz que son ET, en las
que el signo dominante es la producción con un alto contenido im­
portado y en gran parte para exportar o el dominio de la maquila.
El destino es el mercado de Estados Unidos y las decisiones de
inversión se toman considerando las estrategias globales de las cor­
poraciones, cuyas matrices están allende las fronteras del país,
de tal suerte que las condiciones económicas que existen en México
no son suficientes para establecer los modos de operación de la firma.

CONCLUSIÓN

EN UN TEXTO escrito en los días en que entró en vigor el TLCAN se
sostiene:

En el nuevo esquema de inversiones que se está configuran­
do, la economía mexicana es una parte menor de un todo, cuyo
centro se ubica en la economía de Estados Unidos. Los capita­
les que ingresan al país para ampliar plantas industriales y esta­
blecer otros negocios, lo hacen considerando la evolución en
conjunto de sus inversiones y colocaciones financieras, las
cuales se definen por la situación prevaleciente en el mercado
estadounidense. Este mercado es y será también el destina­
tario por excelencia de la producción... (Vidal, 1995: 174).

Los datos analizados permiten sostener que el proceso transcurre
en la dirección que se apunta en el párrafo previo. La plataforma
exportadora creada por las empresas automotrices tiene por destino
mayoritario Estados Unidos. Incluso las inversiones de firmas euro­
peas buscan apuntalar su estrategia de competencia con las empre­
sas de Estados Unidos en esta área, en la que el mercado fundamental
es el situado entre el Río Grande y la región de los Grandes Lagos. Lo
mismo acontece en la industria de partes automotrices y en la maqui­
la, en particular la de aparatos y equipos eléctricos y electrónicos.
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Para los consorcios con matriz en México, el principal destino de
las exportaciones es Estados Unidos y en las adquisiciones también
esa economía ocupa un lugar destacado. No existe una firma con la
excepción de CEMEX que a la fecha se haya internacionalizado y opere
como una transnacional que cuenta con activos en diversas regiones.
CEMEX, que no obstante su presencia en Asia lejana, norte de África,
América y la península Ibérica; no ha logrado comprar activos en
las mayores economías de Europa. Esto contrasta con la internacio­
nalización, por ejemplo de las empresas de España. Además de las
inversiones y adquisiciones realizadas a lo largo de América Latina,
estas firmas participan en otras economías de Europa.

La otra excepción es Carso, el único conglomerado que logra
articular en su desarrollo los mercados internos y externos, cuenta
con un brazo financiero a la vez que tiene importantes inversiones en
una actividad -las telecomunicaciones- que han estado en el centro
del proceso de cambio tecnológico y de proceso de fusiones y ad­
quisiciones transfronterizas dominado por transnacionales (Vidal,
2001a YCEPAL, 2001). Sin embargo, opera principalmente en Améri­
ca como la única empresa de telefonía local y de larga distancia y de
telefonía móvil cuya matriz no está en algún país desarrollado.

Pero además, el comportamiento de varias grandes empresas
desde 1995 a la fecha permite sostener que se ha incrementado la
venta de activos, principalmente a firmas extranjeras. La IED que
ingresa a México está creciendo, pero teniendo como un destino
sobresaliente la adquisición de compañías. Esto sucedió con gran
intensidad en la banca, compañías de segurosy otras empresas finan­
cieras. Pero también en telecomunicaciones, en servicios de infraes­
tructura, en la industria de alimentos, en bebidas, servicios turísti­
cos, en comercio. Incluso se ha acentuado la condición de socios
dedicados al corte de cupón de varios de los mayores empresarios del
país. Ese es el contexto en el que las grandes firmas con matriz en
México continuarán operando. Una conclusión relevante es que de
no haber cambios en la estrategia económica, la venta de activos a
empresas transnacionales, la reducción o el cierre de algunas plantas,
el desplazamiento de capitales al ámbito del comercio o de las coloca­
ciones financieras y el aumento en la participación de capitales del
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exterior en las controladoras de varias firmas se acentuará. Y el cre­
cimiento fundado en las exportaciones, cuyos contenidos principales
son productos de la industria automotriz y maquila de equipos y
aparatos eléctricos y electrónicos presenta serias dificultades incluso
para poder financiarse.
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CAPÍTULO 3

RAÚL CONDE*

Las micro, pequeñasy medianas empresas:
su comportamiento reciente en el crecimiento
y desarrollo económicos de México

INTRODUCCIÓN

CON lA CONSTITUCIÓN del TLCAN, el hecho sin duda más importan­
te para la economía mexicana sucedido en la década de los años

noventa, y el cual consolida la apertura económica del país, se fortale­
cen aquellos aspectos institucionales que se supone representan estí­
mulos para la inversión productiva y condiciones favorables para la
reactivación económica general. Sin embargo, lo que tenemos hasta
ahora es que el más numeroso sector de empresas del país y al que
se le atribuye la mayor capacidad de creación de empleos, no ha
participado en el proceso de reactivación industrial del país. Esta
última se ha concentrado en las grandes empresas transnacionales
-como se discutió en el texto de Vidal incluido en el libro- y, cuando
ha habido una participación de las micro, pequeñas y medianas
empresas (Mipymes) ésta se ha llevado a cabo bajo distintas
formas de maquiladoras. La inmensa mayoría de las Mipyrnes han
quedado fuera de las reestructuraciones productivas que les
habrían permitido incrementar de modo sostenido su productividad
y capacidad, como sector, para crear empleos. En esto, México no
sería una excepción en el panorama latinoamericano. Como señalan
dos investigadores de la CEPAL,en un estudio sobre la productividad
y la competitividad en el contexto del nuevo modelo económico
latinoamericano:

En resumen, no sólo fueron pocos los países de la región que
pudieron mejorar su competitividad internacional en el decenio

'Profesor titular del Departamento de Economía. Universidad Autónoma Metropolitana,
Unidad Iztapalapa, correo electrónico: gvb@xanum.uam.mx
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de 1990, sino que sólo lograron hacerlo en pocas actividades
productivas. Predominaron, por un lado, las industrias
maquiladoras con uso intensivo de mano de obra no calificada
y dirigida básicamente al mercado estadounidense y, por
otro, las industrias procesadoras de recursos naturales. En
tanto que lo primero describe con bastante fidelidad el caso de
México y de varios de los países más pequeños de América
Central, lo segundo refleja el patrón de especialización
productiva de los países del Cono Sur, típicamente Argentina,
Chile, Brasil o Uruguay (Katz y Stumpo, 2001).

Más adelante veremos que, en referencia a México será nece­
sario introducir matices, pero que no cambian la afirmación referida
por los autores citados. El TLCAN, la política de estabilización y
un crecimiento de exportaciones notable no parecen haber cons­
tituido las condiciones favorables, para impulsar un crecimiento
sostenido de la economía y menos aún de ese sector de empresas,
las Mipymes, que comprende, alrededor del 90 por ciento de las
empresas constituidas en el país. La cifra es todavía mayor si
consideramos sólo la industria manufacturera, que es el subsector en
el que se va a concentrar este trabajo. Ese porcentaje ya elevado, si
nos referimos al número de establecimientos, aumenta hasta
representar alrededor del 98 por ciento de los establecimientos
manufactureros. Estancamiento relativo, precariedad competitiva
de las Mipymes, rasgos que las nuevas condiciones y políticas
macroeconómicas del país, no han permitido superar.

A lo largo de la década de los años noventa, las altas cifras
del comercio internacional no han tenido una repercusión
significativa en el crecimiento económico del país. Se constata
una disociación entre exportaciones y crecimiento económico.
En el periodo 1982-1989 el crecimiento anual promedio del PIB se
encuentra por debajo del 1 por ciento, en tanto que el periodo
1990-2000, ese crecimiento es poco más del 3 por ciento con
marcadas fluctuaciones en el periodo, lo que nos indica que el
crecimiento experimentado en un periodo, se produce a partir de
una economía que se ha achicado notablemente en el periodo de
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crisis anterior. Finalmente en el bienio 2001-2002, el crecimiento
se encuentra nuevamente por debajo del 1 por ciento. Estas cifras
nos parecen relevantes en el sentido de que los logros en la econo­
mía deben ser referidos a lo que aún falta por hacerse o por lo que
sería la magnitud del problema que se intenta atacar. Al respecto, un
criterio que puede seleccionarse para estos fines, son los requerimien­
tos de los niveles de crecimiento del PIE necesarios para generar los
empleos necesarios para la economía. Baste aquí recordar lo siguien­
te. Una conclusión ampliamente aceptada por los círculos oficia­
les responsables de la política económica y también de la acade­
mia sobre como atacar el desempleo, es la que señala que sólo con
una elevada tasa de crecimiento, por arriba del 6 por ciento anual,
bajo el supuesto de que la tecnología no cambia, sería posible crear
el empleo que requiere la economía mexicana y mejorar los
deprimidos nivelesde remuneración de la población trabajadora. Tal
parámetro, comparado con las cifras arrojadas por el crecimiento del
PIE en la última década, de entrada, expresa el problema que sufre
la economía mexicana.

Este trabajo tiene por objetivo plantear, sobre la base del compor­
tamiento de las Mipyrnes en el crecimiento industrial, y en la diná­
mica del empleo en México a lo largo de la década pasada, la nece­
sidad de revalorizar ciertas características organizacionales de las
Mipyrnes que consideramos pueden ser importantes para explicar
el escaso éxito de las políticas económicas para materializar las
potencialidades que se le han atribuido a ese tipo de empresas. De
manera más precisa, en este trabajo se afirma que el no haber reco­
nocido la especificidad del funcionamiento organizacional de la
pequeña empresa y las relaciones privilegiadasque ella mantiene con
su entorno directo, su región, su mercado local, explicaría la escasa
eficacia que han tenido los esfuerzos de la política industrial orienta­
dos al desarrollo de las Mipyrnes.

Este tipo de exploración de los aspectos organizacionales de las
pequeñas empresas, se deriva de los trabajos teóricos sobre la dinámi­
ca de ese tipo de empresas. Según estos (cfr. Bramanti, 2001) es po­
sible agrupar los factores del crecimiento en factores internos que se
refieren a los modelos de organización, la gestión de los recursos hu­
manos y a las decisiones estratégicas. En segundo lugar están los
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factores externos que comprenden las tendencias del mercado, las
relacionescon sociosy con las instituciones. En tercer lugar se encon­
trarían los factores que se refieren al papel que juega el empresario
en el crecimiento de la empresa. En este trabajo, si bien se toman en
cuenta los distintos factores mencionados, el interés se concentra
en los aspectos organizacionales y el papel del empresario en el
crecimiento.

lAs MIPYMES COMO NUEVO AGENTE

DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO EN PAÍSES

DESARROLLADOS Y EN EL CASO DE MÉXICO

EL ANÁLISIS de cuál ha sido la evolución de las Mipyrnes dentro de la
economía mexicana en los últimos años pasa por una discusión del
papel jugado por ese tipo de empresas en el crecimiento industrial
en los países desarrollados. Esto permite fijar puntos de referencia
para llevar a cabo la comparación de lo que sucede en México con
respecto a la experiencia de los países donde la reestructuración de
las relaciones interorganizacionales de las Mipyrnes se ha traducido
en una dinámica económica exitosa.

En esta parte se subrayan algunas características de la estructura
industrial mexicana con el fin de perfilar, en esa estructura, la situa­
ción de las Mipyrnes. Se destacará como las promesas que el discurso
teórico sobre la flexibilidad productiva ha abrigado sobre la pequeña
empresa, no han podido sostenerse. A pesar de las ventajas produc­
tivas que se supone ofrece la pequeña empresa, su posición en la
estructura industrial parece no haberse modificado significativa­
mente, sino es acaso hacia el deterioro de sus condiciones producti­
vas. Ya diferencia de lo que sucede, de acuerdo a ciertos análisis, en
los países desarrollados más dinámicos, su papel de ser vector de
desarrollo económico aún está muy lejos de ser cumplido.

El divorcio entre el empleo en las manufacturas y el crecimiento
de la inversión aparece como uno de los rasgos sobresalientes del
crecimiento económico en las últimas décadas, no sólo en las econo­
mías más desarrolladas, sino también en las menos industrializadas.
Con todo, esta conclusión no niega que el crecimiento sea una
condición necesaria para la recuperación del empleo. Lo que se
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quiere señalar más bien es que ésta ha dejado de ser una condición
suficiente, y que deben buscarse nuevas formas organizativas, tanto
en las manufacturas como en el resto de los otros sectores producti­
vos, que permitan también a las Mipymes que ahí se inscriben, poder
incorporar tecnología de vanguardia y esto no se traduzca en menor
capacidad de absorción de empleo, y que su dinámica no quede su­
jeta a los pedidos que esporádicamente puedan provenir de la gran
empresa, en un esquema de subcontratación; esto es, que sean ellas
los motores de su propio desarrollo empresarial.

En cuanto a las posibilidades que el discurso oficial atribuye a
las Mipymes, debe señalarse lo siguiente. Se puede conceder, bajo
ciertas condiciones, que la flexibilidad propia de estas empresas hace
que ellas puedan responder casi inmediatamente a los estímulos eco­
nómicos y que la absorción de empleo pueda realizarse con ajustes
mínimos tanto tecnológicos como de inversión en equipo. Sin embar­
go, la estrecha correlación entre la variación del número de estable­
cimientos industriales y el empleo en la micro, pequeña y mediana
industria, y en razón del peso mayoritario que en el sector tienen las
microempresas, muestra que la creación de empleos en estos estratos
equivale prácticamente a crear nuevas unidades fabriles. Es decir, el
problema no consiste (según una interpretación del autor del pre­
sente trabajo sobre los estudios hechos de los comportamientos
particulares del empresariado de las Mipymes) en la creación de
nuevas plazas dentro de una empresa ya existente, el problema radi­
ca en que esa nueva plaza sólo aparece como resultado de la creación
de una nueva empresa. Este es uno de los desafíos que enfrenta este
sector y también la economía mexicana.

Hoy día las Mipymes son responsables en economías como
Alemania, Japón, Gran Bretaña y Francia, y sobretodo Italia de una
parte mayoritaria tanto del producto como del empleo. En este
último país, para el año 2000, la pequeñas y medianas empresas
representan cerca del 95 por ciento de las empresas, 60 por ciento
de los empleados, 45 por ciento de las ventas y 34 por ciento de
las exportaciones nacionales y, durante la década de los años
noventa, las pequeñas y medianas empresas se mostraron como las
mayores creadoras de empleo (Bramanti, 2001: 93). En los Esta-
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dos Unidos, si bien su peso no es tan notable como en las anteriores
economías, sí se puede apreciar a partir de los años ochenta una
tendencia de crecimiento de la importancia de las Mipyrnes, princi­
palmente en el empleo (Clarkey Monkhouse, 1998). Eseresurgimien­
to de la pequeña empresa, la mayoría de los análisis lo explican
a partir de la gran flexibilidad productiva y organizativa que se dice
es propia de esas empresas. Esto les ha permitido adaptarse mejor
a las nuevas condiciones del mercado globalizado. La necesidad de
producciones altamente diferenciadas para segmentos de merca­
do específicos, exigencia de capacidad para un rápido recambio de
líneas de producto, y la posibilidad de bajar a un mínimo los costos
operativos ante las coyunturas desfavorables de la demanda, todo
ello ha hecho de la pequeña empresa una unidad productiva muy
eficiente, sí pero para las nuevas modalidades de expansión de las
grandes empresas de las economías más industrializadas. Y es que
en estos países el auge de las pequeñas empresas ha estado ligado
de manera privilegiada a las diferentes relaciones de subcontrata­
ción llevadas a cabo entre la gran y la pequeña empresa, Italia es la
excepción. Es decir, es la gran empresa la que financia, la que pro­
porciona muy frecuentemente la tecnología necesaria y la que
ofrece las salidas a la producción de la pequeña empresa, en algunos
casos incluso, bajo contratos que cubren un periodo de varios años.
La gran empresa ofrece la estructura radial en la que se inserta la
pequeña, por ejemplo el caso del Japón (Coriat, 1992). Esta
práctica puede ser considerada como una diferencia muy signifi­
cativa con lo que ha sucedido en México. Es este rasgo el que jus­
tificaría un papel más activo por parte del Estado para reorganizar
el sector de las Mipyrnes, en sustitución de la gran empresa que poco
se ha volcado hacia esas empresas.

La experiencia de otras economías nacionales muestra que el ta­
maño en sí no es sinónimo inevitablemente de reducción o poca ca­
pacidad productiva. Habría que señalar, por ejemplo, que en Gran
Bretaña las empresas que cuentan entre 1 y 9 empleados, microem­
presas, representan el 92.1 por ciento del universo de establecimien­
tos manufactureros y; según los analistas del tema, han representado
un vector importante del crecimiento de esa economía desde princi­
pios de los años ochenta. Por el lado de Japón, las cifras también
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son contundentes: en el empleo las Mipyrnes representan el 80 por
ciento del sector y su contribución al producto total manufacturero
es del 60 por ciento (Clarke y Monkhouse, 1998). Con base en esa
comparación, más bien se puede inferir que dado el número de Mi­
pyrnes en México, su relativa baja aportación en empleos y en valor
agregado, que veremos en el siguiente apartado, habla más bien que
el potencial que es posible atribuirle a las Mipyrnes se encuentra
sumamente desaprovechado en este país.

PERFIL PRODUCTIVO Y ORGANIZACIONAL

DE LAS MIPYMES MEXICANAS

EN ESTA sección hacemos un análisis cuantitativo de la situación de
las Mipyrnes dentro de la industria manufacturera mexicana. Las
cifras que se manejan aquí se basan en la información que procede
de los cuadros y gráficas utilizadas en el presente capítulo.

Para finales del año 2000, teníamos que el total de Mipyrnes
manufactureras representaban poco más del 97.33 por ciento del
total de establecimientos del sector (véase gráfica 1). Esta cifra nos
habla sin duda de la importancia de estas empresas en términos del
número de unidades productivas, pero al mismo tiempo es un reflejo
de la precariedad de esa planta manufacturera, ya que el 77.4 por
ciento de esos establecimientos son mieroempresas. Esas empresas
presentan condiciones productivas frágiles, y en general esos
establecimientos se consideran meros emprendimientos de autoem­
pleo; incluso, hasta el año 2000, la política industrial no las consi­
deraba dentro de sus programas de fomento. Hoy día se diseña una
política de apoyo a este tipo de establecimientos, pero el calificativo
con el que se les designa, "changarros", y los montos de recursos que
se pretende darles, nos indica bien el objetivo de esas medidas de
apoyo: mantener esa lógica de autoempleo. En este trabajo los
hemos considerado, ya que establecimientos manufactureros que
pueden llegar a comprender hasta 15 empleados, no pueden ser rele­
gados a ser un fenómeno económico siempre a ser considerado para
"más tarde".

Si observamos las participaciones en términos de empleo, la im­
portancia de las Mipyrnes comienza a relativizarse aún más. De
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acuerdo a la gráfica 2, la gran empresa explica poco más del 50 por
ciento del total del empleo manufacturero, para el año 2000, y
fluctúa alrededor de esa cifra a lo largo del periodo reportado 1993­
2000, correspondiéndole apenas el 2.7 por ciento del total de esta­
blecimientos manufactureros (véase gráfica 1). El resto del empleo
se reparte entre los estratos correspondientes a las Mipyrnes. Resal­
ta el hecho de que el estrato mayoritario desde el punto de vista de
los establecimientos, las microempresas, mantiene una participación
en el empleo casi constante en apenas poco más del 10 por ciento,
a lo largo de los años reportados en la gráfica 2, hecho que es preocu­
pante dado su peso por establecimientos, del 77.4.

GRÁFICA 1

PARTICIPACIÓN DE EMPRESAS, SEGÚN
EL TOTAL DE LA INDUSTRIA

Grande

~-¡~,
IL72~'

Fuente: Sistema de Información Empresarial Mexicano.

Una situación similar en cuanto al peso de las grandes empresas,
la encontramos en el valor agregado bruto (véase cuadro 1): las
grandes empresas son responsables de poco más del 50 por ciento
al final de la década de los noventa, aunque ese porcentaje asciende al
68.9 en 1994. Cabe señalar que esas empresas representan apenas
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el2.7 por ciento del total de establecimientos. Aquí, en 1999, nueva­
mente las microempresas representan el porcentaje menor en elvalor
agregado, apenas el 7.7 por ciento; en cuanto a las pequeñas empre­
sas, ellas representan el 9.2 por ciento del valor agregado y poco
menos del 12 por ciento en cuanto al número de establecimientos.

GRÁFICA 2

PORCENTAJE DE PARTICIPACIÓN EN EL EMPLEO
POR TAMAÑO DE LA EMPRESA, SECTOR

MANUFACTURERO, 1993-2000

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

• Grande • Mediana • Pequeña D Micro

Fuente: Elaboración propia con datos de: Censos Económicos 1994, Sistema de cuentas nacionales
INEGI;Instituto Mexicano del Seguro Social; Banco de Información Sectorial de la Secretaría de Economía
y www, eontaetopyrne.gob.m

En la gráfica 2 y cuadro 1 observamos al final del periodo
reportado, un fortalecimiento de las medianas empresas, tanto
en empleo como en valor agregado. Esto tiene su contraparti­
da en un descenso del estrato de la participación de las pequeñas
empresas.

El mismo estrato de las empresas grandes ve disminuidas
sus participaciones.
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CUADRO 1

MICRO, PEQUEÑA, MEDIANA Y GRAN
EMPRESA MANUFACTURERA, VALOR

AGREGADO BRUTO, SEGÚN TAMAÑO
DE LOS ESTABLECIMIENTOS, 1970-1999

(Participación en porcerntaje)

Periodo Micro Pequeña Mediana Grande Total

1970 20.95 20.83 58.22 100
1975 17.74 19.09 63.17 100
1980 9.82 11.58 78.60 100
1985 11.20 8.34 80.50 100
1989 12.48 14.08 73.44 100
1994 15.63 15.45 68.91 100
1999 7.70 9.20 32.30 50.80 100

Fuente: INEGI, Censos Económicos, Censo Industrial, 1970 a 1999.

Vemos, en la medida que las condiciones productivas de las mi­
croempresas presumiblemente no se modificaron, que esos cambios
en la planta productiva industrial significaron un deterioro mayor
de ella. Es interesante señalar también que el estrato de grandes
empresas no aumentó su participación en el empleo. Ante esto,
cabe preguntarse, por lo menos, cuáles han sido los impactos favora­
bles sobre la generación de empleos.

Como observamos, se presenta una desigualdad notable entre el
peso de los establecimientosy elempleo que corresponde a cada estra­
to; o entre esos establecimientos y elvalor agregado que corresponde
a cada estrato. Si observamos lo que sucede con la pequeña empresa
en el año 2000, después de casi 7 años de TLCAN, constatamos lo
siguiente. Primero que todo, en cuanto a establecimientos, ella
representa sólo el 11.7 por ciento del total, contando con una parti­
cipación en el empleo de poco menos de 11 por ciento. Si nos remi­
timos a la gráfica 2, podemos observar que en el periodo 1993-2000,
se observa un ligero descenso en su participación en el valor agrega­
do, a favor de la mediana empresa y la microempresa. Vemos enton­
ces que el TLCAN si bien no ha significado una hecatombe para estas
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empresas, tampoco ha sido un impulso. Este hecho ha variado entre
las ramas, y el comportamiento específico de cada una de ellas re­
quieren estudios por rama.

Al respecto, y a manera de ejemplo, tenemos los estudios que se
han efectuado en la industria del vestido (Dussels, 2001). Los tra­
bajos incluidos ahí, en especial el de Bair (2001), muestran una
clara recomposición de esa industria en el estado de Aguascalientes,
centro por excelencia de este tipo de industria, hacia un tipo de ma­
quiladora llamada de "paquete completo", orientada claramente
al mercado de Estados Unidos. Se debe aclarar, sin embargo, que
esta recomposición se produjo al mismo tiempo que se dio un
descenso del número de pequeñas empresas (véase cuadro 2). Pode­
mos inferir de estas cifras cómo el relativo éxito de la industria
del vestido en Aguascalientes no necesariamente se ha traducido en
el reforzamiento del estrato de las pequeñas empresas.

Más bien son las empresas medianas las que han podido fortale­
cer su posición, aprovechando los mercados externos. Esto correspon­
de, como hemos visto, a la tendencia nacional: estas empresas a
10 largo del periodo que va de 1993 a 2000, con un porcentaje de
participación prácticamente constante, de alrededor del 8 por ciento

CUADRO 2

COMPORTAMIENTO DEL NÚMERO DE EMPRESAS
Y DEL EMPLEO EN LA INDUSTRIA DEL VESTIDO

EN AGUASCALIENTES

Año

1993

1995

2000

Número de empresas

20,000

10,761

13,826

Fuente: Elaborado con datos obtenidos en Secofi, INEGl y CNIV, por la maestra Laura Cervantes
Benavides. Documento presentado en el Coloquio de doctorante de la División de Estudios de Posgrado de
la Facultad de Contaduría y Administración, avances de la investigación de tesis de doctorado. asesorada por
el doctor Raúl Conde.
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de los establecimientos, aumenta significativamente su porcentaje
con relación al empleo llegando a estar cerca del 28 por ciento del
total (véasegráfica 2). Aquí ya comenzamos a observar en las empre­
sas medianas un acercamiento a las características que mostrarán ser
claramente las ventajas estratégicas de las grandes empresas. Es decir,
el mayor equipamiento, un aparato administrativo más desarrolla­
do y una mayor capacidad para orientarse a los mercados externos,
en especial el de Estados Unidos, marcará con mayor profundidad
la diferencia con relación a las micros y pequeñas empresas.

Una conclusión rápida de lo mencionado en el párrafo anterior
nos podría conducir a la confirmación de que la debilidad produc­
tiva de los estratos de micro y pequeñas empresas, muy difícilmente
las capacitaría para jugar un papel relevante en la reindustrializa­
ción del país. Se trata de establecimientos, en el caso de la microem­
presa, de equipamiento mínimo, relaciones laborales y una orga­
nización administrativa marcada por comportamientos familiares y
mecanismos informales de gestión, escaso o nulo acceso al crédito,
y con productos que tienen un mercado poco dinámico, y que
están encerradas en un mercado local casi estancado. Se agregaría,
de ese modo, otro argumento a favor de la tesis prevaleciente hasta
finales de los años setenta, de que las pequeñas empresas y unidades
fabriles de menor tamaño, son intrínsecamente ineficientes. Sin
embargo, la experiencia histórica en los paises desarrollados de las
dos últimas décadas, muestran que el tamaño no es determinante
de su baja eficiencia, sino que importan más las formas organizacio­
nales de su funcionamiento.

Los bajos crecimientos de la economía nacional se expresan de
manera más particular en el estancamiento de las Mipyrnes, en su
relativamente baja contribución al producto manufacturero y al
empleo ¿sobre qué bases se puede esperar que crezcan? En este
punto, se debe aclarar que el señalamiento sobre el precario desarrollo
de las Mipyrnes no pretende afirmar que la política de apertura y en
particular el TLCAN sea el único factor del estancamiento industrial
mexicano, y menos afirma que los efectos negativos de esa apertura
hayan sido homogéneos. Más bien, el presente trabajo parte del
hecho de que la apertura introdujo una nueva diferenciación en el
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seno del aparato industrial mexicano, de por sí ya heterogéneo. Se
asistió, por un lado, a la expansión de una forma de producción que
desde su origen se encontró supeditada a relaciones de subcontrata­
ción de tipo maquila, fundamentalmente ligada a los mercados inter­
nacionales. Se produce de esta suerte una diferenciaciónpara aquellas
empresas que pudieron transformar su organización y adaptarse de
alguna manera a actividades exportadoras. Esta transformación
provocada por la apertura puede analizarse en términos de la dicoto­
mía perdedores/ganadores (Dussels, 2001). Los ganadores serían
aquellas empresas que pudieron reestructurarse en función de acti­
vidades de exportación directa o indirecta. Este enfoque, sin duda,
presenta el interés de que permite recuperar el estudio del proceso
de diferenciación productiva. Sin embargo, es esta diferenciación la
que representa en si misma el problema, en tanto que agudiza, ahora
por otra vía, la heterogeneidad estructural del aparato productivo
nacional. La gran discusión es si esta heterogenieidad podrá ser
absorbida paulatinamente. Esto es, si el sistema industrial posee
las características intrínsecas para hacerlo.

Sobre este punto vale la pena rescatar un estudio sobre los casos
exitosos de las pequeñas y medianas empresas en México (Bair,
2001) en el que se señala cómo a raíz de las mayores facilidades y
seguridad para las inversiones que se han derivado de la firma del
TLCAN, el modelo de la maquila, en ciertos sectores se ha transfor­
mado significativamente. De hecho el régimen maquilador mismo ya
no tendrá vigencia jurídica, en la medida en que con el acuerdo
de integración, todos los productos que respeten las normas de origen
tendrán acceso privilegiado al mercado de los Estados Unidos.
Es cierto que la norma jurídica puede perder vigencia, pero no así
la forma de organización del proceso de trabajo determinada por las
formas organizativas de la empresas transnacionales y la propia
capacidad tecnológica de las empresas mexicanas. La autora mencio­
nada responde, sin embargo, que:

El TLCAN alienta a las empresas de ambos lados de la frontera
a desarrollar nuevas formas de redes, con mayores posibilida­
des de encadenamientos hacia adelante y hacia atrás, más
allá del enclavedel sector maquilador. Esta nueva forma, llamada
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producción de paquete completo, involucra redes entre diferen­
tes tipos de empresas (de manera que) cada vez más pasos del
proceso de confección de ropa en cualquier punto de la cadena
de producción... están ocurriendo en México (Bair, 2001: 73).

A este respecto se debe precisar los alcances de la tendencia
que la autora ubica para la industria del vestido en Aguascalientes.
Esta entidad federativa se caracteriza por una amplia tradición
en esta industria y que en los últimos años, algunas cifras así lo
indicarían, ha perdido una parte significativa de su planta manu­
facturera de la rama del vestido. De 1993 al año 2000, se
pierden 6,174 pequeñas empresas de un total de 20,000 (véase
cuadro 2). Por otro lado, la maquiladora en Aguascalientes comien­
za a desarrollarse en los momentos de la apertura de la economía,
primero a raíz de la adhesión de México al GATT en 1986, y más
tarde y con mayor fuerza con el TLCAN Yla crisis del país en 1995.
La maquiladora aparece como una estrategia de sobrevivencia
del empresariado local ante las dificultades que experimenta el
mercado interno; la maquiladora fue el medio para insertarse en
el mercado externo. Las maquiladoras de "paquete completo",
las más exitosas en el terreno de la exportación, se constituye­
ron a partir de empresas que contaban con "marca propia", por lo
que su transformación parcial o totalmente en maquiladoras fue
sobre la base de una experiencia empresarial y habilidades admi­
nistrativas ya ampliamente desarrolladas. Estos son los resul­
tados que se desprenden de una investigación de campo que
comprende a 30 empresas exportadoras de la rama del vestido,
en Aguascalientes (Cervantes, 2002).

Además de las anteriores precisiones, queda pendiente otro
problema: cómo es posible la integración de procesos productivos
que cubran un grado significativo de la manufactura de un artículo,
partiendo de unidades empresariales que se caracterizan por un esta­
do sumamente precario. La apertura pudo integrar maquilas de
"paquete completo" sólo con empresas y empresarios con expe­
riencia. Y con base en este hecho surge la pregunta de cómo
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integrar a cerca del 80 por ciento de los establecimientos manufac­
tureros que se consideran como microempresas, ya que parece que
la opción del "paquete completo", solo concierne a pequeñas y
medianas empresas.

POLÍTICA INDUSTRIAL Y DESARROLLO DE LAS MIPYMES

EL DESARROLLO de las potencialidades que se atribuyen a estas em­
presas y su papel mayor que se les ha asignado (y que en los casos
de los países más industrializados han tenido) dentro del crecimien­
to industrial ha dependido, por la lógica económica a que están
sometidas estas empresas y de acuerdo con la experiencia histórica
internacional (Stanworth y Colin, 1991; Clarke y Monkhouse,
1994; Saba, 1997; [ulien, 1998), del apoyo activo desplegado por
el Estado, a través de diferentes formas de subsidios y apoyos
técnicos, o bien a través de propiciar y fomentar nuevas formas orga­
nizacionales que permiten a esas empresas acceder, al tiempo que
mantienen su flexibilidad de adaptación a la coyuntura industrial, a
tecnologías más productivas y a la generación de ciertas economías
de escala que en general parecerían ser exclusivas de las grandes em­
presas. El comportamiento de las Mipyrnes, está asociado estrecha­
mente, para bien o para mal, a las características adoptadas por la
política económica orientada a apoyar y promocionar este tipo
de empresas. La política industrial activa se vuelve entonces
relevante para el desarrollo de las Mipyrnes.

Es conocido cómo las formas de intervención económica del
Estado mexicano desde principios de los años ochenta, pero en espe­
cial en la última década, han sido concebidas como políticas econó­
micas implícitas, o bien pasivas, es decir, están sujetas a la directriz
de que deben ser los estímulos provenientes de un mercado que fun­
cione sin obstáculo alguno los que orienten y determinen la forma
de las decisiones de inversión. Esto, al final, ha justificado el recor­
te de la inversión productiva pública, al igual que una racionaliza­
ción de los apoyos financieros. El crédito puede existir,por ejemplo,
por parte del Banco de Comercio Exterior para aquellas empresas
que se encuentren desarrollando proyectos de exportación directa o
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indirectamente. Pero precisamente se trata de empresas que cuen­
tan ya con cierta capacidad para poder absorber productivamente
esos apoyos. En efecto, hay racionalización: se apuesta al que se
supone tiene las mayores posibilidades de ser el ganador. Ahora bien,
lo que aquí interesa es cómo crear esa capacidad que haga a una
empresa ser sujeto de crédito en función de un proyecto productivo
viable y con capacidad para reproducir esas condiciones adecuadas
en el tiempo. Dicho de otro modo, las políticas macroeconómicas
actuales sólo pueden beneficiar, como tendencia general, a las
empresas que ya son relativamente capaces de competir: el mercado
desregulado y la apertura darán buena cuenta de aquellas empresas
que por su precariedad productiva sean incapaces de enfrentar las
nuevas condiciones de competencia. Los límites de ese tipo de polí­
tica son muy estrechos para propiciar un efectivo desarrollo de las
Mipymes, cuya precariedad es precisamente su rasgo distintivo.

La anterior argumentación se puede exponer de modo diferente.
Las posibles tentaciones del gobierno, debido a distintas presiones
políticas, para levantar una política más activa que interfiriera en el
funcionamiento del llamado libre mercado, son controladas a través
de las restricciones derivadas de los compromisos que conforman
la apertura y la desregulación, la normatividad derivada del TLCAN

en especial. A este respecto, el discurso económico estándar señala
que estos compromisos internacionales, al representar una discipli­
na que se traduce en una relativa estabilidad macroeconómica (tasa
de inflación a la baja, tipo de cambio y de interés menos volátiles),
se generan condiciones macroeconómicas más propicias para el re­
lanzamiento de la inversión privada. Todavía más, el hecho de que
la disciplina del gasto público y de la oferta monetaria conduzcan
a un dramático achicamiento del mercado interno, no sería impor­
tante para la reactivación industrial en tanto que para las empresas
reconvertidas se mantuviera abierto y accesible el amplio mercado
mundial, los Estados Unidos para efectos prácticos en el caso de
México, apertura que se mantendría gracias al nCAN. Con el tiem­
po, una vez reestructurada y modernizada la planta industrial, y
no sólo un grupo seleccionado de empresas, mayormente las
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llamadas maquilas y las filiales de las empresas transnacionales, el
empleo se recuperaría y con ello también el ingreso. Sin pretender
discutir aquí desde un punto de vista teórico las contradicciones de
estos encadenamientos virtuosos, que se han realizado en nume­
rosos otros trabajos, es posible afirmar con cierto grado de razón
histórica, que el problema de esta concepción es que no se compro­
mete con los plazos; el largo plazo en que se proyectan esas causali­
dades se convierte en un plazo de incertidumbre.

En el caso de México, después de cerca de 2 décadas de apostar
a esa política, nos encontramos con situaciones que ilustran esa
incertidumbre. Por un lado, la economía mexicana ha tenido un gran
éxito en incrementar sus exportaciones en la década de los noventa.
Hoy día el comercio internacional mexicano representa alrededor
de la mitad del comercio internacional de toda Latinoamérica. Las
exportaciones para el año 2000 ascienden a cerca de 150,000 millo­
nes de dólares. Pero por otro lado, cerca de la mitad de esas exporta­
ciones provienen de la maquila (Katz y Stumpo, 2001: 140), esto
es, de actividades productivas con muy escasa integración al sector
manufacturero mexicano y cuya competitividad aún apela a los
bajos salarios. Cuando se trata de exportaciones de las grandes em­
presas transnacionales, el contenido importación de esas exportacio­
nes puede llegar y superar el 60 por ciento (véase en este mismo
libro los capítulos de Vidal, y Mariña). Finalmente, más del 80 por
ciento se concentran en un solo mercado, el de los Estados Unidos.
¿Puede interpretarse este notable incremento exportador y, desde
luego, más aún el importador, ya que el déficit comercial sólo se ha
podido controlar en los periodos de crisis, como una inserción exito­
sa de la economía mexicana en el mercado mundial?

HACIA ALGUNAS INTERPRETACIONES

DEL COMPORTAMIENTO DE LAS MIPYMES

DE ENTRADAes posible constatar que para el año 2000, después de
5 años de severosajustes económicos para enfrentar la crisis financie­
ra de mediados de los años noventa, observamos una firme resisten-
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cia de las empresas micro y pequeña. Esto claramente habla de su
capacidad para enfrentar entornos económicos sumamente adversos
y cambiantes. Es cierto que observamos un ligero aumento del
empleo dentro de las micros, hecho que indicaría cómo la creación
de estas empresas responde a la lógica del autoempleo, siendo ellas
el refugio del desempleo. Pero esto indica que es aquí donde es
posible trabajar para absorber el desempleo, si sólo se considera la
baja inversión por unidad de empleo que se requiere. Podría pensar­
se que con ello seguramente se estaría creando un empleo de baja
productividad, poco competitivo. Pero si se deja de considerar aisla­
damente esta iniciativa productiva, es posible ver que más vale
contar con un trabajador ocupado. Además, es a partir de esta
ocupación, de la existencia de empresas, que es posible diseñar
nuevas formas organizacionales para incrementar la eficiencia de la
organización de múltiples unidades productivas que permitan elevar
su productividad, pero en conjunto, en redes particulares. Esto se
verá más adelante.

En México, la gran empresa transnacional no ha buscado cons­
truir de manera sistemática y como un hecho generalizado,
redes de subcontratación con las pequeñas empresas de origen lo­
cal. Se sabe que algunas empresas como varias transnacionales au­
tomotrices han buscado construir redes de subcontratación
con empresas pequeñas, sin embargo, no olvidemos aquí los límites
que el propio desarrollo tecnológico local impone a la extensión de
esta práctica fuera de los países sede de esas transnacionales
(Coriat, 1992).

Son varias las explicaciones que se pueden aventurar sobre esa
falta de integración entre las Mipymes y la gran empresa. Una
de ellas radica en la precariedad de las unidades productivas de las
Mipymes, ya que como vimos, son las microempresas más débiles,
las que representan la mayor parte de esos establecimientos.
Pero es aquí donde el papel de una política industrial activa es
esencial para salvar este obstáculo. Poco se ha hecho en este terreno,
en especial para constituir redes entre las propias Mipymes que
supere la tradicional relación de subcontratación con una ma­
quiladora.
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Todo ello habla de las dificultades mayores que presenta el
sector mayoritario de la industria manufacturera para contribuir al
empleo y al PIB. Sin embargo, los análisis y el discurso político
dominantes continúan atribuyéndole a las Mipymes ser prácticamen­
te el sector privilegiado que podría generar aumentos de empleo.
Paradójicamente, son las características de su tecnología, intensiva
en mano de obra, la que permite, según el discurso oficial, afirmar
eso. Pero es ese mismo rasgo el que estaría frenando, su capacidad
de crecimiento y, finalmente, su capacidad de absorción de mano de
obra. Es este el mismo argumento que hace, en contraposición a la
función que se atribuye a las pequeñas empresas, que la gran empre­
sa caracterizada por su incorporación de tecnología ahorrado­
ra de mano de obra, se le atribuya una baja capacidad para ser el
sector donde se dé la creación neta de empleo, en particular en la
magnitud que la economía mexicana lo requiere. Otra forma como
se suele presentar la dificultad de las Mipymes arriba señalada
(que es también un argumento usado por los responsables de
la política industrial para justificar las expectativas atribuidas a ese
grupo de empresas), se refiere a que en estos sectores se presentan
las mayores posibilidades para una reactivación del empleo, gracias
a que el monto de inversión por unidad de empleo ahí requerido es
bajo. Sin embargo, este mismo hecho nuevamente determina la baja
productividad de la empresa y por lo tanto su baja capacidad para ser
factor de crecimiento económico,

Otra consideración esencial en la explicación del comportamien­
to de las Mipymes, reside en su enorme diversidad, que determina
estrategias de sobreviviencias igualmente distintas. Estos compor­
tamientos significativamente diferenciados, señalan la necesidad de
instrumentar políticas industriales que tengan en cuenta las distintas
respuestas de cada sector de empresas a un mismo estímulo. La po­
sición neoliberal que sostiene que la política industrial global y
universal que hace de la búsqueda de los equilibrios macroeconómi­
cos su objetivo, dejando al mercado enviar las señales necesarias
para que se realicen todos los ajustes necesarios en las empresas, y
que presenta, por construcción, a dichos objetivos como la condición
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necesaria y suficiente para la reactivación industrial, se ha revelado
en la década transcurrida, como sumamente ineficiente a juzgar por
los resultados en el crecimiento. Esto nos lleva a concluir en la nece­
sidad de la instrumentación de políticas económicas activas focali­
zadas, o bien conformadas por instrumentos de apoyos sectoriales
y también regionales, y que permitan márgenes de maniobra para
que las especificidades locales y empresariales puedan jugar en su
oportunidad. Esta diferenciación de políticas activas iría al encuentro
de la gran heterogeneidad de las Mipymes, heterogeneidad que en­
cuentra una de sus fuentes en la estrecha relación entre la pequeña
empresa y su entorno localy regional. La consideración de este hecho
conduce a ligar el desarrollo de las Mipymes a la del desarrollo de
las distintas regiones del país.

NUEVAMENTE LA POLÍTICA INDUSTRIAL

EN EL CASO mexicano, las políticas industriales, cuando ha habido
un conjunto de medidas que en sentido amplio pudieron recibir ese
nombre, se han caracterizado por ser instrumentos globales dirigi­
dos a la industria en su conjunto. Política industrial ha habido y
ciertamente algunas empresas que pudieron acceder a esos apoyos,
pudieron beneficiarse, aunque de modo poco significativo (R. Casta­
ñón, 2003). Cabe preguntarse entonces por qué les es difícil acceder
a la política industrial y por qué cuando lo logran, los beneficios son
tan pocos. Una respuesta a esta incapacidad reside en que la políti­
ca industrial no reconoce las especificidades de la pequeña empre­
sa de ser congruente con el propio discurso oficial, ni la diversidad
definida por la talla de las empresas, y menos aún las especificida­
des de los sectores. La propia clasificación del tamaño de las empre­
sas imperante durante varias décadas, cubría rangos sumamente
gruesos que igualaban bajo la categoría de pequeña empresa, a
establecimientos que tenían 10 empleados y otros que tenían 99.
Se dejaba de lado, además, otras características organizacionales
de esas empresas que pudieran indicar particularidades de funciona­
miento más significativas para los fines de una adecuada promoción
de su desarrollo. De modo más reciente se han introducido nuevos
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cambios en la clasificación, los cuales diferencian los tamaños de
las empresas por sectores productivos, e introducen explícitamente
a las microempresas corno se observa en el cuadro 3.

CUADRO 3

CRITERIO DE ESTRATIFICACIÓN DE EMPRESAS.
CLASIFICACIÓN POR NÚMERO DE EMPLEADOS

Sector

Tamaño de empresa Manufacturas Comercio Servicios

Micro Hasta 30 Hasta 5 Hasta 20
Pequeña 31 a 100 6 a 20 21 a 50
Mediana 101 a 500 21 a 100 51 a 100
Grande 501 en adelante 101 en adelante 101 en adelante

Fuente:Secretaría de Comercio y Fomento Industrial (hoy, Secretaría de Economía), "Acuerdo de estra­
tificaci6n de empresas mícro, pequeñas y medianas", publicado en el Diario Oficialde la Federación el 30 de
marzo de 1999. pp. 5 Y 6.

Fue apenas en 1993, que las pequeñas empresas fueron objeto
de instrumentos de política industrial específicos para ellas. Nos
referirnos al programa de empresas integradoras y el programa de
integración de cadenas industriales. Los instrumentos de esos pro­
gramas se diseñaron de modo que ellos constituyeran un tipo de
política industrial compatible con las condiciones de desregulación
y apertura de la economía. Con todo, sin embargo, la política eco­
nómica implícita en los procesos de desregulación y apertura, se
encaminó más hacia el apoyo de las grandes empresas que hacia las
pequeñas. En el caso de las políticas enfocadas hacia la pequeña
empresa, los cuales aún dejaban fuera de los apoyos a las microem­
presas, estuvieron lejos de tener los efectos esperados (Arriaga,
Conde y Estrada, 1996; Rueda, 1997).

Adelantarnos al principio de este trabajo, que una de las razones
principales de ello, ha sido que esas políticas se han construido y
aplicado siguiendo concepciones que dejan de lado la efectiva na­
turaleza de las Mipyrnes. Es decir, figurativamente expresado, la
"pequeña empresa es vista sólo corno una empresa pequeña". Esta
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concepción tradicional supone que la pequeña empresa, o el empre­
sariado de las pequeñas empresas más propiamente dicho, reaccio­
nará casi automáticamente de modo positivo frente a apoyos finan­
cieros (cuya magnitud siempre se determina en función del tamaño
de las empresas y que por otra parte nunca ha sido suficiente y con­
tinuó en el tiempo) y frente a supuestas señales favorables del merca­
do, en particular la ampliación de los mercados. Esta ampliación, en
el caso de México, estaría dada por la apertura de la economía
y, muy especialmente, por la constitución del Tratado de libre
Comercio de América del Norte (TLCAN). La desregulación de los
mercados también se ha manejado como un estímulo para las Mi­
pyrnes ya que introducía transparencia y evitaba distorsiones en las
señales de los precios.

El análisis más somero sobre el efecto de esa liberación muestra
cómo esos programas gubernamentales, presentan una incompati­
bilidad entre los instrumentos de política y los problemas reales
a los que deben hacer frente esas empresas. Esa incompatibilidad
muestra los límites estrechos de un mero incremento del gasto
fiscal por medio de microcréditos o incluso formas de subsidios
más generalizadas, para lograr la materialización de las potencia­
lidades que la literatura del tema atribuye a ese sector de empresas.

CONCLUSIÓN

SE PLANTEA, a manera de conclusión, una propuesta sobre cuál podría
ser el mecanismo para fomentar una estructura organizacional
eficiente para apoyar el crecimiento de las Mipyrnes, y que pudiera
enfrentar con mayor éxito los obstáculos de un contexto marcado
por una intensa competencia a la que obliga la globalización, y en
una situación de lento crecimiento en la mayoría de las economías
más industrializadas, el cual, en condiciones de un modelo económi­
co que hace de la apertura su rasgo esencial, impone límites muyes­
trechos a políticas de fomento del crecimiento económico nacional.
Todo lo anterior, sumado al hecho de una dinámica de la inversión
productiva caracterizada por la racionalización de la producción
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más que por la expansión propiamente dicha de la planta productiva,
con lo cual aparecen presiones de una racionalización que se traduce
en la necesidad de una rápida incorporación tecnológica en todos
los estratos productivos; tecnología ahorradora de mano de obra, y
cuya fuente principal se encuentra fuera de la economía mexicana,
perdiéndose así otro factor de impulso de una mayor demanda de
empleo.

Dadas las anteriores restricciones y de acuerdo a la experiencia
internacional de las dos últimas décadas, resulta con todo que la pe­
queña empresa representa por su número y características organi­
zacionales, un factor clave para el desarrollo económico de un país
como México. Sin embargo, hasta ahora son ese tipo de empresas las
que presentan las condiciones productivas y de entorno, más desfa­
vorables para enfrentar las restricciones arriba indicadas. Por esto,
es necesario transformar la necesidad en virtud y tratar de potenciar,
bajo nuevas formas organizacionales que en general podemos
denominar como redes socioeconómicas, nuestros activos principa­
les: las Mipymes (Bendesky, Conde 2001), a fin de que éstas puedan
jugar un papel relevante en el crecimiento económico mexicano: la
red socioeconómica pretende ser una estructura organizacional
que rescata las relaciones básicas que racimos de empresas guardan
con su entorno directo, la región y que valorizan productivamente
una suma de rasgos que tienen que ver con la sobrevivencia no sólo
de la empresa sino de la comunidad entera en la que se inserta ese
racimo de empresas, rasgos que podríamos llamar valores sociales
que hablan de cohesión social, solidaridad y participación comunita­
ria. No es esto precisamente lo que destacan los analistas que han
estudiado la experiencia italiana (Saba, 1997). O como se afirma
en el trabajo arriba citado:

Los procesos de integración empresarial pueden desarrollar ple­
namente sus potencialidades en la medida que estén ligados a
un proceso de desarrollo regional. Yes que la empresa pequeña
enfrenta una problemática que no se resuelve solamente con
poner a su disposición estructuras administrativas eficientes. El
problema fundamental es el de construir sistemas de relaciones
productivas e institucionales que hagan de un espacio regional,
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la base para que el desarrollo de la empresa pueda ser sostenible
(Bendesky y Conde, 2001: 178).

Se trata entonces de reiniciar y apoyar ese crecimiento desde las
distintas regiones del país. Y son las Mipyrnes, al estar íntimamente
ligadas a esa regiones las que deben retomar ese desafío. Es el empre­
sariado local, cuya propia sobrevivencia depende del desarrollo de su
comunidad y de su región correspondiente, y cuyas motivaciones
van más allá de la ganancia contable inmediata, por lo que pueden
encontrar razones muy poderosas para su movilización productiva,
los actores económicos privilegiados agentes para la tarea del desarro­
llo. El gobierno deberá apoyar este tipo de iniciativas si es que preten­
de tener un papel importante en esa tarea, al tiempo que conserva
su política de desregulación y apertura económicas.
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CAPÍTULO 4

ABELARDO MARIÑA fLORES*

El empleoy las remuneraciones
manufactureras en México en
el marco del TLCAN

INTRODUCCiÓN

APARTIR de 1983, el empleo en la industria manufacturera en
México ha experimentado profundas transformaciones. Su

vinculación con la dinámica del mercado interno se ha debilitado
debido, por un lado, a la reorientación de la producción no maqui­
ladora hacia los mercados externos y a la expansión de la industria
maquiladora de exportación y,por otro, a la desarticulación de sus
cadenas productivas con el conjunto de la economía. La distribución
del empleo entre los distintos sectores (industrias) y segmentos
(no maquilador y maquilador) que conforman la manufactura, se ha
modificado como resultado de la dinámica diferenciada de la capaci­
dad exportadora, de la producción y de la productividad de las distin­
tas empresas. La contracción generalizada de las remuneraciones
reales por ocupado en la manufactura, fue acompañada por un
cambio en las diferencias en las remuneraciones por ocupado
pagadas en los distintos sectores y segmentos manufactureros de­
bido al propio cambio en la estructura del empleo y a la dinámi­
ca diferenciada de las propias remuneraciones y de la productividad
en los distintos segmentos que conforman cada sector.

Este conjunto de transformaciones ha tenido como efecto cua­
litativo la precarización del empleo manufacturero. Esta precari­
zación alude a dos rasgos que lo caracterizan actualmente:

La fragilidad de su dinámica de crecimiento. En la medida en que
el empleo manufacturero depende fuertemente de las expor-

-Profesor titular del Departamento de Economía. Universidad Autónoma Metropoli­
tana. Unidada Azcapotzalco, correo electrónico: abmf@correo.azc.uam.mx

[JOS]
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taciones, especialmente las maquiladoras (Benessaieh y De­
block, 1998), se ha autonomizado progresivamente de la dinámica
interna del conjuntode laeconomía, subordinándose progresivamen­
te su crecimiento a la marcha de la economía estadounidense,
principal destino de las exportaciones, y a las estrategias globales
de las corporaciones transnacionales, especialmente las estado­
unidenses, que tienen un peso muy alto en las exportaciones.'

La consolidación de los bajos niveles de remuneración porocupado
como rasgo estructural delempleo manufacturero debido a que la diná­
mica de la manufactura ha dependido más de ventajas competitivas
estáticas de localización geográfica, salariales y de normas am­
bientales, que del desarrollo de ventajas competitivas dinámicas,
como el cambio tecnológico (Capdevielle, Cimoli y Dutrenit,
1997).

El objetivo de este capítulo es analizar las transformaciones
que han experimentado el empleo y las remuneraciones en la
industria manufacturera en México a partir de la entrada en
operación del Tratado de Libre Comercio de América del Norte
(TLCAN). Para contextualizar el análisis, en la parte 1 se describen
los principales cambios mostrados por la economía mexicana, y
en particular por la industria manufacturera, en las décadas de
1980 y 1990. En la parte 2, se analizan las modificaciones en la
estructura del empleo manufacturero a partir de 1994 y hasta
2000. En la parte 3, se examina la evolución de las remuneracio­
nes por ocupado en los distintos sectores y segmentos que con­
forman la manufactura en el mismo periodo. Finalmente, en la
parte 4 se presenta una síntesis de conclusiones discutiéndose las
perspectivas del empleo manufacturero dentro del marco existen­
te actualmente.

1 Acerca del papel del capital extranjero, en particular el estadounidense, en las prin­
cipales actividades exportadoras, véase el texto de Vidal en este libro. En el estudio de
Morales se analiza con detalle la participación del capital transnacional en la industria
maquiladora de exportación. Destaca el fuerte peso de las empresas estadounidenses frente
a las mexicanas en cuanto al número de establecimientos maquiladores y el personal ocupa·
do en ellos (Morales, 2000: 96).
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CAMBIOS EN LA ECONOMÍA MEXICANA Y EN LA INDUSTRIA

MANUFACTURERA EN LAS DÉCADAS DE 1980 y 1990

LAs TRANSfORMACIONES del empleo manufacturero constituyen uno
de los aspectos de la restructuración general que ha experimentado
la economía mexicana a partir de 1983; en particular, de su
rearticulación con la economía mundial. Esta rearticulación ha es­
tado determinada por cuatro factores principales:

1. La crisis del capitalismo mundial que se manifestó en las
décadas de 1970 y 1980 (Duménil y Lévy, 2001). Esta crisis, de
carácter estructural en la medida en que fue resultado de la caída
de la tasa general de ganancia en las principales economías capita­
listas, hizo patente el agotamiento de las bases técnicas, organiza­
tivas y sociales de la modalidad de acumulación fordista-taylo­
rista-keynesiana que se fue conformando desde la década de
1920 Y que, luego de la Gran Depresión de los treinta y de la
Segunda Guerra Mundial, dio sustento al auge económico de la pos­
guerra (Flores y Mariña, 1999: cap. m).

2. La irrupción en la década de 1980 del neoliberalismo corno
estrategia dominante a nivel mundial para la recomposición de
la rentabilidad del capital y, por consiguiente, de las bases de la
acumulación (Chesnais, 2001). Las políticas neoliberales se han
sustentado en la supremacía del mercado frente al Estado corno
mecanismo de regulación social, en el deterioro de las condiciones
de vida de los trabajadores y en la hegemonía progresiva de las
formas financieras de valorización de capital.

3. La ruptura corno consecuencia de las políticas neoliberales
del "compromiso" keynesiano de la posguerra, que se sustentaba
en la administración del conflicto entre capital y trabajo mediante
la expansión del consumo de masas y en la relativa subordina­
ción de los intereses de los rentistas a los del capital productivo
(Wallerstein, 2001).

4. El despliegue de una nueva fase de la mundialización del
capital que puede ser caracterizada corno de "globalización neoli­
beral" en la medida en que se sustenta en la hegemonía de los
rentistas y en la superexplotación del trabajo (Flores y Mariña,
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1999). La globalización neoliberal ha transformado radicalmente
los patrones internacionales de comercio y de división del traba­
jo en el marco de un nuevo reparto económico y político del mundo
hegemonizado por las grandes corporaciones transnacionales, el
capital financiero y las principales potencias capitalistas.

En este marco se inscribe la marcha de la economía mexica­
na a partir de la profunda recesión de 1982-1983 que, de hecho,
marcó el inicio de una nueva etapa de la acumulación de capital
en México (Mariña, 2003). La recomposición de las bases gene­
rales de la acumulación de capital en nuestro país, que ha tenido
como objetivo principal el fortalecimiento de la rentabilidad, se
ha desarrollado en un contexto de creciente predominio del capi­
tal rentista (internacional y doméstico), de hegemonía de las
políticas neoliberales (impulsadas por las grandes potencias y por
los organismos internacionales y asumidas por los grupos internos
de poder económico y político) y de redespliegue a nivel inter­
nacional de los grandes consorcios capitalistas (tanto industriales,
como no industriales). El auge de las exportaciones manufactu­
reras desde la segunda mitad de la década de 1980 obedece en
gran medida a las estrategias de relocalización internacional de las
empresas transnacionales en su búsqueda de mejorar sus niveles de
rentabilidad en el contexto de la globalización neoliberal en
curso)." En particular, la expansión de la industria maquiladora
de exportación está asociada a los esquemas de restructuración
en industrias que fundamentan crecientemente su rentabilidad en
la subcontratación de las tareas de ensamblado, intensivas en mano
de obra (Klein, 1999). Todo ello en el contexto de liberalización
comercial unilateral, extrema e indiscriminada y de apertura al
capital extranjero que impulsaron los sucesivos gobierno desde
1983-1985, con los acuerdos comerciales bilaterales con Estados
Unidos y la adhesión de México al GATI, y que tuvieron un punto
culminante con la entrada en operación del Tratado de Libre Co­
mercio de América del Norte (TLCAN) en 1994.

2 Véase texto de Guillén, en el que analiza los flujos de inversión extranjera directa en
América del Norte en el marco del TLCAN.
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Durante las décadas de 1980 y 1990, en el marco de crisis
recurrentes y de la instrumentación de políticas de liberalización
comercial y de apertura al capital extranjero, la industria manufactu­
rera reorientó su producción hacia los mercados externos. El coefi­
ciente de exportaciones a producción bruta en el sector manufac­
turero pasó de 6.1 por ciento en 1980 a 21 por ciento en 1993 y a
42.7 por ciento en 2000, mostrando fuertes incrementos durante
las recesiones de 1983, 1986 Y 1995 (véase cuadro 1). La expan­
sión de las exportaciones manufactureras se sustentó, por un lado,
en la reorientación de la producción de las empresas no maquilado­
ras hacia los mercados internacionales, incentivada durante los
periodos recesivos de la economía por los procesos devaluatorios y
por la propia contracción del mercado interno; por otro, y en mayor
medida, en la continua expansión de la industria maquiladora de
exportación. Los resultados de esta doble tendencia fueron, en
primer lugar, el incremento de la participación de las exportaciones
manufactureras en las exportaciones totales de la economía, que
pasó de 29.6 por ciento en 1980 a 69.7 por ciento en 1993 y a 81.5
por ciento en 2000; en segundo lugar, el aumento en la participa­
ción de las maquiladoras en las exportaciones manufactureras, que
de 38.5 por ciento en 1980 pasó a 50.4 por ciento en 1993 Ya 53.3
por ciento en 2000 (véase cuadro 1).

Un rasgo que ha caracterizado al auge de las exportaciones ma­
nufactureras es que se ha sustentado en la progresiva desarticulación
de sus cadenas productivas internas, esto es del encadenamiento del
sector con respecto al conjunto de la economía. El componente
importado de los insumos intermedios en la manufactura se incre­
mentó de 17.5 por ciento en 1980 a 31.5 por ciento en 1993 y a
49.3 por ciento en 1998 (INEGI, 2001 ).3 La trayectoria de este coefi­
ciente se explica, en primer lugar, por el creciente peso de la maqui­
la de exportación que ha sido incapaz de incrementar su consumo

3 Los datos para 1998 sobre el componente importado de los insumos intermedios en
la manufactura y en la manufactura no maquiladora estimados a partir de información
censal, son una aproximación. Cabe destacar que, para el conjunto de la economía, el como
ponente importado de los insumos intermedios se incrementó del 11.9 por ciento en 1980
al 18.3 por ciento en 1993 Y al 33 por ciento en 2000 (véase cuadro 1).
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intermedio de origen interno, importando en promedio durante
todo el periodo el 90 por ciento de sus insumas; en segundo lugar,
por lo que puede denominarse como "maquilízación" de la ma­
nufactura no maquiladora que incrementó el componente impor­
tado de sus insumas intermedios de 14.1 por ciento en 1980 a
21.8 por ciento en 1993 y a 33.8 por ciento en 1998 (INEGI, 2001).
El efecto de este cambio en el patrón de comercio exterior de la
manufactura, resultante del abandono de la política de sustitución
de importaciones y del impulso de un modelo secundario expor­
tador, ha sido su progresiva desarticulación con respecto al resto de
la economía y al mercado interno. Los niveles de la producción
manufacturera dependen crecientemente de la dinámica de los
mercados de exportación (principalmente Estados Unidos), mien­
tras que la disminución de su demanda de insumas intermedios
producidos en el país ha debilitado el papel del sector como dina­
mizador indirecto de la actividad económica en el resto de la eco­
nomía.

Estas tendencias han determinado el comportamiento del em­
pleo manufacturero en las últimas 2 décadas. En cuanto a su volu­
men, su principal factor dinamizador directo lo constituyen las
exportaciones en detrimento de la demanda interna que ha sido
afectada negativamente, la de bienes finales, por el aumento de las
importaciones y por el estancamiento del mercado interno y, la de
bienes intermedios, por el debilitamiento de las cadenas producti­
vas internas y el consiguiente aumento en el componente importado
de los insumas intermedios.' Muestra de ello es el fuerte incremen­
to de la participación de la maquiladora de exportación en el empleo
manufacturero total, que pasó de 4.4 por ciento en 1980 (113,502
puestos de trabajo) a 15.2 por ciento en 1993 y a 30.4 por ciento
(l '243,912 puestos) en 2000 (véase cuadro 1).5

'Véase en Mariña (2001) en donde se analizan los componentes directos e indirectos
del empleo de la economía mexicana en el periodo 1980-1993; en particular, los efectos de
la dinámica diferenciada de los distintos componentes de la demanda.

sEn el capítulo 5 Ernesto Turner analiza la evolución del empleo en la industria ma­
quiladora de exportación por sector y por entidad federativa entre 1980 y 2000.
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Destaca también en este periodo la disminución de las remune­
raciones medias pagadas por ocupado en la manufactura con res­
pecto a las del conjunto de la economía. Si en 1980 la remunera­
ción por ocupado en la manufactura era 67.5 por ciento más alta que
el promedio de la economía, en 1993 el diferencial era de 51.5 por
ciento y en 2000 sólo de 41.9 por ciento (véase cuadro 1). Ello se
debe a que durante las últimas 2 décadas ha permanecido práctica­
mente estancado el empleo relativamente bien pagado de las em­
presas no maquiladoras (con remuneraciones entre 1.5 por ciento
y 6.5 por ciento superiores a la media manufacturera) (Zepeda,
Alarcón y Felix, 1999),6mientras que la generación neta de empleo
ha correspondido a puestos de trabajo relativamente mal remunera­
dos en las empresas maquiladoras (entre 36 y 14 por ciento infe­
riores a la media manufacturera).

EL CAMBIO EN LA ESTRUCTURA DEL EMPLEO

MANUFACTURERO EN EL MARCO DEL TLCAN

LAs TRANSFORMACIONES de la industria manufacturera en las dos úl­
timas décadas implicaron la modificación en el peso relativo, tanto
de los distintos sectores en el empleo manufacturero total, como de
las actividades no maquiladoras frente a las maquiladoras. Aun­
que las tendencias generales de transformación de la industria
manufacturera, incluyendo los cambios en la estructura del empleo,
se iniciaron con la instrumentación a partir de 1983-1985 de las
políticas de liberalización comercial, con la entrada en operación
del TLCAN en 1994 esas tendencias se reforzaron y se extendieron.

La dinámica diferenciada de la producción de los distintos
sectores durante 1994-2000 estuvo marcada por el estancamien­
to del mercado interno y por la profundización de la transforma­
ción del patrón de comercio exterior inducida por el TLCAN. En el
marco de lento crecimiento de la demanda interna, el acceso a
los mercados internacionales fue decisivo como factor dinamiza­
dor de la producción.

6Cabe destacar que el segmento no maquilador está compuesto, a su vez, por varios estratos
que presentan amplios diferenciales en las remuneraciones promedio por ocupado según el tama­
ño de la empresa (micro, pequeña. mediana y grande). Véase Zepeda, Alarcón y Félix, 1999.
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CUADRO 1

MÉXICO: 1998-2000
INDUSTRIA MANUFACTURERA: EXPORTACIONES,
IMPORTACIONES DE INSUMOS, INTERMEDIOS,
PERSONAL OCUPADO Y REMUNERACIÓN POR OCUPADO

Insumo:
intmnedios importadosl

f'.xpmtaiWnes f'.xpmtaiWnes f'.xpmtaiWnes f'.xpmtaiWnes ErpoTtiUiones lnsumos
f'.xpmtaiWnes manujigtura manufaaura manujigtura/ manuf_ra man~fw:tura no intmnedios totJJ1es
rntlIUifaltura/ moquiIodoraI 110"""I"i/adoral f'.xpmtaiWnes """I"iIadora/ maqui/adoral

P>OOucdón bruta P>OOucdón bruta Pn>Iua:ión totJJ1es di la f'.xpmtaiWnes Expanaaone:
manaf-ra manujigtura bruta manafaltura mmomía manuftu:tum manujigtura funwmía Manujilrtura

% % % % % % % %

1980 6.1 2.4 3.8 29.6 38.5 61.5 11.9 17.5

1981 5.6 2.4 3.2 26.8 42.3 57.7 11.2 n.d.

1982 7.2 2.9 4.3 22.7 39.8 60.2 9.5 n.d.

1983 11.9 4.4 7.5 30.1 36.7 63.3 10.5 n.d.

1984 12.4 4.9 7.5 36.3 39.4 60.6 11.1 n.d.

1985 10.9 4.5 6.5 37.2 40.9 59.1 11.1 17.7

1986 17.6 6.5 Il.l 55.0 36.7 63.3 13.3 n.d.

1987 19.1 7.2 11.9 54.8 37.7 62.3 15.9 n.d.

1988 19.4 8.4 Il.l 62.9 43.0 57.0 17.1 n.d.

1989 19.6 9.1 10.6 61.9 46.3 53.7 18.5 n.d.

1990 19.8 9.2 10.6 60.5 46.2 53.8 18.3 27.4

1991 19.1 9.0 10.0 64.2 47.4 52.6 18.1 n.d.

1992 19.0 9.6 9.4 66.0 50.5 49.5 18.7 n.d.

1993 21.0 10.6 10.4 69.7 50.4 49.6 18.3 31.5

1994 23.8 12.0 11.8 72.4 50.4 49.6 20.5 n.d.

1995 38.5 17.4 21.2 76.5 45.0 55.0 27.2 n.d.

1996 39.4 17.5 21.8 76.7 44.6 55.4 29.7 n.d.

1997 39.0 18.0 21.0 79.3 46.2 53.8 30.1 n.d.

1998 41.0 20.1 20.9 83.2 49.0 51.0 32.3 49.3

1999 42.0 21.5 20.6 83.1 51.1 48.9 32.0 n.d.

2000 42.7 22.8 20.0 81.5 53.3 46.7 33.0 n.d.

Fuentes: Elaboración propia a partirdeCJESA (1993Y1997), INEGI (1995.1996a, 1996b,2001,2002a,
20ü2b,2002c) y SPP/PNUD (1986).
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~~ ~

CWpatWn CbqxJdQn CWpatWn portmpwio portmpwio portmpwio
lIIil1fUjáaum/~ mamiflll:lum 110 lIIil1fUjáaum/ maquiIadomI 110maquilaJom/

CbqxJdQn maquilaJom/ maquiIadomI ~~ ~
Manufaáura Manuj>aura IDtIJ1dela CbqxJdQn CbqxJdQn portmpwio portmpwio portmpwio
lMIjUiIadom 110lMIjUiIadom twnomía ~ ~ twnomía ~ manufudura

96 96 96 96 96 96 96 96

93.1 14.1 12.5 4.4 95.6 167.5 66.0 101.8

93.2 n.d. 12.4 4.6 95.4 164.2 63.9 101.9

92.0 n.d. 12.2 4.6 95.4 167.7 71.7 101.5

92.9 n.d. 11.7 5.7 94.3 168.7 73.8 101.8

93.0 n.d. 11.8 7.4 92.6 166.6 77.0 102.1

92.6 10.9 12.0 7.5 92.5 167.5 76.3 102.2

92.4 n.d. 12.1 8.9 91.1 170.3 81.0 102.2

92.0 n.d. 12.3 10.7 89.3 172.2 83.1 102.4

90.6 n.d. 12.6 11.5 88.5 166.7 81.2 102.6

90.6 n.d. 12.8 12.8 87.2 170.5 81.1 103.2

90.1 18.9 12.6 13.1 86.9 167.5 82.1 103.0

89.7 n.d. 12.4 12.5 87.5 162.8 78.4 103.8

90.3 n.d. 12.4 14.3 85.7 159.2 75.3 104.5

90.7 21.8 12.0 15.2 84.8 151.5 74.3 105.2

91.9 n.d. 11.5 16.7 83.3 150.0 74.1 105.7

93.9 n.d. 11.2 19.7 80.3 150.3 80.3 105.4

92.4 n.d. 11.6 22.2 77.8 149.4 83.4 105.1

91.7 n.d. 12.2 24.7 75.3 144.2 84,6 105.2

91.5 33.8 12.3 26.1 73.9 143.5 84.7 105.3

91.0 n.d. 12.5 28.2 71.8 142.2 84.4 105.6

90.3 n.d. 12.8 30.4 69.6 141.9 86.0 106.5
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CUADRO 2
MÉXICO: 1982-1999 INDUSTRIA MANUFACTURERA: PERSONAL OCUPADO,

PRODUCCIÓN BRUTA, EXPORTACIONES/PRODUCCIÓN BRUTA

Persona/ocupado Produawnbruta Exportaciones/ producción bruta

1982 1985 1990 1993 2000 1990 1993 2000 1990 1993 2000

% % % % % % % % % % %

Total Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 17.60 20.96 44.60
manufactura No maquilador 95.22 91.88 86.86 84.76 69.63 91.61 89.44 74.41 9.77 11.42 25.22

Maquilador 4.78 8.12 13.14 15.24 30.37 8.39 10.56 25.59
1Alimentos, Total 25.65 26.83 19.58 20.52 17.13 27.48 27.83 20.67 3.23 3.38 5.52
bebidas, tabaco No maquilador 25.59 26.76 19.35 20.17 16.89 27.38 27.72 20.59 2.89 2.97 s.n

Maquilador 0.06 0.08 0.23 0.35 0.24 0.10 0.12 0.09
II Textiles, Total 17.97 17.47 16.11 15.59 18.23 8.~3 8.28 7.87 13.37 19.92 52.70
vestido, cuero No maquilador 17.29 16.41 14.22 12.91 10.18 8.10 7.09 5.01 5.66 6.49 25.76

Maquilador 0.68 1.06 1.89 2.67 8.04 0.72 1.19 2.86
III Madera y Total 5.42 4.95 5.02 4.66 4.12 3.25 3.05 2.19 11.76 15.97 19.73
sus produtos No maquilador 5.39 4.89 4.51 4.06 3.38 2.99 2.70 1.89 4.13 4.95 7.15

Maquílador' 0.02 0.05 0.51 0.60 0.74 0.26 0.35 0.30
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N Papel. Total 4.92 4.97 5.72 5.82 4.56 5.02 4.69 3.6 3.42 2.98 8.91
imprenta. No maquilador 4.92 4.97 5.65 5.71 4.28 4.98 4.74 3.55 2.68 1.98 6.32
editorial Maquilador 0.00 0.00 0.07 0.11 0.27 0.04 0.05 0.10
V Químicos. Total 12.27 12.92 12.02 11.60 9.91 16.01 14.86 11.45 9.88 11.91 22.16
petroqulmicos No maquilador 12.16 12.62 11.69 11.l8 8.92 15.85 14.63 10.92 8.96 10.49 18.38

Maquiladoi' 0.10 0.30 0.34 0.42 0.99 0.16 0.24 0.53
VI Minerales Total 6.27 6.80 5.46 5.53 3.93 5.25 5.50 3.88 66.80 76.19 44.23
no metálicos No maquilador 6.27 6.80 5.29 5.30 3.65 5.19 5.42 3.74 5.76 5.86 12.63

Maquilador 0.00 0.00 0.17 0.23 0.28 0.06 0.08 0.14
VII Metálicas Total 4.16 4.25 2.70 1.80 1.45 5.09 4.76 4.31 15.13 17.53 17.23
básicas No maquilador 4.16 4.25 2.68 1.76 1.39 5.07 4.74 4.27 14.91 17.05 16.30

Maquilador 0.00 0.00 0.02 0.04 0.07 0.01 0.03 0.05
VIII Productos Total 21.36 19.72 30.19 30.97 36.58 26.71 28.42 43.29 40.66 48.88 74.85
metálicos. No maquilador 17.76 13.66 21.71 21.67 19.36 20.46 20.75 23.06 22.52 27.26 52.81
maquinaria, Maquilador" 3.60 6.07 8.48 9.30 17.22 6.25 7.67 20.22
equipo

Total 1.99 2.08 3.21 3.51 4.10 2.37 2.50 2.69
IX Otras No maquilador 1.68 1.52 1.77 2.00 1.58 1.58 1.67 1.37 48.33 48.90 75.25
industrias Maquilador 0.30 0.57 1.43 1.51 2.52 0.79 0.84 1.32 22.54 23.23 51.50
manufactureras

Fuentes: Elaboración propia a partir de INEGI (1996a. 1996b. 2001. 2oo2a. 2oo2b. 2oo2c).
1En 1982 y 1985 incluyepapel. imprentay editorial.
'En 1982 y 1985 incluyeminerales no metálicos.
'En 1982 y 1985 incluye metálicas básicas.
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La capacidad de los segmentos manufactureros no maquiladores
para incrementar sus exportaciones como proporción de su produc­
ción fue bastante heterogénea: textiles, papel, imprenta y editoriales,
minerales no metálicos, y otras manufacturas incrementaron en
más del doble su coeficiente de exportaciones a producción bruta
entre 1993 y 2000 (alcanzando el 25.8, 6.3 por ciento, 12.6y 51.5
por ciento, respectivamente); productos metálicos, maquinaria y
equipo casi lo duplicó (alcanzando el 52.8 por ciento) (véase
cuadro 2). Por su parte, la explosiva expansión de la maquila de
exportación a partir de 1994 se concentró en unos cuantos sectores:
textiles, productos metálicos, maquinaria y equipo y otras manufac­
turas. Estosdos últimos sectores fueron losúnicos que incrementaron
su participación en la producción manufacturera total, que pasó de
30.9 por ciento para ambos sectores en 1993 a 46 por ciento en
2000. El cambio en la estructura sectorial de la producción
manufacturera afectó la estructura sectorial del empleo en conjunto
con los niveles relativos de intensidad en fuerza de trabajo de la
producción en las distintas actividades, que depende de la dinámica
de la productividad de la fuerza de trabajo en los mismos.' El empleo
se incrementó relativamente en los sectores en que se concentró la
expansión de la producción maquiladora, relativamente intensiva en
mano de obra: textiles, productos metálicos, maquinaria y equipo
y otras manufacturas (véase cuadro 2).

Sectores con incremento en su partidpadán
en el empleo manufacturero

A partir de la entrada en operación del TICAN en 1994, tres sectores
incrementaron su participación en el empleo manufacturero total:
productos metálicos, maquinaria y equipo (de 31 por ciento en 1993
a 36.6 por ciento en 2000), textiles, vestido y cuero (de 15.6 por

7 Los cambios en la participación de cada sector en el empleo manufacturero total
(ls=LsIL) están determinados: i) por la dinámica relativa de la producción bruta sectorial y
la del conjunto de la manufactura (ps=PsIP); ii) por la dinámica de la intensidad en fuerza
de trabajo de la producción sectorial (Is=LslPs) con relación a la media manufacturera
(I=UP) que, a su vez, depende de manera inversa del ritmo de cambio de las respectivas
productividades de la fuerza de trabajo (Ps/Ls y PIL): ls=ps (Is/I).
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ciento en 1993 a 18.2 por ciento en 2000) y otras manufacturas (de
3.5 por ciento en 1993 a 4.1 por ciento en 2000) (véase gráfica 1).

GRÁFICA 1

MÉXICO: 1990-2000
ESTRUCTURA SECTORIAL DEL EMPLEO MANUFACTURERO

(Porcentaje del empleo manufacturero total)

o 5 10 15 20 25 30 35 40

1 Alimentos,
bebidas, tabaco

11Textiles,
vestido, cuero

1II Madera y
sus productos

IV Papel,
imprenta, editorial

V Químicos,
petroquímicos

VI Minerales
no metálicos

VII Metálicas
básicas

VIIl Productos metálicos,
maquinaria, equipo

IX Orras industrias
manufactureras

-;;-;;-; -----J 36.58

• 1990 .1993 0 200 0

Fuentes: Elaboración propia a partir de INEGI (2002 Y 2002c).

En el caso de productos metálicos, maquinaria y equipo, esta
tendencia se debió al fuerte aumento de la participación del sector
en la producción manufacturera total entre 1993 y 2000 (de 28.4 a
43.3 por ciento) (véase gráfica 3). A pesar de esta fuerte expansión
de la producción, el aumento en el empleo de este sector no fue mayor
porque, debido a un acelerado incremento de la productividad secto­
rial de la fuerza de trabajo, la producción del sector pasó de ser muy
intensiva a ser relativamente poco intensiva en fuerza de trabajo (el
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coeficiente de intensidad en fuerza de trabajo disminuyó de 1.09 a
0.85) (véase gráfica 5). El aumento relativo en la producción y el
empleo tuvieron como sustento la expansión de las actividades de
maquila.

GRÁFICA 2

MÉXICO: 1990-2000
PARTICIPACIÓN DE LA MAQUILA DE

EXPORTACIÓN EN EL EMPLEO SECTORIAL

(Porcentaje del empleo sectorial total)

o 10 20 30 40 50 60 70

1Alimentos,
bebidas, tabaco

II Textiles,
vestido, cuero

III Madera y
sus productos

IV Papel, ..........-----'
imprenta,editorial

V Químicos,
petroquímicos

VI Minerales
no metálicos

Vll Metálicas
básicas

VIII Productos metálicos,
maquinaria. equipo

IX Otras industrias
manufactureras

.L- --' 6140

• 1990 • 1993 D 2000

Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI (2oo2b Y 2oo2c).

El empleo maquilador aumentó de 30 a 47.1 por ciento del per­
sonal ocupado sectorial entre 1993 y 2000 (véasegráfica 2), mientras
que la producción maquiladora pasó de 27 por ciento a 46.7 por
ciento de la producción bruta sectorial (véase gráfica 4). Destaca que
las actividades maquiladoras del sector dejaron de ser relativamente
intensivas en fuerza de trabajo (el coeficiente disminuyó de 1.2 a
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0.85) debido a que la productividad de la fuerza de trabajo creció
sostenidamente en este segmento, incluso a mayores ritmos que
la productividad media del sector (véase gráfica 6).

GRÁFICA 3

MÉXICO: 1990-2000
ESTRUCTURA SECTORIAL DE

LA PRODUCCIÓN MANUFACTURERA
(Porcentaje del valor de la producción bruta manufacturera

total a precios constantes de 1993)

o 5 10 15 20 25 30 35 40 45 50

1Alimentos,
bebidas, tabaco

Il Textiles,
vestido, cuero

III Madera y
sus productos

IV Papel,
imprenta, editorial

V Químicos,
petroquímicos

VI Minerales
no metálicos

VII Metálicas
básicas

VIII Productos metálicos,
maquinaria, equipo

IX Otras industrias
manufactureras

_______________-----..J 43.29

.1990 • 1993 02000

Fuente: Elaboración propia a panir de INEGI (2oo2b Y 2002c).

El aumento de la participación en el empleo manufacturero
del sector de textiles, vestido y cuero se sustentó en la expansión
relativa del empleo maquilador (de 17.2 a 44.1 por ciento del
personal ocupado en el sector) (véase gráfica 2), y se llevó a cabo
a pesar de la reducción en su participación en la producción
manufacturera total entre 1993 y 2000 (de 8.3 a 7.9 por ciento)
(véase gráfica 3). Ello se debió al creciente peso de la producción
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maquiladora en el sector (de 14.4 a 36.3 por ciento de la producción
bruta sectorial) (véase gráfica 4), al carácter altamente intensivo en
fuerza de trabajo de las actividades textiles maquiladoras y al lento
crecimiento de su productividad (el coeficiente de intensidad
aumentó de 2.3 a 2.8) (véase gráfica 6).

GRÁFICA 4

MÉXICO: 1990-2000
PARTICIPACIÓN DE LA MAQUILA DE EXPORTACIÓN

EN LA PRODUCCIÓN SECTORIAL
(Porcentaje del valor de la producción bruta

sectorial a precios constantes de 1993)

o 10 20 30 40 50 60

=o;:;c--__--l46.72

II Textiles.
vestido. cuero

JII Madera y
sus productos -\0;;-:;-;---------'

( Alimentos.
bebidas, tabaco

IX Otras industrias
manufactureras -"--- -----'48.98

IV Papel.
imprenta. editorial

V Químicos,
petroquímicos

VI Minerales
no metálicos

VII Metálicas
básicas

VIII Productos metálicos,
maquinaria, equipo

• 1990 • 1993 D 2000

Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI (2oo2b Y 2oo2c).

El creciente peso en el empleo manufacturero del sector de otras
manufacturas estuvo sustentado en la expansión del empleo maqui­
lador (de 43.1 a 61.4 por ciento del personal ocupado en el sector)
(véase gráfica 2). Fue resultado del aumento en la participación del
sector en la producción manufacturera (de 2.5 a 2.7 por ciento)
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(véasegráfica 3) debido a la expansión de las actividades maquilado­
ras (de 33.4 a 49 por ciento de la producción sectorial) (véase grá­
fica 4). En este sector, relativamente intensivo en fuerza de trabajo
(véase gráfica 5), destaca el escaso dinamismo de la productividad
de la fuerza de trabajo en las actividades maquiladoras (por lo que
el coeficiente de intensidad aumentó de 1.8 a 1.9) (véase gráfica 6).

GRÁFICA 5

MÉXICO: 1990-2000

COEFICIENTE DE INTENSIDAD RELATIVA EN FUERZA
DE TRABAJO DE LA PRODUCCIÓN SECTORIAL

(Requerimientos sectoriales de empleo por unidad
de productos/Requerimientos medios de

empleo por unidad de producto en la manufactura)

2.0 2.5

1 Alimentos,
bebidas, tabaco

II Textiles,
vestido. cuero

III Madera y
sus productos

IV Papel,
imprenta, editorial

V Químicos,
petroquímieos

VI Minerales
no metálicos

VII Metálicas
básicas

VIII Productos metálicos,
maquinaria, equipo

IX Otras industrias
manufactureras -'--- -----'

1.83
1.88

1.88

2.32

• 1990 • 1993 D 2000

Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI (2002b Y 2oo2c).
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GRÁFICA 6

MÉXICO: 1990-2000
COEFICIENTE DE INTENSIDAD RELATIVA EN FUERZA

DE TRABAJO DE LA PRODUCCIÓN MAQUILADORA
(Requerimientos de empleo por unidad de producto maquilado/

Requerimientos medios de empleo por unidad
de producto en la manufactura)

0.00 0.50 1.00 1.50 2.00 2.50 3.00 3.50

1 Alimentos,
bebidas, tabaco

11 Textiles,
vestido, cuero

III Madera y
sus productos

IV Papel,
imprenta, editorial

V Químicos,
petroquímicos

VI Minerales
no metálicos

VII Metálicas
básicas

VIII Productos metálicos,
maquinaria, equipo

IX Otras industrias
manufactureras

.1990 • 1993 D 2000

Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI (2002b Y 2002c).

Sectores con reducción en su participación
en el empleo manufacturero

Los sectores que redujeron su peso relativo en el empleo manufactu­
rero total entre 1993 y 2000 fueron: alimentos, bebidas y tabaco (de
20.5 a 17.1 por ciento), químicos y petroquímicos (de 11.6 a 9.9
por ciento), papel, imprenta y editoriales (de 5.8 a 4.6 por ciento),
madera (de 4.7 a 4.1 por ciento) minerales no metálicos (de 5.5 a
3.9 por ciento), y metálicas básicas (de 1.8 a 1.5 por ciento) (véase
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gráfica 1). Esta tendencia resultó en todos estos sectores de la dismi­
nución en su participación en la producción manufacturera (véase
gráfica 3), que fue reforzada en el caso de metálicas básicas por la
disminución en la intensidad relativa en fuerza de trabajo de la pro­
ducción resultante del relativamente alto dinamismo de la producti­
vidad (véase gráfica 5).

GRÁFICA 7

MÉXICO: 1990-2000
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Fuente Elaboración propia a partir de INEGI (2002b Y 2002c).

La disminución en la participación de estos sectores en la pro­
ducción y el empleo manufacturero fue causada por el estancamiento
de las empresas no maquiladoras. Este último no pudo ser contrarres­
tado por la expansión relativa de la producción y el empleo en las
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empresas maquiladoras que se desarrollóen todos elloscon excepción
del sector de alimentos, bebidas y tabaco (véanse gráficas 4 y 2).

GRÁFICA 8

MÉXICO: 1990-2000
REMUNERACIÓN POR OCUPADO EN LA MAQUILADORN

REMUNERACIÓN SECTORIAL POR OCUPADO
(Porcentaje de la remuneración anual

media por ocupado en el sector)

•••• 140.95

12010080 140 160
,¡",.__L-----'L-----'-------'-

604020o

VII Metálicas
básicas

11Textiles,
vestido, cuero

III Madera y
sus productos

VI Minerales
no metálicos

V Químicos.
petroqufmicos

1 Alimentos.
bebidas, tabaco

IX Otras industrias
manufactureras

IV Papel,
imprenta, editorial

VIII Productosmetálicos,
maquinaria, equipo

1990• 1993• 2000

O
Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI (2002b Y2002c).

LAs REMUNERACIONES MANUFACTURERAS

EN EL MARCO DEL TLCAN

A PARTIRde 1994, la estructura sectorial de las remuneraciones por
ocupado en la industria manufacturera se modificó no sólo como
resultado de la dinámica diferenciada de las propias remuneraciones
en los distintos segmentos manufactureros, sino también por el
cambio en la estructura del empleo.
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La remuneración por ocupado en las actividades maquiladoras
se incrementó, en todos los sectores, a mayor ritmo que la remune­
ración sectorial media (véasegráfica 8). Con ello, aunque los emplea­
dos de la maquila siguieron estando peor pagados que los de la
industria no maquiladora, el diferencial entre ambos segmentos
se redujo.

Los diferenciales de la remuneración por ocupado en los distin­
tos sectores manufactureros se modificaron en varias direcciones.
Entre los sectores en que se incrementó la remuneración por
ocupado sectorial en relación con el promedio de la manufactura
se encuentran sectores de baja y de alta remuneración relativa. Los
de alta remuneración relativa fueron: químicos y petroquímicos (de
154.9 por ciento en 1993 a 173.9 por ciento en 2000) y productos
metálicos, maquinaria y equipo (de 103.5 a 107.2 por ciento);
los de baja remuneración relativa: alimentos, bebidas y tabaco
(de 89.6 a 91 por ciento) y otras manufacturas (de 86.9 a 89.4 por
ciento) (véase gráfica 7). Igualmente, en el caso de los sectores en
que disminuyó relativamente la remuneración por ocupado secto­
rial se encuentran sectores de alta remuneración relativa: papel,
imprenta y editoriales (de 110.4 por ciento en 1993 a 104.5
por ciento en 2000), minerales no metálicos (de 107.8 a 103.2 por
ciento) y metálicas básicas (de 173.3 a 159.3 por ciento); de baja
remuneración relativa: textiles (de 67.4 a 60 por ciento) y madera y
sus productos (de 54.6 a 54.2 por ciento).

Sectores con incremento relativo en la remuneración porocupado

En los sectores de productos metálicos, maquinaria y equipo y otras
manufacturas, el fuerte aumento del peso del empleo en las
actividades maquiladoras fue acompañado por un incremento relati­
vo en la remuneración media sectorial por ocupado porque en esos
sectores las remuneraciones en la maquila casi se han emparejado
con el promedio sectorial (92.9 y 93.9 por ciento en 2000,
respectivamente) (véasegráfica 8). En el caso del sector de madera y
sus productos, por ser el único en que la remuneración por ocupado
en la maquila es superior a la media sectorial (y, además, de manera
creciente), el aumento en el peso del empleo maquilador tuvo un



126 ABELARDO MARIÑA FLORES

efecto positivo sobre la remuneración sectorial con relación a la
media manufacturera.

En el sector de químicos y petroquírnicos, en que la remunera­
ción por ocupado en la maquila es muy inferior a la media sectorial,
el peso del empleo maquilador, aunque aumentó, es muy reducido.
Finalmente, en alimentos, bebidas y tabacos, en que la remuneración
por ocupado en la maquila también es relativamente baja, el peso del
empleo maquilador es prácticamente insignificante.

Sectores con reducción relativa en la remuneración porocupado

En los sectores de papel, imprenta y editoriales, minerales no metá­
licosy metálicas básicas el creciente peso del empleo maquilador, con
una remuneración por ocupado baja con relación a la media sectorial
(a pesar de su dinamismo entre 1993 y 2000) (véase gráfica 8),
arrastró hacia la baja la remuneración sectorial con relación a la
media manufacturera (véase gráfica 7). En estos sectores, parece ser
que uno de los principales factores de competitividad de la maqui­
la de exportación son las bajas remuneraciones por ocupado.

En el caso de textiles, aunque la remuneración por ocupado en
la maquila tendió a emparejarse con la remuneración media sectorial
(96.6 por ciento en 2000), el aumento en el empleo maquilador
fue muy significativo, lo que determinó la reducción de la remune­
ración sectorial con relación a la media manufacturera.

SÍNTESIS DE CONCLUSIONES

1. Corno resultado de las políticas neoliberales de recomposi­
ción de las bases de acumulación de capital a nivel mundial, que en
nuestro país se expresaron, entre otras, por conducto de la política
de liberalización comercial y apertura al capital extranjero desde
inicios de la década de 1980, la industria manufacturera experimen­
tó profundas transformaciones que la articularon crecientemente a
los mercados internacionales. Además de la reorientación de la pro­
ducción no maquiladora hacia los mercados internacionales, la explo­
siva expansión de la industria maquiladora de exportación es uno de
los elementos cruciales de la reestructuración manufacturera y; por
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ello, constituye uno de los principales factores determinantes de la
evolución del empleo y las remuneraciones en el sector.

2. La entrada en operación del TLCAN profundizó y generalizó
las transformaciones de la industria manufacturera inducidas por las
políticas de apertura externa previas. La progresiva dependencia del
empleo manufacturero con respecto a las exportaciones, particular­
mente las maquiladoras, dio un salto cualitativo en 1994, año de
entrada en operación del TLCAN, Ydurante la recesión de 1995. Ello
ha resultado en una concentración creciente tanto de la producción
como del empleo en unos cuantos sectores, justamente aquellos
que han sido los más exitosos en acceder a los mercados internaciona­
les. En contraste, los sectores enfocados prioritariamente a satisfa­
cer la demanda interna, tanto final como intermedia, han perdido
peso relativoen lageneración de producto y empleo.Esparticulannen­
te notable el debilitamiento relativo de los segmentos de producción
no maquiladora que no han logrado incrementar significativamente
sus coeficientes de exportación.

3. Las bajas remuneraciones pagadas en la industria manufactu­
rera, que incluso han descendido con relación al resto de la econo­
mía, parecen haberse consolidado como un factor significativo de la
competitividad general de las exportaciones. La sustitución de
puestos de trabajo relativamente mejor pagados en las actividades
no maquiladoras por empleos peor pagados en las empresas maqui­
ladoras ha sido un fenómeno general en la manufactura. A pesar de
ello, destaca que los diferenciales en las remuneraciones por ocupa­
do en estos dos segmentos de la manufactura se han reducido a
partir de 1994. Incluso, en algunos sectores con un peso relativo
importante en el empleo (y con un fuerte dinamismo de la producti­
vidad de la fuerza de trabajo), esos diferenciales prácticamente se
han eliminado. Sin embargo, en otros sectores la baja remuneración
relativa del empleo maquilador parece seguir siendo un elemento
importante de competitividad.

4. Las perspectivas del empleo manufacturero en México depen­
den crecientemente, en lo general, de la dinámica de las exportacio­
nes que, a su vez, está asociada fuertemente a la dinámica de la eco­
nomía de Estados Unidos y a las estrategias de las corporaciones
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transnacionales. En lo particular, dependen de la posibilidad de que
nuestro país mantenga sus ventajas competitivas estáticas, tanto de
localización geográfica (cercanía al mercado estadounidense), como
de bajos salarios. En cuanto a la dinámica futura de la economía de
Estados Unidos, el debate está abierto. La recesión en que se sumer­
gió ese país durante 2001 afectó de manera amplificada a la econo­
mía mexicana justamente por la fuerte contracción de las exportacio­
nes de nuestro país hacia el país del norte. El resultado, totalmente
previsible, ha sido una fuerte caída en los niveles de ocupación en
la industria manufacturera mexicana, particularmente en la industria
maquiladora de exportación. Las ventajas de localización geográfica
evidentemente se sostendrán. En cambio, el sostenimiento de las
ventajas competitivas que proveen los bajos salarios pagados en
nuestro país resulta más incierto por la creciente competencia a nivel
mundial de países con remuneraciones aún más bajas; destaca, par­
ticularmente, el ingreso a la Organización Mundial del Comercio de
China.

5. El desafío hacia el futuro es el de contrarrestar la precarización
del empleo manufacturero, en cuanto a su fragilidad -demostrada
claramente en 2001 y 2002-y en cuanto a los bajos niveles de re­
muneración prevalecientes. Ello requiere, ante todo, fortalecer las
actividades productivas orientadas a cubrir la demanda interna
que, aunque han tenido un lento crecimiento en las dos últimas déca­
das, son menos susceptibles de ser afectadas negativamente por crisis
externas. Asimismo, se necesita impulsar una restructuración de los
segmentos manufactureros orientados a la exportación. En primer
lugar,debe impulsarse su mayor vinculación con el resto de la econo­
mía a través de una mayor utilización de insumas intermedios pro­
ducidos internamente. Con ello, se profundizarían sus efectos dina­
mizadores indirectos sobre la economía en periodos, tanto de auge
como de contracción. En segundo lugar,debe incentivarse la instaura­
ción de procesos productivos menos intensivos en fuerza de trabajo,
ya que, sólo a través del incremento sostenido de la productividad
de la fuerza de trabajo, es posible sostener niveles de competitivi­
dad que dependan cada vez menos de los bajos salarios.
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CAPÍTULO 5

ERNESTO HENRY TURNER BARRAGÁN*

La industria maquiladora de exportación
mexicana en los procesos de integración
de América del Norte

INTRODUCCIÓN

EL PROPóSITO de este artículo es analizar la evolución de la in­
dustria maquiladora de exportación (IME) desde sus orígenes

hasta hoy, con el objeto de conocer sus características principales y
el sentido de su evolución. Ello nos permitirá apreciar su impor­
tancia al interior de la industria manufacturera y dentro de la
economía nacional, establecer el papel que viene desempeñando
al interior del modelo exportador y evaluar sus perspectivas.
Sobre esa base podremos plantear medidas de política económica,
que será necesario adoptar, para lograr que la industria maquila­
dora pueda tener una mejor inserción en la economía nacional y
convertirse en promotora del desarrollo nacional.

El periodo de examen comprende 6 sexenios de gobierno, 3
bajo el modelo de sustitución de importaciones y 3 bajo el mo­
delo exportador, por lo que se separa el análisis en dos etapas de
18 años. El estudio de la primera etapa que abarca los gobiernos
de Díaz Ordaz, Echeverría y López Portillo, será breve, ya que,
básicamente, nos servirá para conocer el grado de desarrollo logra­
do por la industria maquiladora de exportación hasta el momento
en que inició la transformación del modelo de desarrollo y comen­
zó a abrirse la economía para modificar su inserción en el con­
texto mundial.

La evaluación que se realiza en el apartado siguiente, considera
los gobiernos de De la Madrid, Salinas de Gortari y Zedillo. Se obser-

"Profesor titular del Departamento de Economía. Universidad Autónoma Metropolitana,
Unidad Azcapotzalco, correo electrónico: atb@correo.azc.uam.mx
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va como se han incrementado: el número de establecimientos, el
empleo, el valor agregado y sus componentes. Además, se presenta
la evolución de: sueldos y salarios, de insumos y gastos y de las uti­
lidades. También, se estudia el desarrollo sectorial de la industria
maquiladora para conocer los sectores en donde se concentra
su actividad. Se trata, pues, de una sección amplia en la que el
análisis se limitará sólo a señalar las tendencias generales de
desarrollo de la industria maquiladora y sus ritmos de crecimiento,
pero que nos proporcionará una base de información basta y
necesaria.

En el siguiente apartado se estudia el desarrollo regional de la
industria maquiladora, empezando por designar los principales
municipios en que se asientay su importancia relativa. Posteriormen­
te, se muestra cómo ellos y la industria maquiladora ubicada en los
estados fronterizos están integrados, en realidad, a los centros y
complejos industriales que operan en los EE.UU. Finalmente, se
analiza el carácter de los insumos consumidos por esta industria y su
demanda sectorial.

En el quinto apartado se examina el estatus legal de esta activi­
dad considerando las reformas establecidas con el TLCAN, conclu­
yendo que quedan limitadas las acciones de política económica
tendientes a una mayor integración a la economía nacional.

Finalmente, en las conclusiones se señalan las medidas de políti­
ca económica que deberá negociar y establecer el gobierno para que
la industria maquiladora deje de ser un enclave y contribuya, tanto
al desarrollo de la economía de los EE.UU. y de sus complejos indus­
triales, como al desarrollo de la economía nacional, al desarrollo e
integración de la industria manufacturera y al desarrollo de las
empresas mexicanas.

EVOLUCIÓN DE LA INDUSTRIA MAQUlLADORA: 1965-1982

Antecedentes

La industria maquiladora de exportación inició sus actividades en
México, en 1965, por motivos de carácter coyuntural. En 1964,



LA INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORTACIÓN 133

después de 22 años de operación, se canceló el Programa de Braceros
entre México y los EE.UU., lo que provocó el desempleo de
200,000 trabajadores, generando problemas de sobrepoblación e
inestabilidad en los territorios fronterizos (Carrnona y Mendoza,
1992: 20). Para atender este problema y darle solución, en el mes de
mayo del siguiente año, se estableció el Programa de Industrialización
de la Frontera que consideraba, como un aspecto central, la instala­
ción de empresas maquiladoras que emplearían mano de obra nacio­
nal para realizar procesos de ensamble y transformación de pro­
ductos importados.

Las medidas adoptadas, entonces, consecuentes con las políticas
económicas proteccionistas de la planta industrial nacional, impu­
sieron condiciones restrictivas a este tipo de empresas, ya que:

a) debían situarse al interior de una franja territorial de 20
kilómetros, paralela a la frontera;
b) la totalidad de la producción se destinaría a la exporta­
ción, y
e) la participación extranjera en el capital social debía ser
menor al 49 por ciento.

En contrapartida, se autorizó la importación libre de impuestos
de: la maquinaria, el equipo y los insumos empleados en los
procesos productivos.

El destino principal de las mercancías exportadas por las
empresas maquiladoras eran los EE.UU., ingresaban, a ese país,
amparadas por las fracciones 806.20, 806.30 Y 807.00 de su
Código Aduanal, las que se convirtieron, posteriormente, en las
fracciones: 980200.40, 980200.60 Y 980200.80, al modificarse
las claves para hacerlas compatibles con el sistema de clasifica­
ción internacional. La primera fracción se refería al ingreso de
artículos exportados para su reparación; la segunda, a artículos
de metal no precioso que eran sometidos a un procesamiento
parcial, pero que regresaban, a ese país, para su procesamiento final;
la tercera fracción reglamentaba el ingreso de piezas y partes que
eran exportadas sólo para su ensamble, ellas, en esta operación, no
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debían haber perdido su identidad física, ni debían haber aumentado
su valor, excepto por el ensamble. Dicha reglamentación permane­
ció vigente hasta la firma del TLCAN.

La legislación mexicana, en cambio, ha sufrido diversas modi­
ficaciones. A través de diferentes decretos se autorizó:

a) su ubicación en cualquier parte del país que no tuviera una
gran concentración industrial;
b) las ventas de hasta el 33 por ciento de las mercancías en el
mercado interno, con la condición de mantener un saldo positi­
vo en divisas,y
c) hasta el 100 por ciento de participación extranjera en el capi­
tal social.

Evolución: 1965-1982

Durante los primeros dos sexenios, se observa un gran dinamismo.
El número de empresas maquiladoras creció aceleradamente, de 12
empresas, en 1966, hasta llegar a 454 en 1975, a una tasa anual
promedio de 44 por ciento. El número de empleados aumentó en
forma vertiginosa, a una tasa anual promedio de 72 por ciento,
incrementándose de 300 a 67,214 trabajadores, de 1966 a 1975.
Los ingresosde divisas crecieron muy rápidamente, para multiplicar­
se por 100, al pasar de 3 millones de dólares a 332 millones.

Lascrisiseconómicas de 1976 y 1982 afectaron a esta industria,
por lo que decayó su dinamismo. En 1976, el número de estableci­
mientos se redujo en 6, yen 1977, en 5 más. De 1977 a 1980, el
número de empresas aumentó en 40 por ciento, a 620, para caer
en los 2 siguientes años, a 585. Sin embargo, el número de emplea­
dos no se vio afectado por la crisis de 1976 y se incrementó para
llegar casi a duplicarse entre 1975 Y 1981, en que se tenían ocupa­
dos a 131,000 trabajadores; por el contrario, la crisis de 1982,
afectó ligeramente a la industria y se perdieron cerca de 4,000 em­
pleos. Por su parte, el valor agregado, aunque sufrió una ligera
merma de 5 por ciento en 1977, se triplicó entre 1975 y 1981,
para alcanzar cerca de mil millones de dólares. En los siguientes 2
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años experimentó una baja, por lo que, en 1983, sólo alcanzó 818
millones de dólares.

En suma, después de un crecimiento acelerado durante los 2
primeros sexenios, en el siguiente, se observó una sensible baja en
los ritmos de actividad e incluso años de contracciones.

LA INDUSTRIA MAQUILADORA y EL MODELO

DE EXPORTACIÓN DE MANUFACTURA: 1983-2000

Evolución del número de establecimientos
de la industria maqui/adora

Como se aprecia en el cuadro 1, de 1983 a 1992, a pesar de la crisis
económica y el estancamiento productivo de esos años, la industria
maquiladora vuelve a crecer con rapidez, estimulada por las deva­
luaciones y la apertura económica (Salís, 2000: 210). El número de
empresas se incrementó de 600 hasta sobrepasar las 2,000 empresas,
sin embargo, durante los 2 años siguientes permanece estancado. A
partir de 1994, con la firma del TLCAN, vuelve a incrementarse rápi­
damente hasta rebasar las 3,500 en el año 2000.

Resalta la participación de 3 estados: Baja California, Chihuahua
y Tamaulipas, que concentran más de las dos terceras partes de los
establecimientos hasta 1993, destacando Baja California con cerca
del 40 por ciento. Si consideramos los seis estados fronterizos del
norte, observamos que en su territorio se localizaron el 85 por ciento
de los establecimientos de la industria maquiladora hasta 1993.

La participación conjunta de los estados de Sonora, Coahuila y
Nuevo León permaneció constante en números absolutos, de 1980
a 1986, con alrededor de 110 establecimientos, ellos representaron
el 14 por ciento en este último año. Al final de la década de los ochen­
ta su participación conjunta se incrementó hasta llegar a representar
el 20 por ciento en 1990, manteniéndose a lo largo de esa década.

El número de empresas en los demás estados de la República fue
aumentando, de 12 por ciento, en 1980, hasta el l ? por ciento en
1989, pero cayó en forma abrupta en 1990, al 10 por ciento, aumen­
tando ligeramente hasta 1993. Después de la firma del TLCAN,su peso
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relativo se ha incrementado, en forma sostenida, hasta llegar al 23
por ciento.

CUADRO 1

INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORTACIÓN:
NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS

POR ENTIDAD FEDERATIVA

Baja Nuevo
Año California Sonora Chihuahua Coahuila León Tamaulipas Otros Total

1980 230 81 12I 31 81 76 620
1981 215 77 128 31 75 79 605
1982 200 74 129 33 70 79 585
1983 211 71 135 35 71 77 600
1984 248 73 155 39 75 82 672
1985 307 73 168 42 77 93 760
1986 366 77 180 47 95 125 890
1987 458 80 199 56 22 127 183 1,125
1988 569 88 248 67 38 159 227 1.396
1989 686 95 252 77 54 204 287 1,655
1990 640 155 311 133 65 225 174 1,703
1991 708 161 336 151 79 259 220 1,914
1992 775 170 351 172 82 278 247 2,075
1993 804 168 337 176 84 279 266 2,114
1994 751 179 304 177 83 297 294 2,085
1995 729 176 322 184 84 281 354 2,130
1996 793 192 371 212 99 307 437 2,411
1997 904 222 402 244 110 323 512 2,717
1998 1.018 245 383 261 119 342 615 2,983
1999 1,124 263 401 272 131 360 745 3,296
2000 1,218 284 446 280 156 375 831 3,590

Fuente: INEGI: Industria maouiladora de exportación, pp. 2-3, 03/1998. Estadística de la industria maquiladora
deexportación 1995-2000,pp. 41-46, México, 200 J.

Evolución del empleo

En el cuadro 2, aparece la evolución del empleo en la industria maqui­
ladora (Solís, 2000: 211), de 1980 al año 2000. En los primeros 2
años de la década de los ochenta, se observa un estancamiento, pero
en los siguientes 4 años, de 1982 a 1986, crece rápidamente hasta
duplicarse; después, se duplicará cada 6 años, hasta llegar al millón
de empleos en 1998 y a un millón y cuarto en el año 2000. La par­
ticipación de los 6 estados de la frontera norte en el empleo de la
industria es dominante, siempre ha sido superior al 80 por ciento.
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Al analizar la participación, resalta la importancia predominan­
te del estado de Chihuahua, donde recibieron empleo la tercera parte
de los trabajadores de esta industria, de 1980 a 1993 y la cuarta
parte, de 1998 al 2000. Aunque el estado de Baja California sea el
que cuenta con un mayor número de establecimientos, en lo que se
refiere a empleo, ha sido superado por Chihuahua. Baja California ha
ofrecido durante las dos ultimas décadas del siglo, la quinta parte del
empleo de la industria. Su participación se elevó del 17 por ciento,
en 1980, al 21 por ciento, en 1995, manteniéndose hasta el año
2000, Tamaulipas ha tenido una participación similar, de 18 por
ciento en promedio hasta 1995, pero en los últimos años redujo al
14 por ciento.

CUADRO 2

EVOLUCIÓN DEL EMPLEO EN LA INDUSTRIA
MAQUILADORA, 1980-2000
(Cifras en miles de personas)

, Baja Nuevo
Año California Sonora Chihuahua Coahuila León Tamaulipas Otros Total

1980 20 18 39 5 23 15 120
1981 23 17 44 6 26 15 131
1982 22 17 43 6 27 12 127
1983 26 17 54 7 29 19 151
1984 35 22 72 9 37 25 200
1985 39 20 78 11 37 27 212
1986 46 22 87 13 44 38 250
1987 60 26 98 15 2 51 53 305
1988 75 29 I11 18 6 63 67 369
1989 86 29 124 21 9 77 84 430
1990 89 39 164 31 14 81 28 446
1991 88 38 166 35 18 85 37 467
1992 97 40 173 44 20 90 42 506
1993 108 43 174 47 23 94 53 542
1994 119 49 174 51 24 108 58 583
1995 133 54 185 56 27 117 76 648
1996 160 60 212 63 32 123 104 754
1997 199 78 240 77 39 136 134 903
1998 216 89 262 93 46 147 161 1,014
1999 241 95 282 106 55 163 201 1,143
2000 275 105 319 114 68 181 223 1,285

Fuente: INtGI: Industria maquiladora de aportaclén,pp. 38-39, 03/1998. Estadistica de la industriamaquilado­
ra de aportación: 1995-2000, pp. 113-118, México, 2001.
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La participación conjunta de Sonora, Coahuila y Nuevo León
se redujo de una quinta parte a una sexta parte, entre 1980 y
1985, permaneciendo en este nivel el resto de la década. En los no­
venta, vuelve a incrementarse para sobrepasar ligeramente la quinta
parte, en el año 2000.

La participación de los demás estados de la República, de 1980
a 1985, fluctuó alrededor del 12.5 por ciento, incrementándose,
durante los 5 siguientes años, hasta llegar al19 por ciento, en 1989.
Sin embargo, en 1990 sufrió una abrupta caída, al 6.3 por ciento. En
la década de los noventa, su participación relativa aumenta, hasta
llegar al 17 por ciento, en el año 2000.

Valor agregadoy generación de divisas

En el cuadro 3 aparece el valor agregado por la industria maquilado­
ra, el cual ha crecido con gran dinamismo, multiplicándose primero,
por 10 cada 4 años, elevándose de 18 millones de pesos, en 1980, a
más de 2,000 en 1987, después, se multiplicó por 10 cada 7 años,
llegando a 20,000 millones en 1994 y a 168,000 millones de
pesos, en el año 2000 (Dussel, y González, 2001: 654). La genera­
ción de divisas se evalúa por la derrama que genera en el país, a través
del valor agregado.

El rubro principal del valor agregado es sueldos, salarios y presta­
ciones. En los años setenta, representó cerca del 60 por ciento de
este valor, pero, durante las dos últimas décadas, se redujo a un poco
más de la mitad. El segundo rubro, de acuerdo a su importancia, es
insumos y gastos diversos, cuya participación ha venido aumentan­
do: del 25 por ciento, en 1975, al 32 por ciento en 1990 y al 38 por
ciento en el año 2000. Las utilidades y otros han participado con
una sexta parte del valor agregado, en promedio, sin embargo, desde
1985, se observa una tendencia a la baja, de119 al 13 por ciento.

Las tendencias generales que sigueel valor agregadoy sus diferen­
tes rubros están dominadas por la dinámica de las empresas maquila­
doras del norte del país, ya que ellas han representado más del 85
por ciento del valor agregado por la industria nacional.
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CUADRO 3

VALOR AGREGADO POR LA INDUSTRIA MAQUILADORA
EN MÉXICO Y EN LOS ESTADOS DE LA

FRONTERA NORTE, 1980-2000
(Cifras en millones de pesos)

"'Ior agregado Sueldos y salarios Insumesy gastos Utilidades y otros

Año Total Front Total Front Total Front Total Front

1980 18 15 10 9 5 3 3 3
1981 24 21 15 13 5 5 4 3
1982 47 41 25 22 12 10 10 9
1983 100 89 47 42 31 28 22 19
1984 195 173 101 90 60 53 34 30
1985 325 291 168 148 95 88 62 55
1986 792 701 360 313 254 224 178 164
1987 2,235 1,922 1,037 879 756 645 442 398
1988 5,264 4,455 2,569 2,150 1,823 1,518 874 787
1989 7,499 6,220 3,812 3,132 2,439 2,041 1,248 1,053
1990 9,919 8,673 5,107 4,726 3,198 2,594 1,614 1,353
1991 12,606 10,780 6,432 5,831 4,063 3,181 2, II I 1,768
1992 14,936 12,630 8,173 7,357 4,761 3,408 2,002 1,595
1993 17,264 14,586 9,599 8,513 5,389 4,258 2,276 1,815
1994 20,426 17,287 11,536 10,235 6,334 5,070 2,556 1,982
1995 33,183 28,973 16,23 I 14,916 12,122 10,268 4,830 3,789
1996 49,638 42,557 24,089 21,980 19,156 15,910 6,393 4,667
1997 71,466 60,132 35,382 32,003 26,542 21,675 9,542 6,454
1998 98,649 83,889 47,917 42,706 37,134 31,962 13,598 9,221
1999 132,2 I 6 105,646 64,315 56,556 49,377 36,961 18,524 12,129
2000 167,926 134,272 83,641 73,385 63,522 45,409 20,763 15,478

Fuente: INEGI: Industriamaquiladora de aponacián, p. 14,03/1998. Estadistica de la industriamaquiladora
de exportación: 1995-2000, pp. 41-46, México, 200!.

Sin embargo, las tendencias generales de reducción de los suel­
dos, salarios y prestaciones, desde 1975, y de reducción en las uti­
lidades y otros, a partir de 1985, a favor de los insumas y gastos, se
confirman tanto para las maquiladoras de la frontera norte como
para las del interior del país, pero su importancia varió considerable­
mente.

En los establecimientos del norte del país, los sueldos salarios
y prestaciones siempre han representado más de la mitad del valor
agregado, su participación del 60 por ciento, en 1980, bajo al 51
por ciento, en 1985; posteriormente ha variado cíclicamente, en el
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año 2000, representó un 54 por ciento. El rubro utilidades y otros
se redujo del 20 por ciento, en 1980, al 12 por ciento, en el año
2000, mientras que el valor de los insumas y gastos aumentó del
20 por ciento, en 1980, al 34 por ciento, en el año 2000.

Los sueldos, salarios y prestaciones, de los establecimientos del
interior del país tenían, en los años ochenta, una participación en
el valor agregado cercana a la mitad, que se redujo drásticamente
en 1990, al reducirse el número de establecimientos en un 40
por ciento y el empleo en dos terceras partes, de manera que la par­
ticipación relativa de este rubro, en los noventa, cayó al 31 por
ciento. Las utilidades y otros, entre 1980 y 1995, incrementaron su
participación del 17 al 25 por ciento para volver a caer a sus niveles
iniciales en los últimos 5 años. Los insumas y gastos que representa­
ban 38 por ciento del valor agregado, en 1980, redujeron su partici­
pación en esa década, pero, en los años noventa, elevaron su impor­
tancia hasta llegar a representar la mitad del valor agregado.

Participación sectorial de la industria
maqui/adora: 1981-2000

En el cuadro 4, se observa cómo la participación de la industria
maquiladora de exportación, en los diferentes sectores de la econo­
mía, se ha venido transformando, durante las dos últimas décadas.
En 1980, el 41 por ciento de los establecimientos de la industria
maquiladora, 245 empresas, se dedicaban al: ensamble y reparación
de maquinaria, herramienta y equipo y a la elaboración de aparatos,
materiales y accesorios eléctricos y electrónicos; el 22 por ciento de
los establecimientos, 136 empresas, fabricaban textiles, prendas
de vestir y calzado; el 7 por ciento de las establecimientos, 44 empre­
sas, estaban dedicados a la construcción, reconstrucción y ensamble
de equipo de transporte y sus accesorios; sólo el 5 por ciento de las
empresas realizaban servicios, y el 25 por ciento restante; 154 em­
presas, elaboraban otro tipo de manufacturas.

A lo largo de las dos últimas décadas, la participación del sector
de ensamble y reparación de maquinaria, herramienta y equipo y
productor de aparatos, materiales y accesorios eléctricos y electróni­
cos se redujo a la mitad, dedicándose a esta actividad sólo el 21 por
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ciento de los establecimientos, 764 empresas, en 1990. Como puede
observarse en el cuadro 4, esta pérdida en la participación relatíva
no expresa la reducción del número de establecimientos, ya que este
se duplicó en los primeros 8 años y creció en más de la mitad, en
los siguientes 12 años, sino una tasa de crecimiento inferior a la de
otros sectores. Los textiles, prendas de vestir y calzado, en los
ochenta, sufrieron una merma en su participación relativa de 4 por
ciento pero, en los noventa, no sólo recuperaron la pérdida, sino que
aumentaron su participación en 10 por ciento, por lo que en el año
2000, la tercera parte de los establecimientos se dedicó a esta acti­
vidad.

CUADRO 4

NÚMERO DE EMPRESAS POR SECTOR DE
LA INDUSTRIA MAQUlLADORA, 1980-2000

Textiles. Equipode Maquinaria,
prendas, transporte, eléctricos Otras

Año calzado Muebles accesorios eiearonicos manufacturas Servicios Total

1981 136 54 44 245 100 26 605
1982 128 52 44 236 100 25 585
1983 121 62 47 267 77 26 600
1984 136 74 51 260 123 28 672
1985 144 74 63 295 146 38 760
1986 167 91 79 327 179 47 890
1987 206 129 107 364 270 49 1.125
1988 249 173 130 442 342 60 1,396
1989 294 219 142 499 429 72 1,655
1990 324 219 156 510 415 79 1,703
1991 374 257 166 545 478 94 1,914
1992 430 284 165 572 519 105 2,075
1993 451 291 169 570 523 110 2,114
1994 454 277 165 561 524 104 2,085
1995 523 264 166 548 528 100 2,\30
1996 645 299 183 576 585 124 2,41 I
1997 780 325 196 618 652 146 2,717
1998 895 343 209 654 713 169 2,983
1999 1,036 367 225 697 767 205 3,297
2000 1,150 391 246 764 802 237 3,590

Fuente: INEGI: Industria maquiladora de exportación. pp. 23-35, 03/2001. Estadística de la industria ma-

qui/adora de exportación: 1995-2000, pp. 101-106, México, 2001.
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Los sectores construcción, reconstrucción y ensamble de equi­
po de transporte y sus accesorios y servicios mantuvieron su par­
ticipación con el 7 Yel 5 por ciento del total de establecimientos
(Tumer, 2001: 503), respectivamente, mientras que el sector otras
manufacturas elevó su participación en los ochenta, hasta tener
la cuarta parte de los establecimientos, durante la primera mitad
de los noventa, perdiendo un 3 por ciento, en los últimos años.

En el cuadro 5, se puede apreciar la distribución sectorial del
trabajo en la industria maquiladora y su evolución en las dos últi­
mas décadas. Se observa que, en 1980, el 60 por ciento de los tra­
bajadores de esta industria, estaban empleados en el ensamble y
reparación de maquinaria, herramientas y equipo y de producción
de aparatos, materiales y accesorios eléctricos y electrónicos; el
sector de textiles, prendas de vestir y calzado empleaba el 15 por
ciento de los trabajadores de la industria maquiladora; el sector cons­
trucción, reconstrucción y ensamble de equipo de transporte y
accesorios empleaba al 8 por ciento; las demás manufacturas
participaban con el 12 por ciento del empleo de la industria
maquiladora, y los servicios con el 5 por ciento.

A lo largo de las dos últimas décadas, se observa que aunque
el empleo aumentó en el ensamble y reparación de maquinaria,
equipo y de aparatos eléctricos y electrónicos, herramientas,
materiales y accesorios, de 78,000 trabajadores, en 1980, al
doble en 8 años, triplicándose en los siguientes 12, su peso relati­
vo disminuyó, como resultado del elevado crecimiento del empleo
en la industria maquiladora y los demás sectores. De manera que
su participación disminuyó, del 60 por ciento, en 1980 a tan sólo,
35 por ciento, en el año 2000. Esta pérdida, de un 25 por ciento,
se explica por el aumento de la participación en el empleo de la
construcción, reconstrucción y ensamble de equipo de transpor­
te y sus accesorios que elevó su participación en 10 por ciento, los
textiles, prendas de vestir y calzado que elevaron la suya en 8
por ciento, y de las demás manufacturas que, también elevaron
su participación en 8 por ciento. Los servicios perdieron un 1 por
ciento.
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Al comparar la información relativa al número de estableci­
mientos y empleo, se observa una mayor concentración en los secto­
res: construcción, reconstrucción y ensamble de equipo de trans­
porte y reparación y ensamble de maquinaria, equipo, aparatos
eléctricos y electrónicos, herramientas, accesorios y materiales, ya
que su participación en el empleo supera en mas de 10 por ciento
a su participación en el número de empresas. Mientras que los
textiles, prendas de vestir, calzado y otras manufacturas tienen una
menor concentración por lo que su participación en el empleo
es un 110 por ciento menor a su participación en el número de
establecimientos.

La importancia relativa de la industria maquiladora de exporta­
ción en la rama automotriz ha venido incrementándose, repre­
sentaba el 7 por ciento de los establecimientos y el 5 por ciento del
empleo en 1979. En 1990, su importancia relativa aumentó
hasta representar el 9 por ciento de los establecimientos y el 24
por ciento del empleo, este incremento se produjo, preponderante­
mente, en el periodo 1979-1986. El peso relativo de los servicios
y de las demás industrias se ha venido incrementando como resul­
tado de la diversificación, representaba, en 1979, el 37 por ciento
de los establecimientos y el 22 por ciento del empleo; en 1990 su
peso aumentó por lo que los servicios y las demás industrias
representaron el 49 por ciento de los establecimientos y el 40 por
ciento del empleo.

DESARROLLO REGIONAL

LA INDUSTRIA maquiladora de exportación ha tendido a concentrar­
se en la frontera norte del país, tanto por la reglamentación inicial
que le dio exclusividad, como por la proximidad de los EE.UU.
que son su mercado principal y fuente principal de materias primas.
Sin embargo, a partir de 1972, cuando se autorizó su ubicación
en todo el país y la participación del capital extranjero, hasta en
un 100 por ciento, comenzó a desarrollarse en el interior del país.
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CUADRO 5

EMPLEO POR SECTOR EN LA INDUSTRIA
MAQUILADORA, 1981-2000

(Miles de personas)

Textiles/ Equipode Maquinaria,
prendas/ transporte eléctricos/ Otras

Año calzado Muebles accesorios electránicos manufacturas Servicios Total

1981 20 3 11 78 12 7 131
1982 17 3 12 75 13 7 127
1983 19 5 20 84 14 9 151
1984 24 6 29 111 19 11 200
1985 26 7 40 103 23 13 212
1986 30 10 49 116 29 16 250
1987 36 14 59 134 46 16 305
1988 41 18 74 159 61 16 369
1989 47 21 91 171 81 19 430
1990 50 24 104 172 73 23 446
1991 54 27 117 170 74 25 467
1992 61 29 124 183 82 27 506
1993 71 33 127 194 89 28 542
1994 83 34 130 217 93 26 583
1995 107 36 137 241 99 28 648
1996 139 41 158 271 115 31 754
1997 182 45 177 321 143 36 904
1998 214 49 193 357 160 41 1,014
1999 259 55 210 397 178 44 1,143
2000 291 61 237 454 193 49 1,285

Fuente: INEGI, op. cít., loe. cit.

En 1975, el 90 por ciento de las empresas, 413, se ubicaban en la
frontera norte y tan sólo 41 empresas se habían ubicado en el
resto del país, 10 años después, la misma situación seguía mante­
niéndose, aunque el número de empresas maquiladoras, en el
interior del país, se había duplicado a 82, estas no representaban
más que el 12 por ciento, las 590 restantes se encontraban en la
frontera norte. De 1982 al 2000, el número de empresas maqui­
ladoras en el interior del país se ha multiplicado por 10, con lo que
la participación de estas 831 empresas, se ha incrementado al 23
por ciento.
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Principales municipios de maquila en México
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Los principales municipios en que se asienta la maquila en los esta­
dos del norte del país son: Tijuana y Mexicali del estado de Baja
California, donde se encontraban el 18 y el 12 por ciento de los esta­
blecimientos; Ciudad [uárez de Chihuahua, en donde se ubicaron
el 18 por ciento de ellos; en Nogales de Sonora se localizaron el 9
por ciento de las empresas maquiladoras, mientras que en Matamo­
ros, de Tamaulipas, se encontraba el 8 por ciento de los 606 estable­
cimientos que había en el país en 1980. En estos 5 municipios
fronterizos se ubicaban, en 1980, las dos terceras partes de las em­
presas que ocuparon a las tres cuartas partes de los trabajadores de
la industria maquiladora, por lo que han tenido una influencia
decisiva en la vida de estos municipios y en su influencia regional.
Sobresale el municipio de Ciudad [uárez que dio empleo a la tercera
parte de los trabajadores de esta industria, en 1980.

En el año 2000, la participación de los municipios de Tijuana,
Mexicali,Ciudad [uárez, Nogales y Matamoros en el total de estable­
cimientos, fue respectivamente de: 22, 5, 9, 3 Y 3 por ciento, y la
participación de estos mismos municipios en el empleo total ofrecido
por la industria maquiladora, fue, respectivamente de: 15,4, 19,3,
Y5 por ciento. En estos 5 municipios se localizaba el 42 por ciento
de los establecimientos y se empleaba el 46 por ciento de empleo de
la industria maquiladora, su importancia relativa bajó considerable­
mente en el año 2000.

Si consideramos los municipios con más de 50 establecimientos
sería necesario agregara la lista de los 6 estados fronterizos del norte
del país: a Ensenada, con 98, y a Tecate, con 138, del estado de Baja
California a Chihuahua, capital del estado, con 84; a Hermosi­
110, capital del estado de Sonora, con 56; a Nuevo Laredo, con 54,
del estado de Tamaulipas; a Torreón, con 72 y a Acuña, con 56 del
estado de Coahuila, y a Apodaca, con 52, del estado de Nuevo León.
Asimismo, cabe considerar que, también, se dio un movimiento de
diversificación hacia los estados del interior de la República, ubi­
cándose en Aguascalientes, 89; en Durango, 99; en Guanajuato,
78; en Jalisco, 106; en México, 58; en Puebla, 114, y en Yucatán,



146 ERNESTO HENRY TURNER BARRAGÁN

126. Aunque la predominancia de los 6 estados del norte siguió
siendo preponderante, cerca de la cuarta parte de las empresas ma­
quiladoras, en el año 2000, se localizaban en los estados del interior.

Si consideramos los municipios con más de 15,000 trabajadores
empleados, en la industria maquiladora, habría que agregar a la lista,
en el 2000, a: Ensenada, con 15,000, de Baja California; a Acuña
con 32,000 y a Torreón con 26,000, de Coahuila; a Apodaca, con
22,000 ya Guadalupe, con 19,000, de Nuevo León; a Hermosillo,
con 20,000, de Sonora, y a Nuevo Laredo, con 22,000 de Tamau­
lipas. Los estados del interior que emplearon a más de 15,000
trabajadores, en el año 2000, fueron: Aguascalientes, 26,000; Du­
rango, 24,000; Jalisco, 29,000; Puebla, 38,000 y Yucatán, 33,000.
En lo que se refiere a empleo, la predominancia de los 6 estados del
norte fue mayor, ya que, en el año 2000, sólo el 17 por ciento del
total de trabajadores de la industria maquiladora laboraba en los
estados del interior del país.

Integración a la economía de EE.OO.

El surgimiento y desarrollo de muchas de las ciudades fronterizas
ubicadas en el norte del país se ha basado en la complementariedad
que ofrecen a las urbes y complejos industriales adyacentes de los
EE.UU., por ello, su distribución espacial está, estrechamente rela­
cionada con la especialización regional de ese país. El desarrollo
industrial de los EE.UU., en su evolución, se ha venido extendien­
do del este hacia el oeste, y del norte hacia el sur. Ello se explica por
la enorme ampliación de territorios que logró ese país hasta media­
dos del siglo XIX, por la fuerte migración que recibió durante casi
un siglo, de 1840 a 1930. Los flujos migratorios recibidos durante
las cuatro primeras décadas de este periodo fueron, en promedio,
mayores a los 2 millones de personas, y mayores a los 5 millones
de personas, en promedio, durante las 5 décadas siguientes. El
constante desarrollo tecnológico y su difusión, el desarrollo empre­
sarial y una auténtica política federal, permitieron el desarrollo de
los nuevos estados, regiones y centros urbanos que lejos de mer-
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mar el desarrollo del noreste, contribuyeron a impulsarlo, permitién­
dole un mayor dinamismo.

El dinámico crecimiento de los centros urbanos del estado de
California y su gran potencial productivo, financiero y tecnológico
motivaron la instalación de plantas productoras de automóviles que
se han venido a agregar a las de la industria naval que abastece las
necesidades de los puertos del Pacífico. Las principales ciudades fron­
terizas mexicanas que colindan con California, Tijuana y Mexicali,
están integradas a través de la industria maquiladora a la región
del Pacífico, junto con los estados de Nevada, Óregon y Washington.

La importancia de los estados de California y Texas es muy
grande, no sólo por la influencia ejercida en el desarrollo de la indus­
tria maquiladora, sino por el peso relativo de su comercio e integra­
ción con México. México es el principal mercado de Texas, consume
la tercera parte de sus exportaciones, y es el segundo mercado de
California, después de Japón, su comercio con cada estado, rebasa
los 10,000 millones de dólares.

En los centros industriales de los EE.UU. se localizan las prime­
ras fases del proceso productivo, que requieren un uso intensivo de
capital y tecnologia, en los centros de maquila de México, se realizan
las últimas fases del proceso, intensivas en el empleo de mano de
obra poco calificada. De esta forma, se integran corredores industria­
les y comerciales entre los dos países, que están comunicados por el
sistema carretero interestatal de los EE.UU., ellos aglutinan ciuda­
des y mercados regionales, pero se extienden, aún, a otros mercados
y regiones más lejanos. Existen 4 grandes corredores industriales:

El corredor del Pacífico, ubicado en la costa oeste de los EE.UU.
abarca los complejos industriales situados en las ciudades de San
Francisco, Sacramento, Los Angeles y San Diego que concentran
25 millones de habitantes, en los EE.UU. se extiende a la ciudad
de Tijuana, en México, principal centro de maquila, pero está co­
nectado, con Tecate y Mexicali, que son centros importantes para la
maquila.

El corredor del oeste, se encuentra en la región montañosa,
está integrado por las ciudades de Phoenix, Denver, Alburquerque
y el Paso, que colinda con el Estado de Nuevo México, concentra
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5 millones de habitantes, en los EE.UU. En México, Ciudad ]uárez
es su principal centro de maquila. Los complejos industriales aquí
ubicados se dedican a la transformación de minerales, de metales
y de acero y a la producción de maquinaria, equipo de transporte y
aparatos eléctricos y electrónicos.

El corredor del centro, su eje principal está ubicado en la región
sudoeste central, abarca los complejos industriales situados en las
ciudades de Kansas, San Luis, Fort Worth, Dallas y El Paso, con
más de 20 millones de habitantes, en los EE.UU. Ciudad ]uárez,
en México, es su centro principal de maquila. En este corredor se
produce maquinaria, equipo de transporte y aparatos eléctricos y
electrónicos y se elaboran productos químicos, de metal y acero,
prendas de vestir y cuero.

El corredor del golfo está formado por las ciudades de Houston
y San Antonio que concentran 5 millones de habitantes e integra
el más numeroso conjunto de ciudades gemelas: Ciudad Acuña-Del
Río, Eagle Pass-Piedras Negras, Laredo-Nuevo Laredo, Me AlIen­
Reynosa y Brownsville-Matamoros. Los principales centros de
maquila son las ciudades de Nuevo Laredo y Matamoros, que forman
parte de un circuito industrial más amplio en México, no sólo integra­
do por empresas maquiladoras, sino, también, por empresas produc­
toras mexicanas que fabrican algunos insumas: Ciudad ]uárez-Chi­
huahua-Gómez Palacios-Lerdo-Saltillo-Monterrey. En este corredor
se produce equipo eléctrico, electrónico, de transporte pesado y
aeroespacial, se elabora maquinaria y productos químicos, de metal
y de acero, prendas de vestir y de cuero.

Origen de los insumos consumidos por
la industria maqui/adora

Como puede apreciarse en el cuadro 6, los insumas consumidos por
la industria maquiladora son la variable que ha crecido más diná­
micamente en las dos últimas décadas.

Esta industria, en 1980, consumió insumas por 41 millones de
pesos, 5 años después, su consumo se había multiplicado casi por
25. En 1985, el consumo de insumas era ya de 990 millones de
pesos. En los siguientes 5 años, el consumo de insumas creció, aún
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más rápidamente, para multiplicarse por 30, llegando a los 30,000
millones de pesos. En la década de los noventa, el consumo de in­
sumas se multiplicó sólo por 17, por lo que en el año 2000, alcanzó
el medio billón de pesos. Corno se observa en el cuadro 6, el consu­
mo de insumas nacionales es marginal frente al consumo de insumas
importados en 1981, su participación en el total fue de 1.3 por
ciento y así se mantuvo durante los siguientes 5 años; en los siguien­
tes 9 años, su participación se elevó al 1.7 por ciento, finalmente,
durante el último quinquenio, su participación ha aumentado, lige­
ramente pero progresivamente, hasta llegar al 3.2 por ciento, en el
2000.

CUADRO 6
INSUMOS IMPORTADOS y NACIONALES

CONSUMIDOS POR LA INDUSTRIA
MAQUILADORA, 1981-2000

(Millones de pesos)

1nsumos importados 1nsumos nacionales

Estados Estados Estados Estados
Año Total fronterizos interior Total fronterizos interior

1981 55 50 5 0.7 0.4 0.3
1982 109 100 9 1 4 0.8 0.6
1983 345 313 32 45 3.1 1.4
1984 629 571 58 8.5 6.3 2.2
1985 981 896 85 8.9 6.3 2.6
1986 2,653 2,396 257 31.2 20.5 10.7
1987 7,588 6,767 821 118 58 60
1988 17,583 15,333 2,250 297 154 143
1989 23,177 19,806 3,371 373 204 169
1990 29,445 27,618 1,827 514 284 230
1991 36,911 34,412 2,499 672 337 335
1992 43,804 41,102 2,702 831 416 415
1993 55,029 51,414 3,615 971 565 406
1994 69,250 64,634 4,816 1,039 617 422
1995 140,055 114,836 25,219 2,382 1,023 1,359
1996 217,054 173,295 20,204 4,446 1,919 2,527
1997 282,204 222,181 66,023 6,275 2,786 3,489
1998 357,400 267,727 89,673 10,146 4,244 5,903
1999 432,077 320,207 111,870 13,395 4,873 8,522
2000 505,707 371,383 134,324 16,903 5,114 11,789

Fuente: lNEGI: Industria maquiladora ik aportación, p. 18, México, 03/1998. Estadística ik la industria maqui­
ladora ik aportación: 1995-2000, pp. 83-88, México, 2000.
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Como se aprecia en el cuadro 6, la participación de los esta-los
fronterizos en el consumo total de insumas nacionales se ha mante­
nido en 1 por ciento hasta el 2000.

De manera que el progreso relativo del consumo de insumas
nacionales que se dio en los últimos 5 años, se debió a la elevación
del consumo de insumas nacionales en los demás estados de la Repú­
blica. Como se observa, en el cuadro 6, el consumo de insumas
nacionales en los estados del interior, a partir de 1995, superó al
consumo de insumas nacionales de los estados fronterizos, en el año
2000, por más del doble.

CUADRO 7

INSUMOS IMPORTADOS POR SECTOR, 1981-2000
(Millones de pesos)

Textiles. Maquinaria,
prendas, Equipo de eléctricos, Otras

Año calzado transporte electrónicos manufaauras Total \!áloragregado

1981 6 6 43 O 55 24
1982 12 14 72 11 109 47
1983 36 76 200 33 345 100
1984 56 161 343 69 629 195
1985 89 283 481 136 981 325
1986 197 806 1,289 361 2,653 792
1987 500 2,330 3,542 1,216 7,588 2,235
1988 931 5,075 8,409 3,167 17,582 5,264
1989 1,224 6,525 11,005 4,423 23,177 7,499
1990 1,636 8,954 13,797 5,058 29,445 8,919
1991 2,073 10,713 16,814 7,311 36,911 12,606
1992 2,550 13,543 20,224 7,487 43,804 14,936
1993 3,307 17,022 25,393 10,307 56,029 17,264
1994 4,320 19,371 33,920 11,639 69,250 20,426
1995 10,075 35,210 72,623 22,138 140,055 33,183
1996 17,047 53,440 114,205 32,362 217,054 49,638
1997 23,523 62,821 151,988 43,872 282,204 71,466
1998 31,176 73,721 195,108 57,395 357,400 98,649
1999 37,505 89,283 234,820 70,469 432,077 132,216
2000 41,312 98,827 283,728 81,840 505,707 167,926

Fuente: INEGJ: Industria maquiladora deexportación, pp, 23-35, México, 03/1998.Estadística de la indus-
triamaquiladom deexportación: 1995-2000, pp, 77-88, México, 2000.
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En el cuadro 7, aparece el consumo de insumas importados de
los principales sectores de actividad, como se puede observar el
sector ensamblador de maquinaria, equipo y aparatos eléctricos y
electrónicos y productor de materiales y accesorios, es el que emplea
una mayor cantidad de insumas importados. En 1981, consumió
tres cuartas partes de los insumas importados, pero su participación
se redujo, progresivamente, en los siguientes 4 años, con ello, su
consumo bajó a la mitad de los insumas importados en los siguientes
años. El consumo de insumas importados del sector textiles, prendas
de vestir y calzado se ha mantenido alrededor del 10 por ciento.
Mientras que la participación en el consumo de insumas importa­
dos del sector construcción, reconstrucción y ensamble de equipo
de transporte y sus accesorios se incrementó del 11 por ciento, en
1981, al 30 por ciento, en 1990, manteniéndose 4 años, para luego
descender hasta el 20 por ciento, en el año 2000. La participación
en el consumo de insumas importados de las otras manufacturas se
elevó del 10 por ciento en 1992,alI6porciento,en 1987, en donde
se mantuvo durante los siguientes años.

El consumo de insumas importados aumentó, de 1981 al
2000, en 9,000 veces más rápido que el valor agregado, que lo hizo
en 7,000 veces, de manera que la relación valor agregado / insumas
importados bajo del 44 al 33 por ciento.

LA INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORTACIÓN Y EL TLCAN

EL DESARROLLO e integración de la industria maquiladora es compa­
tible con el modelo exportador que comenzó a implantar en Méxi­
co a mediados de los ochenta, sin embargo, la experiencia vivida por
los EE.UU. en su relación con Japón y con los tigres asiáticos hizo
que este país modificara el tipo de vinculación con la economía
mexicana. En efecto, durante los años sesenta los EE.UU., como
parte de su estrategia para impedir el desarrollo del comunismo,
desarrollaron lazos económicos privilegiadoscon los países del sudes­
te asiático, abriéndoles su mercado y favoreciendo su desarrollo
tecnológico, a través de inversiones y de una política tolerante que
les permitió copiar los desarrollos tecnológicos de fácil acceso, com-
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prar los desarrollos más difícilesy desarrollar una tecnología propia,
adecuada a sus circunstancias, integrando a la industria mediana y
pequeña y aprovechando los desarrollos de las comunicaciones, la
electrónica y las ciencias de la computación, convirtiéndose en
verdaderas potencias exportadoras.

De esta manera, aunque EE.UU. perdió parcialmente frente a
estos países, el liderazgo tecnológico en los años ochenta, en los años
noventa logró recuperarlo, esta vez, incorporando las técnicas ad­
ministrativas japonesas y los desarrollos de la electrónica, la compu­
tación y la informática y adaptándolas a sus circunstancias, desarro­
llando la empresa global. La empresa americana funda su
competitividad en el outsourcing y la empresa maquiladora, es decir,
en la fabricación de cada parte de un producto en el país que posee
mayores ventajas comparativas y competitivas, por lo que trata de
mantener y reproducir las diferencias de competitividad y no aba­
tirlas, lo que le permite operar al costo mínimo y a la vez preservar
su liderazgo tecnológico y económico. Es sobre estas bases que fue
concebido el TLCAN, en else funda la relación económica con México,
por lo que conviene analizarla.

Con la firma del TICAN, la industria maquiladora, extiende su
régimen especial y vigencia, pero en un marco más amplio, por ello,
no hay un artículo particular que garantice su permanencia, sino
varios artículos separados que garantizansusderechos, principalmen­
te, de exención de impuestos, y le liberan de obligaciones, pues
queda libre de requisitos de desempeño, como nos lo muestran los
siguientes dos artículos.

El artículo 307, que se refiere a los Bienes reimportados después de
haber sido reparados o alterados, exonera a la industria maquiladora
de los pagos de aranceles, ya que señala que: Ninguna de las Partes
podrá aplicar un arancel aduanero a un bien que sea reimportado a su terri­
torio después dehaber sido exportado a territorio de otra parte para ser re­
parado o alterado, y ello, independientemente del origen que tenga
el bien reparado o alterado (Secofi, 1994: 17).

El artículo 1106, Requisitos de desempeño, libera al inversionista y
su empresa, de todo requisito de desempeño, señala: Ninguna de las
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partes podrá imponer, ni hacer cumplir cualquiera de los siguientes
requisitos:

• exportar un determinado nivel o porcentaje de bienes o servi­
cios;
• alcanzar un determinado grado o porcentaje de contenido
nacional;
• adquirir o utilizar u otorgar preferencia a bienes producidos
en su territorio;
• relacionar,en cualquier forma, el volumen o valor de las impor­
taciones con el volumen o valor de las exportaciones, o con el
monto de las entradas de divisas asociadas con dicha inversión;
• restringir las ventas en su territorio, relacionando dichas
ventas al volumen o valor de las exportaciones o ganancias que
generen en divisas;
• transferir a una persona en su territorio, tecnología, un pro­
ceso productivo u otro conocimiento reservado;
• actuar como proveedor exclusivo para un mercado específico,
regional o mundial; ni podrá hacer cumplir compromisos o ini­
ciativas, en relación con el establecimiento, expansión, admi­
nistración, conducción u operación de una inversión (Secofi,
1994).

Además, en los artículos 301 y 1102, se garantiza el1rato nacio­
nal a cada una de las partes, en materia de comercio de bienes e
inversión. Ello implica que: a los bienes provenientes de los EE.UU.
y el Canadá seles déun trato nomenosfavorable que el trato másfavora­
ble que conceda a cualesquiera bienes similares o sustitutos, y que a las in­
versiones de inversionistas de estos países, se les otorgue un trato no menos
favorable que el trato másfavorable otorgado a los inversionistas nacionales
(Secofi, 1994). A través de estos artículos, se excluye la posibili­
dad de trato especial para bienes e inversiones de cualquier estado
o provincia.

A través de estos artículos, el gobierno renuncia a la posibilidad
de establecer medidas de política industrial sobre la industria
maquiladora, similares a las empleadas por Taiwán (Shensheng,
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2001), que puedan contribuir al desarrollo nacional y a resolver los
principales desequilibrios que padece nuestro país. Medidas como
el incremento en el consumo de insumos nacionales y regionales y el
incremento de la productividad y transferencia tecnológica, no
pueden ser apoyadas ni coercitivamente, ni a través de estímulos.

CONCLUSIONES

COMO se analizó durante la primera etapa de su desarrollo, desde sus
orígenes hasta 1982, la industria maquiladora cumplió con los
objetivos iniciales para los cuales fue creada. Pudo ofrecer un núme­
ro de empleos comparables al ofrecido por el Programa de Braceros
entre México y los EE.UU., pero después de 18 años de funciona­
miento, ya que generó 130,000 empleos. Además, funcionó como
programa de desarrollo regional de la frontera ya que permitió el
establecimiento de más de 500 empresas y llegó a generar ingresos
de divisas por 1,000 millones de dólares. El 80 por ciento del valor
agregado que generó, se transformó en pagos de sueldos y salarios,
de gastos de operación y en compras de insumos, que ofrecieron
suficientes efectos multiplicadores para que, en torno a esta indus­
tria, se conformaran grupos de centros urbanos de talla media. Tal
vez pueda criticarse el carácter de enclave que tuvo desde el principio
y su integración tan fuerte a la economía de los EE.UU., pero,
nunca se ejecutó, por parte del gobierno federal y los gobiernos de
los estados, un programa serio y completo que contemplara las
medidas de políticas económicas y acuerdos internacionales que
debían adoptarse y los recursos necesarios para romper el enclave e
integrar a esta industria.

A lo largo de esos 18 años sí se observa un cambio de óptica
con relación a la industria maquiladora, debido a las carencias y
dificultades que generaba el modelo de sustitución de importaciones.
El gobierno buscó acelerar su desarrollo pretendiendo, aumentar su
aportación en empleo, generación de divisas y sus efectos multipli­
cadores sobre la economía nacional, por ello, cambió la reglamen­
tación permitiéndole: ubicarse fuera de la frontera, poseer un capi-
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tal hasta 100 por ciento extranjero y vender una parte de su
producción en el mercado nacional. También se llevaron a cabo
acciones parciales, sectorialesy locales,por parte del gobierno federal
y de los estados, con este mismo propósito, pero insuficientes, por lo
que el carácter de enclave de la maquiladora no se modificó. Sin
embargo, dentro de la lógica del modelo de sustitución de importa­
ciones sólo era una industria complementaria y hasta cierto punto
marginal y ese papel lo cumplió hasta con creces, la actividad fun­
damental debía desarrollarla la industria del país, tanto pública
como privada, nacional o extranjera.

Al cambiar el modelo e irse desarrollando un modelo exporta­
dor, la economía se abrió y aunque la industria maquiladora no fue
vista como una pieza clave, poco a poco fue tomando una presencia
mucho mayor y adquiriendo un carácter estratégico.

Los datos aportados en el estudio del periodo 1983-2000, nos
muestran el fuerte progreso que tuvo la industria maquiladora en
las dos últimas décadas. Aunque el número de establecimientos
sólo se multiplicó por seis, el número de empleos se multiplicó por
100 Yel valor agregado por 9,000. En 1999, el empleo en esta indus­
tria representó casi la tercera parte del empleo generado por la in­
dustria manufacturera y su valor agregado representó la sexta parte
del valor agregado bruto de la industria manufacturera. La genera­
ción de divisas de la industria maquiladora fue equivalente al ] 1
por ciento de las exportaciones del sector manufacturero y al 9 por
ciento de las exportaciones de bienes y servicios,por ello la industria
maquiladora se convirtió en una pieza clave que era necesario tomar
en cuenta al proyectar el desarrollo industrial del país. Esta industria
desempeña un papel muy activo en el ensamble de maquinaria,
equipo y aparatos eléctricos y electrónicos, en la construcción y
ensamble de equipo de transporte y en la elaboración de textiles,
prendas de vestir y calzado, estos sectores representaron en el año
2000, las dos terceras partes de los establecimientos y las tres cuartas
partes del empleo.

Como se analiza en el apartado 4, la industria maquiladora es
un enclave o prolongación de los complejos industriales americanos
situados principalmente en las regiones suroeste y pacífico, como lo
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muestra el volumen de los insumas importados, que tuvieron en el
año 2000, un valor equivalente a la mitad del producto interno
neto manufacturero, y como también lo muestra la participación de
los insumas nacionales consumidos que fue de 3.2 por ciento, en los
estados fronterizos, de 1 por ciento, y en los demás, de 9 por ciento.
El sector de ensamble de maquinaria, equipo y aparatos eléctricos
y electrónicos y el sector de construcción y ensamble de equipo de
transporte demandan las tres cuartas partes de los insumas impor­
tados.

El análisis del último apartado, sin embargo, nos permitió llegar
a las siguientes conclusiones. Los acuerdos del TLCAN parecen haber
sido tomados sin considerar la gran importancia que la industria
maquiladora puede tener para el desarrollo del país. Es más, ellos
reflejan una falta de conciencia e interés por lograr que la planta
productiva nacional yen particular, las pequeñas y medianas empre­
sas se integren y progresen, al interior de los complejos industriales
que se están formando en América del Norte para abastecer la de­
manda interna y para exportar hacia otras regiones del mundo.
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CAPÍTULO 6

ARTURO GUILLÉN R.*

Flujos de inversión extranjera directa
en América del Norte bajo el TLCAN

INTRODUCCIÓN

EL PRESENTE texto es parte de una investigación más amplia con­
sagrada a analizar el proceso de integración económica de

los países de América del Norte: Canadá, México y Estados Unidos.
Un primer resultado de este estudio fue la publicación de un artícu­
lo, en el marco de la colaboración del Programa Integración en las
Américas (INTAM) de la Universidad Autónoma Metropolitana con
la Revista Comercio Exterior, en el cual se estudiaron los principales
cambios ocurridos en los flujos comerciales entre esos tres países.
(Guillén,2001).

Con este trabajo se cubre una segunda etapa de ese estudio.
Aquí se analizan los cambios ocurridos en los flujos de la inversión
extranjera directa (IED) en América del Norte, a partir de los proce­
sos de apertura externa y globalización iniciados en la década
de los ochenta, y sobretodo desde la entrada en vigor del Tratado de
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) en 1994, dejándose
para ulteriores investigaciones los flujos de capital de cartera, así
como los migratorios. En este trabajo, parto de la hipótesis que los
cambios en los sistemas productivos de Canadá y México, así como
en la estructura, composición y orientación de los flujos de comer­
cio exterior, han estado determinados, fundamentalmente, por los
movimientos del capital extranjero.

El periodo de estudio es 1990-2000. Me interesa examinar si
en el caso de la lED se advierten las mismas tendencias a la regiona-

• Profesor titular del Departamento de Economía. Universidad Autónoma Metropo­
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lización observadas en el comercio exterior de mercancías, o si, como
es el caso, el proceso es más complejo, ya que coexisten en su opera­
ción, tanto fuerzas centrípetas (hacia dentro de los bloques) como
centrífugas (hacia fuera de los bloques). Tomando como referencia
el caso de México, se analizan además, algunos de los principales
rasgos y tendencias de la operación de la IED, así como su impacto
en el funcionamiento de la economía mexicana.

La globalización neoliberal es un proceso que arranca en el dece­
nio de los ochenta del siglo pasado con los procesos de desregula­
ción y liberalización financiera.

La globalización es un fenómeno complejo que abarca tres
grandes dimensiones: la movilidad internacional de bienes y servi­
cios, la movilidad de capacidades productivas por intermedio de la
inversión extranjera directa y la movilidad de los capitales financie­
ros. Las formas de articulación de esas tres dimensiones, así como la
dominación o prevalencia de una de ellas, defmen las tres etapas por
las que ha atravesado la mundialización de la economía, desde el
orden establecido en Bretton Woods hasta nuestros días (Michalet,
2002), a saber:

• La configuración internacional entre estados nacionales
definido en Bretton Woods, cuyo elemento dominante fue
el comercio exterior de bienes y servicios (1948-1960).
• La configuración caracterizada y dominada por flujos privados
de IED efectuados por las empresas transnacionales (1960­
1982).
• La globalización neoliberal dominada por flujos de capital
financiero. (1982 a la fecha).

La globalización neoliberal entraña un nuevo régimen deacumu­
lación con dominación financiera (Chesnais, 2000), que ha elevado la
fragilidad financiera de los sistemas financieros "internos" y del
sistema monetario y financiero internacional.

El régimen de acumulación con dominación financiera está
caracterizado, entre otros rasgos, por el predominio de las sociedades
financieras no bancarias (fondos de pensiones, fondos mutuos, com-
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pañías aseguradoras, etcétera) y el debilitamiento de los bancos
comerciales, que deben competir, en condiciones desventajosas, con
los intermediarios financieros no bancarios (los llamados banks no
banks) para la captación de depósitos, lo que se traduce en un
proceso de desintermediación bancaria. Los mercados de capitales
ganan importancia respecto al crédito bancario en el financiamiento
de las empresas.

Este nuevo régimen de acumulación modifica profundamente
las formas de gestión de las corporaciones. Éstas se rigen dentro
de una lógica fundamentalmente financiera. La rentabilidad de las
empresas y los ingresos de sus directivos (stock options) pasan a depen­
der no tanto de la fortaleza productiva e interna de las firmas, como
crecientemente de su valor en Bolsa de Valores. Los mismos procesos
de fusiones y adquisiciones que cobraron un gran vigor en la década
pasada, se deciden no solamente en función de su potencialidad pro­
ductiva o comercial, sino de manera importante en función de su
repercusión en el valor en bolsa de sus acciones. Las fusiones fueron
una palanca poderosa para impulsar el boom bursátil de los años
noventa.

En otras palabras, en el régimen de acumulación con domina­
ción financiera son las prioridades del capital financiero -del capital
que se coloca en los mercados financieros con fines especulativos-, y
no tanto las del capital industrial, las que comandan y determinan
el movimiento de conjunto de la acumulación del capital.

Desde el inicio de la apertura externa en Canadá y México y
principalmente desde la firma del TLCAN, son las estrategias de las
principales empresas transnacionales -las llamadas empresas globa­
les (véase cuadro 1)- que operan con una lógica globalizadora en­
focada al mercado mundial y/o al mercado regional de América del
Norte, las que deciden:

l. los cambios en la propiedad de los activos;
2. la ubicación sectorial y localización geográfica de las inver­
siones; y
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3. el destino geográfico de los bienes que producen (mercado
externo vs. mercado interno; mercado norteamericano vs.
mercado mundial).

La IED ha contribuido, así, al reforzamiento de regiones "transnacio­
nales" en el espacio de América del Norte (v.gr. Frontera norte de
México-sur de EE.UU.; nordeste estadounidense-sudeste cana­
diense, etcétera).

Si la hipótesis de la que parto es correcta y las empresas globales
yel capital financiero son las fuerzas determinantes de la globalización
neoliberal, de los acuerdos regionales y de la apertura de la economía,
quiere decir que no rige un comercio internacional determinado por
el libre juego de las fuerzas del mercado, como se postula frecuente­
mente en los círculos del poder, sino un comercio administrado, más
propiamente un mercantilismo corporativo dominado por el capital
transnacional, asociado con sus respectivos estados nacionales y con
el apoyo activo de los estados de los países receptores de capital

El TLCAN no es sólo un buen ejemplo de tal tipo de integración,
sino que ha sido el principal campo de experimentación de la globa­
lización neoliberal, cuyas reglas de operación son establecidas por el
capital fmanciero estadounidense, con el apoyo de los grupos domi­
nantes y los gobiernos de Canadá y México. En el acuerdo comercial
entre Canadá y Estados Unidos y en el TLCAN después, se aprobaron
un conjunto de reglas para la operación de las inversiones extranjeras
que conceden a éstas una libertad irrestricta, así como un conjunto
de prerrogativas. Para Estados Unidos, el espacio norteamericano es
trascendente no únicamente para delinear las reglas de una eventual
integración continental en el marco del Acuerdo de Libre Comercio
de las Américas (ALCA), sino por la importancia misma de sus inversio­
nes, así como de su comercio, en Canadá y México. En estos dos
países se concentra el 13 por ciento de sus inversiones directas en el
mundo y el 65 por ciento de sus inversiones en el continente ameri­
cano (Deblock, Brunelle y Rioux, 2001).

En los capítulos XI y XVII del TLCAN se establecen las bases para
la operación del capital extranjero, que considera entre otras, las
siguientes disposiciones:
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• Otorgar a los inversores extranjeros el mismo trato que a los
inversionistas nacionales.
• Otorgar a las partes contratantes el estatus de nación más
favorecida, es decir la obligación de conceder a los inversionis­
tas de los países signatarios un trato no menos favorable que el
otorgado a los inversionistas de otros países.
• Proporcionar a los inversores externos "protección adecuada
y eficaz" para los derechos de propiedad intelectual.
• Se prohíbe establecer normas de comportamiento a la lEO, en
materia de contenido nacional de los productos, preferencia
en la compra de bienes y serviciosen territorio nacional, estable­
cimiento de mínimos de exportación como mecanismo parta
fortalecer la balanza comercial; así como cualquier obligación
respecto de transferencia de tecnología.
• Se concede libertad total para los movimientos de capitales,
tanto de IED como de flujos de cartera, y para la transferencia
de utilidades, dividendos, regalías, intereses, venta de activos,
gastos administrativos y otros pagos.
• Se limitan las expropiaciones de activos a aquellas considera­
das de interés público, siempre y cuando no se sean discrimina­
torias, se establezca una indemnización apropiada, equivalente
"al valor justo de mercado" de la inversión, que ésta se pague sin
demora y que su pago sea efectuado en una moneda fuerte de
los países del Grupo de los Siete.
• En caso de diferendos, los países firmantes tienen el derecho
a recurrir a la instancia internacional de su elección, 10 cual
quita capacidad decisoria a los tribunales nacionales.

Estas normas, como se aprecia, fijan candados, que permiten
mantener a los países firmantes en la ruta neoliberal. Su aplicación
limita grandemente la posibilidad de establecer una política indus­
trial activa e independiente y de proteger a determinados sectores
y actividades económicas. Tanto Canadá como México abandonaron
desde los ochenta sus anteriores políticas nacionalistas y regulado­
ras de las inversiones extranjeras. Los derechos de propiedad inte-
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EL ACUERDO MUNDIAL DE INVERSIONES (AMI)

El AMI fue impulsado por iniciativa de Estados Unidos. Las negociaciones para un
acuerdo multilateral sobre la inversión extranjera se iniciaron en la Organización de
Comercio y Desarrollo Económico (OCDE) en mayo de 1995 con la presencia de los
siguientes países:Alemania, Australia, Austria, Bélgica,Canadá, Corea del Sur, Dinamar­
ca, España, Estados Unidos, Finlandia, Francia, Grecia, Hungría, Irlanda, Islandia,
Italia, Japón, Luxemburgo, México, Noruega, Nueva Zelanda, Países Bajos, Polonia,
Portugal, República Checa, Reino Unido, Suecia, Suiza, Turquía. El objetivo era favore­
cer el desarrollo de las inversiones extranjeras en los países miembros de la OCDE, lo
que serviría como modelo mundial y reforzaría la globalización, mediante la libre circula­
ción del capital y de las mercancías, desmantelando los sistemas de protección nacional.

Según el reporte del Comité de Inversiones Internacionales y de Empresas
Multinacionales de la OCDE:

Este acuerdo es necesario para responder al crecimiento espectacular y a la pro­
funda transformación de la inversión extranjera directa bajo el efecto de una
liberalización que se generaliza y de la concurrencia cada vez más viva a la que
se entregan los países por atraerla. Los inversionistas extranjeros pueden toda­
vía encontrar obstáculos, ser objeto de discriminación y ser víctimas de un clima
de incertidumbre. Los gobiernos de los países de la OCDE y las comunidades
europeas, las empresas y los trabajadores estiman como importante el estableci­
miento de nuevas reglas multilaterales para la inversión fijando normas elevadas
e instaurando un cuadro equilibrado y justo para reglamentar los problemas
concernientes a la inversión.

El tratado comprendia múltiples mecanismos por ejemplo: la cláusula de trato
nacional a los inversores externos, la cláusula de la nación más favorecida, etcétera,
destinados a prohibir cualquier discriminación en el tratamiento de los países miem­
bros de la OCDE a los inversionistas foráneos, con excepción de intereses esenciales en
materia de seguridad interna e internacional. El AMI entiende por inversión extranje­
ra todos los tipos de activos controlados, directa o indirectamente por un inver­
sor foráneo, entre otros: empresas, acciones, obligaciones, derechos a títulos de
cotnratos, activos monetarios, derechos a prestaciones y derechos de propiedad in­
telectual. También los derechos conferidos por la ley como concesiones, licencias,
autorizaciones, permisos o cualquier otro bien corporal y no corporal, mueble e inmue­
ble, así como todos los derechos conexos de propiedad.

De acuerdo con la cláusula de "trato nacional", cada país debe otorgar a las inver­
siones e inversionistas extranjeros las mismas ventajas que las otorgadas a los inverso­
res e inversiones nacionales. Según la cláusula de la "nación más favorecida", cada
país debe conceder a los inversionistas externos los beneficios y las ventajas otorga­
das a terceros países según los acuerdos establecidos con ellos. Los países se obligan
a no establecer normas de actuación a los inversionistas externos. Es decir, un Estado
no puede imponer a ningún inversionista extranjero compromiso alguno concerniente
a la manera en que deba realizarse su inversión.

Las partes contratantes no pondrán trabas ni establecerán medidas poco razona­
bles o discriminatorias a la explotación, gestión, mantenimiento, utilización, dis­
frute o enajenación de inversiones.
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Desde el momento en que se hizo público el proyecto, el Acuerdo Multilateral
de Inversiones ha recibido fuertes críticas, de gobiernos, de numerosas organizaciones
no gubernamentales, al punto de que su aprobación se encuentra suspendida desde
1998. El Parlamento Europeo rechazó el borrador y manifestó su preocupación por
el hecho de que existe un desequilibrio entre los derechos y las obligaciones de los
inversores, a quienes se otorgan una serie de prerrogativas y medidas de protección,
mientras que los Estados signatarios deben asumir pesadas obligaciones que influirían
negativamente en la protección de los ciudadanos y en la aplicación de sus políticas
internas. Su aplicación limitaría el derecho de los estados a aplicar en un futuro políti­
cas propias, sobre todo en el terreno de la política, la legislación social l, la cultura
y el medio ambiente.

El AMI abriría las puertas a las multinacionales en los sectores sanitario, educati­
vo y de servicios públicos, que en virtud de la cláusula de no discriminación deberían
organizarse según criterios de rentabilidad económica y no de interés social.

lectual si bien buscan garantizar y proteger la innovación y combatir
la piratería representan una barrera a la entrada que preserva venta­
jasoligopólicas, lo que provoca altos precios de los productos y ganan­
cias extraordinarias a las empresas transnacionales (ET). Se trata en
el fondo de política imperial para mantener el liderazgo tecnológico
y limitar la difusión del progreso técnico.

Las normas sobre IED aprobadas en el TLCAN constituyen un
modelo para la operación de las ET y del capital financiero en una
escala mundial. El TLCAN sirvió como base para la formulación del
Acuerdo Mundial de Inversiones (AMI) presentado por la OCDE en
1995 y que fue rechazado ante las objeciones de algunos países
europeos, particularmente de Francia. Bajo ese modelo se han
firmado otros acuerdos. En la actualidad sirven de base para las
negociaciones continentales del ALCA.

ALGUNOS DATOS GENERALES SOBRE LA rED

LAs ET SON los agentes principales de la globalización. Se trata de
empresas oligopólicas que operan en muchos países y cuya lógica
de operación es el mercado mundial y no un espacio regional o nacio­
nal determinado (Muchielli, 1998).1 El comando del proceso de

1Sigue siendo válida la definición de ET dada por Maurice Byé. Según él, una transnacionaI
es "un conjunto integrado de OIganizaciones de producción en diversos territorios, controladas
por un centro único de decisión". Citado por J.L. MucheIli, 1998: 2.
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globalización es ejercido por el capital financiero, por lo que la repro­
ducción del capital globalizado es más especulativa (ganar con los
cambios en los precios de los activos físicos o financieros) que pro­
ductiva o empresarial (asegurar una rentabilidad suficiente en el
largo plazo).

De acuerdo con el informe de la UNcrAD (2001a), en el año 2000
existían 60,000 ET en el mundo, con más de 800,000 filiales en el
extranjero. Estas filiales efectúan ventas en el exterior por 15.6 bi­
llones de dólares, poseen activos equivalentes a 45.6 billones y
ocupan 45.587 millones de trabajadores. Su peso en la producción
y en el comercio mundial es creciente.

Los países desarrollados son, como en el pasado, los principa­
les exportadores de capital. La llamada triada (Estados Unidos,
Unión Europea y Japón) acaparó en 2000 el 82 por ciento de las
salidas de capital, vía lED. De las 100 más grandes ET del mundo
en 1999, 84 tienen su sede en un país de la tríada, de las cuales
26 eran estadounidenses, 40 de la Unión Europea y 18 japone­
sas. Si a esta lista se agregan las ET de otros países europeos, la
participación de la tríada en las 100 más grandes se eleva al 90
por ciento.

En la exportación de capital participan también otros países de­
sarrollados que no forman parte de la triada y algunos países de la
periferia de mayor desarrollo relativo y más articulados al proceso
globalizador, tal como algunos asiáticos y latinoamericanos,
incluyendo a México. En el periodo 1992-1997 los países en
desarrollo exportaron capital por un promedio anual de 42,349
millones de dólares (md), lo que representó el 13.9 por ciento
de los flujos totales de lED (Chudnovsky y Kosacoff, 1999). En
el caso de México, el destino preferente de la exportación de
capital de los grupos empresariales mexicanos ha sido Estados
Unidos, Centroamérica y Sudamérica. En 1997 según una mues­
tra representativa de los principales grupos privados nacionales,
26 de ellos contaban con subsidiarias en el exterior en 24 dife­
rentes países (Basave, 2001).
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Desde hace 30 años algunos millares de empresas transnacionales (ET) realizan la
casi totalidad de la inversión extranjera directa (IED). Estas empresas propiamente
olígopólícas, de gran tamaño, y en su mayoría estadounidenses, privilegian la IEDen
el sector industrial y más recientemente en los servicios.Los países emisores de la lED
son los países desarrollados y los nuevos países industrializados.

Los métodos de producción flexibles, las redes de transmisión mundial de la
información (satélites, Internet, etcétera), así como la internacionalización de la in­
vestigación facilitan la difusión de normas técnicas internacionales controladas por
las transnacionales.

Dentro del universo de las ET, predominan las transnacionales globales:algunos
centenares de empresas que tienen una visión mundial de los mercados y de la con­
currencia defienden sus cuotas de mercado y rentabilizan sus activos en escala
global. Estas empresas coordinan sus actividades localizadas en numerosos países
con la ayuda de tecnologias de información y de producción flexibles; deslocalizan y
relocalizan sus actividades entre los países receptores, según su rentabilidad; pro­
ceden a frecuentes fusiones y adquisiciones de firmas extranjeras (entre otras
privatización de empresas estatales) y forman redes mundiales de alianzas estra­
tégicas. Durante los últimos años las ET han desarrollado nuevas formas de asociación
con otros capitales que no implican la aportación de capital por parte de aquellas.
Entre esas formas se encuentran: acuerdos de licencia, de asistencia técnica, franqui­
cias, subcontratación de servicios,acuerdos de repartición de la producción, acuerdos
de cooperación industrial, contratos de gestión y de servicios, proyectos "llave en
mano", acuerdos de cofinanciamiento, etcétera.

Las nuevas formas de internacionalización permiten a las ET racionalizar el
uso de sus capitales. Al disociar la técnica y la gestión del elemento financiero,
permiten elevar las ganancias de las ET, ya que los países receptores deben proveer
lo esencial de los capitales y en algunas ocasiones endeudarse con este objetivo.

LasET controlan alrededor de un tercio del comercio mundial elcual no es propia­
mente comercio internacional, en el sentido tradicional, sino un mero intercambio
intra-firma de productos, factores de producción, tecnologías que circulan sin ninguna
traba. Otro tercio del comercio mundial está constituido por el que realizan las ET

y otras entidades económicas.
Desde hace 20 años, las ET han provocado la competencia entre los diversos

estados nacionales receptores para la lograr la atracción de flujos de lED; los esta­
dos deben practicar una política económica liberal con estabilización monetaria
y presupuestal, aceptar los condicionamientos bajo ayuda y consejo del FMl y de BM,

con el objetivo de mejorar el clima de inversión local y disminuir los llamados
índices de riesgo país.

Desde la década de los sesenta del siglo pasado, los países de­
sarrollados se han convertido también en los principales receptores
de flujos de IED. Esta situación se ha agudizado con la globalización
neoliberal. En el año 2000, los países desarrollados absorbieron un
billón de dólares (79 por ciento del total), mientras que los países
en desarrollo, incluyendo a los países ex-socialistas recibieron
265,600 md (20.9 por ciento del total). La atracción de IED se en-



CUADRO 1

TRANSNACIONALES GLOBALES

Activos w,ntas Trabajadores

Empresa País Sector En ext. Total INT 96/a En ext. Total INT 96/a En ext. Total INT 96/a

l. General Electric EE.UU. Electrónica 141.10 405.20 34.82 32.70 111.60 29.30 143.00 310.00 36.7

2. Exxon Mobil EE.UU. Petróleo 99.40 144.50 68.79 115.50 160.90 71.78 68.00 107.00 68.0

3. Royal Dutch/Shell Ru./Hol. Petróleo 68.70 113.90 60.32 53.50 105.40 50.76 57.40 99.30 56.3

4. General Motors EE.UU. Automotriz 68.50 274.70 24.94 46.50 117.60 26.18 162.30 398.00 30.7

5. Ford Motor Co. EE.UU. Automotriz 0.0 273.40 0.00 50.10 162.60 30.81 191.50 364.60 36.1

6. Toyota Motor Japón Automotriz 56.30 154.90 36.35 60.00 119.70 50.13 13.50 214.60 30.9

7. Daimler Chrysler Alemania Automotriz 55.70 175.90 31.67 122.40 151.00 81.06 225.70 466.90 53.7

8. Total Fina SA Francia Petróleo 0.0 77.60 0.00 31.60 39.60 79.80 50.50 74.40 70.3

9. IBM EE.UU. Computación 44.70 87.50 51.09 50.40 87.60 57.53 161.60 307.40 53.7

1O.8P Rusia Petróleo 39.30 52.60 74.71 57.70 83.50 69.10 62.20 80.40 73.7

11. NestIé. S.A. Suiza Alimentos/bebidas 33.10 36.80 89.95 45.90 46.70 98.29 224.60 230.90 95.2

12. Volkswagen Group Alemania Automotriz 0.0 64.30 0.00 47.80 70.60 67.71 148.00 306.30 55.7

13. Nippon Mitsubishi Oil Japón Petróleo 31.50 35.50 88.73 28.40 33.90 83.78 11.90 16.00 82.4

b~



14. Siemens AG Alemania Electrónica 0.00 76.60 0.00 53.20 72.20 73.68 252.00 443.00 56.8

15. Wal Mart Stores EE.VV. Comercio 30.20 50.00 60.40 19.40 137.60 14.10 nd. 1,140.00 25.8

16. Repsol-YPF SA España Petróleo 29.60 42.10 70.31 9.10 26.30 34.60 nd. 29.30 51.6

17. Diageo Pie Rusia Bebidas 28.00 40.40 69.31 16.40 19.00 86.32 59.90 72.50 79.4

18. Mannesmann AG Alemania Telecom. 0.00 57.70 0.00 11.80 21.80 54.13 58.70 130.90 48.9

19. Suez Lyonnaise Francia Servs. públicos 0.00 71.60 0.00 9.70 23.50 41.28 150.00 220.00 49.1

20. BMW AG Alemania Automotriz 27.10 39.20 69.13 26.80 36.70 73.02 46.10 115.00 60.9

21. ABB Suiza Eq. eléctrico 27.00 30.60 88.24 23.80 24.40 97.54 155.40 161.40 94.1

22. Sony Corporation Japón Electrónica 0.00 64.20 0.00 43.10 63.10 68.30 115.70 189.70 56.7

23. Seagram Co. Canadá Beb/medíos 25.60 35.00 73.14 12.30 11.80 104.24 nd. nd. 88.6

24. Vnilever RuJHo!. Alimentos/bebidas 25.30 28.00 90.36 38.4 0.00 222.60 246.00 89.3

25. Aventis Francia Química! 0.00 39.00 0.00 4.7 19.20 24.48 nd. 92.40 54.0
farmacéutica

Fuente: UNCfAD, 200 1.
a El INT es calculado como el porcentaje de los activos, ventas y trabajadores de las filiales con respecto a los activos, cuentas y trabajadores totales en cada caso.

bY
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cuentra altamente concentrada, lo que por sí solo refleja que la
globalización en vez de conducir a una mayor homogenización
del mundo, contribuye a ensanchar las desigualdades. Los 30 prin­
cipales países receptores de lEO absorbieron en 2000 el 95 por
ciento de los flujos de entrada. En América Latina los flujos de
entrada se concentran en las tres economías más grandes. En 2000,
América Latina recibió 74,191 md, es decir, el 27.9 por ciento del
total de recursos canalizados por los países en desarrollo. De ese total,
el 74.3 por ciento fue absorbido por Brasil, México y Argentina.

En lo que se refiere a la distribución sectorial de la lEO, aunque
la industria manufacturera sigue ocupando un papel central, es cre­
ciente la importancia del sector servicios, destacadamente: las
telecomunicaciones, el comercio, la banca y las finanzas.

Un rasgo característico de la lEO a partir de la década de los no­
venta del siglo pasado es la importancia adquirida por el proceso de
fusiones y adquisiciones y de transacciones transfronterizas (gráfica
1). La privatización de empresas estatales ha jugado un papel central
en la mergermania (Vidal, 2001 b). Ello revela las tendencias a la ji­
nandarizacum de la economía y el predominio de la especulación (en
el sentido económico, no peyorativo del término) en elcomportamien­
to del capital, así como el escaso impacto de la lEO en la inversión

GRÁFICA 1
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Fuente: Bureau of the Census, Suuistícal Abstraet of the Un;ud State. 2000.



fLUJOS DE INVERSIÓN EXTRANJERADIRECTA 171

y en la expansión de la planta productiva. El proceso de compra y
fusión de activos existentes cobró fuerza con las crisis financieras
de México en 1994-1995 Y del sudeste asiático, Rusia y Brasil de
1997-1999. Durante el año 2000, los ingresos totales de IED ascen­
dieron a 1.27 billones de dólares, de los cuales 1.14 billones, nada
menos que el 89.7 por ciento del total, se destinaron a compras
transfronterizas.

TENDENCIAS DE LA IED EN AMÉRICA DEL NORTE

EN ESTE apartado se intenta un primer acercamiento a los cam­
bios ocurridos en los flujos de inversión extranjera directa en el
espacio norteamericano. Estados Unidos y Canadá son tanto expor­
tadores de capital como importadores, en tanto que México es fun­
damentalmente importador, aunque durante las últimas 3 décadas
se observa una creciente intemacionalización de parte de algunos
grupos privados nacionales.

Se analizan tanto los flujos de entrada de rtn como los de salida
de Estados Unidos y Canadá. En el caso de México, por ser un im­
portador neto de capital y por carecerse de información precisa y
detallada sobre la exportación de capital de empresas mexicanas, se
analizan únicamente los flujos de entrada. Se trabajó con los datos
de inversión acumulada, pues se considera que estos permiten
apreciar más claramente los cambios de tendencia.

Estados Unidos

Flujos de entrada

Estados Unidos se ha convertido desde hace varios años en un
importador neto de capital, a pesar de que sigue siendo el principal
exportador de capital del mundo. Según fuentes estadounidenses, en
2000 ingresaron a Estados Unidos recursos por rtn equivalentes a
272,995 md, mientras que egresaron 113,865 md. La lEo acumulada
en EE.UU. asciende a 1.23 billones de dólares, ligeramente inferior
a los 1.24 billones colocados por EE.Ul.I. en el resto del mundo
(véase cuadro 2).



CUADRO 2

ESTADOS UNIDOS IED ACUMULADA
(Miles de millones de dólares)

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

!DE acumulada 394.9 419.1 423.1 467.4 496.5 535.6 598.0 689.8 778.4 965.6 1,238.6
en EE.UU.

!DE acumulada 430.5 467.8 502.1 564.3 612.9 699.0 795.2 871.3 1,000.7 1,130.8 1,244.7
en el exterior

Saldo 35.6 48.7 78.9 96.9 116.4 163.5 197.2 181.5 222.3 165.2 6.0

Fuente: SurveyofCurrentBusiness. varios números.
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No obstante la creciente integración de los países de América del
Norte y de la intensificación del comercio intrarregional, la posición
relativa de Canadá y de México en la IED acumulada en EE.UU. no
varió como resultado de la firma de los acuerdos de libre comercio.
La participación de Canadá se mantuvo entre el 8 Y9 por ciento del
total. La posición de México aunque se cuadruplicó en términos
absolutos durante la última década (de 575 md en 1990 a 2,471
md) sigue siendo insignificante en términos relativos, el 0.2 por
ciento del total colocado en EE.UU. (véase gráfica 2).

GRÁFICA 2

INVERSIÓN EXTRANJERA EN ESTADOS UNIDOS
POR PAÍs DE ORIGEN, 1990
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INVERSIÓN EXTRANJERA ACUMULADA EN
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Fuente: Survey of CurrentBusiness, varios años.
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Elcambio más importante del periodo es el incremento significa­
tivo de las inversiones europeas. La lEO de Europa pasó de 247,320
md en 1990 a 890,611 md en 2000. Su participación relativa se in­
crementó más de nueve puntos porcentuales, al aumentar en ese
lapso del 62.6 al 71.9 por ciento. La participación de Japón y de los
tigres asiáticos, por el contrario se redujo casi ocho puntos porcen­
tuales, al pasar del 23.5 al 15.7 por ciento. Ello debido a los efectos
de la crisis japonesa de los noventa y de la crisis asiática de 1997­
1998, que se tradujo un crecimiento más lento de los flujos de lEO

provenientes de esa región.

Flujos de salida

La lEO estadounidense colocada en Canadá y México registra
incrementos significativos entre 1990 y 2000. En el caso del primer
país, la lEO acumulada de origen estadounidense casi se duplica, al
aumentar de 69,508 md en 1990 a 126,421 md en 2000. En cuan­
to a México, se incrementa más de tres veces, al pasar de 10,313 md
a 35 ,414 md. Sin embargo, ambos países pierden importancia relati­
va respecto a otras regiones, en particular Europa, Japón y los tigres
y dragones asiáticos, a diferencia de lo que sucede con los flujos de
comercio exterior, que son crecientemente intrarregionales. Así, la
participación canadiense en el total de inversiones realizadas por los
estadounidenses en el mundo, se redujo del 16.7 por ciento en 1990
a 10.1 por ciento en 2000, en tanto que la participación mexicana
(marginal en términos mundiales) aumentó un poco más de medio
punto porcentual, del 2.2 al 2.9 por ciento del total.

En cambio la posición estadounidense en Europa se ha fortaleci­
do persistentemente al avanzar el proceso de integración europea. La
participación de la Unión Europea en la lEO acumulada esta­
dounidense en el exterior, se incrementó del 44.5 por ciento en 1982
al52.1 por ciento en 2000. De la misma forma, en el mismo lapso,
la posición en Asia se incrementó, aunque en menor proporción, del
13.6 al 16 por ciento (véase gráfica 3).
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GRÁFICA 3
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Canadá

ARTURO GUILLÉN R.

Flujos de entrada

Canadá ha sido históricamente un importador neto de capital.
La creciente integración de su economía con Estados Unidos fue for­
jada por la acción de la lEO norteamericana en su territorio. Desde
el periodo de entreguerras cuando declinó la hegemonía británi­
ca y emergió la hegemonía estadounidense, la posición inversora
de Estados Unidos ha sido dominante. Su carácter de importador
neto se modificó en la década de los noventa, cuando los flujos de
salida de lEO comenzaron a superar a los flujos de entrada. En el año
2000, el stock total de lEO ubicada en Canadá fue de 291,520 millo­
nes de dólares canadienses (mdc), mientras que la lEO canadiense
acumulada en el exterior alcanzaba 301 ,357 mdc.

Blornstróm y Kokko (1997) sostienen que los acuerdos de libre
comercio con Estados Unidos y México han favorecido el crecimien­
to más rápido de los flujos de lEO extrarregionales, por encima de los
intrarregionales. Sostienen que:

a) a partir de la firma del Tratado de Libre Comercio entre
Canadá y Estados Unidos y después el TLCAN con México,
los flujos estadounidenses de lEO hacia Canadá efectivamente
se incrementaron desde 1992, pero más que nada como re­
sultado de la devaluación del dólar canadiense; y
b) los flujos de inversión canadiense hacia EE.UU. perdieron
importancia relativa frente al incremento de los flujos hacia
la Unión Europea y otras regiones.

Los datos recogidos en esta investigación comprueban la validez
de dicha tesis. Por lo que se refiere a los flujos de entrada, efectiva­
mente los flujos estadounidenses se incrementaron, no sólo debido
a la devaluación del dólar canadiense registrada en el periodo, sino
también corno consecuencia del proceso de relocalización de inver­
siones inducido por el TLCAN dentro del espacio norteamericano. La
lEO acumulada de Estados Unidos en Canadá se incrementó 2.2
veces, de 84,089 millones de dólares canadienses (mdc) en 1990 a
186,238 mdc en 2000. Como porcentaje del stock total, se incremen-
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tó del 64.2 por ciento en 1990 al 69.5 por ciento en 1999. Dada la
históricamente escasa relación económica entre Canadá y México y
el carácter netamente importador de capital de este último país, el
stock de lEO mexicana es de solamente 3,247 mdc, el 0.05 por ciento
del total (véase gráfica 4).

GRÁFICA 4
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La participación relativa de Europa en Canadá tiene una tenden­
cia decreciente, aunque se incrementa marcadamente en el año
2000. Ello refleja que Europa ha estado más interesada en penetrar
directamente a Estados Unidos y en utilizar a México como
plataforma de exportación, que en ubicarse en Canadá. Es de desta­
car la paulatina pérdida de importancia de Inglaterra, la antigua
metrópoli. La posición inglesa se desploma del 13.1 por ciento del
total en 1990 al 6.6 por ciento en 2000. Ha sido desplazada al
tercer lugar por Francia. Por lo que se refiere a Asia, la participación
relativa de Japón y de los tigres asiáticos en la IED instalada en Ca­
nadá se incrementó, aunque el proceso perdió fuerza con la crisis
asiática de 1997-1998.

Flujos de salida

La entrada en vigor del TLCAN no implicó una intensificación
de los flujos de IED canadienses hacia Estados Unidos. Por el con­
trario, la participación relativa de ese país dentro de la IED acumulada
de Canadá en el exterior, se redujo del 61 por ciento del total en
1990 al 52.2 por ciento en 2000 (véase gráfica 4). No así
México, el cual, aunque ocupa una posición marginal, incrementó
su participación del 0.2 al 1 por ciento. La inversión total en este
país se incrementó en ese lapso de 245 a 3,247 mdc.

Es de destacar la importancia concedida por Canadá a los
países del Cono Sur.La participación de Centroamérica y Sudamérica
en la IED acumulada aumentó sustancialmente, de 2.4 por cien­
to en 1990 al 5.9 por ciento en 2000. El Mercosur y la conve­
niencia de estar presente en ese mercado regional, explican ese
comportamiento del capital canadiense.

Por lo que se refiere a la IED canadiense instalada en otros
bloques regionales, su participación en Europa se mantuvo estable,
mientras se incrementó en Asia durante la primera mitad de la
década de los noventa, aunque descendió ligeramente durante la se­
gunda mitad.
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México

Flujos de entrada

Tomando en consideración los datos mexicanos que publica la
Secretaría de Economía, la IED acumulada en México en 2000 era
de 127,643 millones de dólares (md), un incremento del 321.9

GRÁFICA 5
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por ciento respecto del total de 1990 (30,251 md). En ese lapso se
advierten cambios de importancia en la composición de la IED por
países de origen. El cambio más importante es el papel creciente de
la inversión proveniente de los dos socios del TLCAN, sobre todo a
partir del tratado. La participación conjunta de Estados Unidos y
Canadá en el total pasó de 64.3 por ciento en 1990 a 68.3 por
ciento en 2000 (véase gráfica 5).

Es decir que, a diferencia de lo que se observó arriba en el caso
de nuestros dos sociosdonde predominaron los flujos extraregionales
respecto de los intrarregionales, en el caso de nuestro país estos últi­
mos son los predominantes. Se trata, por lo tanto, de relocalización
de inversiones por parte de las ET de esos dos países dentro del territo­
rio mexicano.

El peso de la IED que proviene de Estados Unidos sigue siendo
predominante. Su participación en la IED acumulada se incrementó
del 62.9 por ciento en 1990 al 65 por ciento en 2000. En junio de
ese año existían en México 11,812 empresas con inversión estadouni­
dense que representaban el 61.6 por ciento del total de empresas con
participación extranjera instaladas en el país.

La inversión canadiense en México, por su parte, ha registrado
aumentos importantes durante los últimos 7 años. En junio de
2000 estaban registradas en el país 1,195 empresas con participa­
ción de capital canadiense, que representaban el 6.2 por ciento del
total. Canadá es actualmente el séptimo país inversor, después de
EE.UU., Holanda, Reino Unido, Alemania, Japón y España, en ese
orden.

La posición relativa de Europa en la IED acumulada en México
no varió a lo largo de la década pasada. En la actualidad los países
europeos participan con el 24 por ciento de los activos totales insta­
lados en México. Una situación similar se presenta en el caso de
Japón. Debido a la crisis por la que atraviesa este país desde el
inicio de la década los noventa, ha disminuido su interés por México
(concentrando su IED en su área de influencia, el sudeste asiático).
Sin embargo, son de destacar las inversiones que tanto Japón como
Corea del Sur, Taiwán y Singapur y algunos países europeos han
realizado en las maquiladoras y en la industria automotriz, electróni­
ca y otras con vistas a acceder al mercado estadounidense.
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GLOBALIZACIÓN VERSUS REGIONALIZACIÓN

EN LA LÓGICA DE OPERACIÓN DE LA IED

Los DATOS presentados arriba muestran que las ET más poderosas
operan con una lógica de globalización. Se trata propiamente de em-

GRÁFICA 6
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presas globales, cuya perspectiva es el mercado mundial y no el cir­
cunscribirse a un mercado nacional determinado. En otras palabras, la
reproducción rentable del capital de estos capitales sólo es conce­
bible en el marco de una economía crecientemente mundializada.
Estos jugadores globales son, por lo tanto, los principales propulsores
de la apertura comercial y financiera y de la operación sin restriccio­
nes de los capitales en todo el mundo.

No obstante ello, las ET y aún las empresas globales siguen
teniendo en la enorme mayoría de los casos una base nacional;
su sede permanece en los países de origen del capital, y es en dicha
sede donde se siguen tomando las decisiones tecnológicas, económi­
cas y financieras fundamentales; las ventas internas de estas
empresas siguen jugando un papel importante frente a las ventas
externas; y la política y el apoyo de sus estados siguen siendo
determinantes para su proyección internacional, es decir, que no
existe el "mundo sin estados" que postulan algunos teóricos de la
globalización. La globalización neoliberal no avanza sobre bases
multilaterales como lo desearían los representantes más ortodoxos
del libre comercio (Bhagwati, 199Ib), sino a partir de acuerdos de
integración regionales como es el caso de América del Norte y
de la Unión Europea- o de la constitución de facto de bloques regio­
nales, en lo que se refiere a Japón y los países del sudeste asiático
(véase De la Reza y Conde, 2000).3

La política comercial de Estados Unidos es la de promover la
apertura de la economía mundial utilizando todos los niveles o ins­
tancias, por la vía unilateral, bilateral, multilateral o regional, siem­
pre y cuando dicha apertura se efectúe de acuerdo con los intereses
y conforme a las reglasestablecidas por ellos. Esta posición fue clara­
mente expuesta por el ex presidente estadounidense Bill Clinton.

Nuestra política comercial-afirmó- evitará los debates distractivos
sobre si los esfuerzos deberían ser multilaterales, regionales,

l No se desconoce que entre la Unión Europea y el11.CAN existen diferencias marcadas, ya
que responden a propósitos y procesos históricos muy diferentes, pero en el marco de globa­
lización neoliberal y de la competencia por el mercado mundial, juegan papeles similares.

3 El TLCAN se ubica en el marco de lo que la CEPAL ha definido COmo regionalismo abierto,
es decir, una regionalización que no se opondría necesariamente a la globalización sobre el
particular.
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bilaterales o unilaterales. El hecho es que cada uno de dichos es­
fuerzos tiene su lugar. Ciertamente, necesitamos buscar abrir los
mercados de otras naciones y establecer reglasclaras y aplicables
con las cuales expandir el comercio (Deblock, y Brunelle,
1999: 6).

Como lo constatan los datos expuestos en este trabajo, las em­
presas globales de la tríada tienen como principal estrategia posicio­
narse dentro de los bloques económicos rivales, beneficiarse de
las preferencias comerciales derivadas de la integración y acrecentar
sus mercados en esos espacios. Sin embargo, junto a esas fuerzas cen­
trífugas en la operación de la lEO, existen también fuerzas centrípetas.
Cada bloque regional es el espacio que utilizan las ET originarias y/o
instaladas en esa región, para acrecentar su competitividad trasla­
dando hacia "su periferia" ciertas actividades o fases de sus proce­
sos (papel que cumplen México y en menor medida Canadá en el
TLCAN; Portugal, Grecia y España en la Unión Europea; Malasia,
Indonesia, Filipinas o Tailandia, en el bloque asiático). Por ello junto
a los flujos de IED extrarregionales, coexisten flujos de IED intrarre­
gionales.

Los datos presentados en este texto confirman esa lógica donde
se yuxtaponen las tendencias a la globalización al lado de las tenden­
cias a la regionalización:

• La mayor proporción de los flujos de salida de Canadá y Esta­
dos Unidos se dirige hacia otras regiones: la Unión Europea,
otros países europeos y Asia, principalmente a China y a los
países del sudeste asiático.
• El mismo comportamiento se observa en los otros bloques re­
gionales (Unión Europea y el bloque asiático), tal como se consta­
ta con el comportamiento de los flujos de entrada, tanto en
Canadá como en Estados Unidos, donde aumenta la presencia
relativa de los capitales europeo y japonés.
• Una parte de los flujos de salida de Canadá y Estados Unidos
-la menor- responde a una estrategia de redespliegue en el espa­
cio norteamericano, en función de ventajas competitivas. Esta
tendencia se confirma, por ejemplo, al analizar los flujos de en-
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trada de México, donde aumenta la importancia relativa de
Canadá y Estados Unidos como inversores respecto a los capi­
tales de otras partes del mundo.

La lógica de los flujos extrarregionales

En caso de los flujos extrarregionales, la estrategia consiste en
ubicarse en el espacio de los bloques económicos rivales, con el
objetivo de sortear la protección comercial hacia terceros países
(arancelaria y no arancelaria) y gozar de las ventajas derivadas de la
integración (Blomstrom y Kokko, 1997).

Los países exportadores de capital -y más específicamente las
fracciones mas avanzadas de su capital- son jugadores globales, cuya
lógica de reproducción no es la de un bloque regional en particular,
sino la del mercado mundial en su conjunto. Es por ello que los
flujos de IED al interior de la tríada predominan con mucho sobre
los movimientos a otros países. Esa IED busca eludir la protección
de los bloques regionales hacia terceros países instalando sus capita­
les en el espacio integrado, en vez de exportar mercancías desde
otros espacios. Se produce así lo que lGndleberger (1966: 65-73)
llama "creación de inversión" como respuesta a la "desviación de
comercio" provocada por los acuerdos no multilaterales de liberali­
zación comercial. Bhagwati (199la: 153-167) define a este tipo
de inversión extranjera quid pro quo (una cosa por la otra) y, según
él, juega un papel central en la estrategia de las transnacionales
(particularmente de las japonesas en Estados Unidos). Esta estrate­
gia, como él señala, goza del beneplácito de los gobiernos y de los
sindicatos ya que, a diferencia de las importaciones de mercancías,
permite conservar los empleos internos.

El hecho de que el grueso de la IED sean flujos cruzados entre los
miembros de la tríada es la mejor prueba de que en el marco del
comercio internacional del mercantilismo corporativo vigente, lo decisi­
vo son las ventajas competitivas derivadas de las economías de esca­
la generadas mediante procesos de "aglomeración" en los polos
dinámicos del sistema.
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La lógica de los flujos intrarregionales

185

Se trata en este caso de inversiones directas cuyo objetivo es bene­
ficiarse de ventajas comparativas en materia de costos laborales,
costos de transacción (costos de transporte, sistemas fiscalesblandos)
y normas ambientales menos estrictas, lo cual genera factores de
aglomeración en los espacios regionales donde se ubican (Hanson,
1998).

Es el caso de los flujos de IED que han ingresado a México des­
de la apertura comercial de mediados de los ochenta y sobretodo a
partir de la firma del TLCAN. Las inversiones en ese periodo se han
dirigido principalmente a la industria automotriz y de autopartes,
así como a la producción maquiladora, destacadamente a la electró­
nica, la computación y la confección. Entre 1994-1998, las maquila­
doras absorbieron el 12.6 por ciento de los flujos de la IED notificada
(Dussel, 2000) (Sobre la IED en México, véase también Rozo,
2003).

La mayor transnacionalización del sistema productivo es un fe­
nómeno que no se limita a México, sino se extiende a América Latina
y otras zonas del mundo. Según datos de la CEPAL,de las 200 mayo­
res exportadoras de América Latina, el porcentaje de las exportacio­
nes a cargo de ET se incrementó de 29 por ciento en 1995 a 41 por
ciento en 1999, doce puntos porcentuales en tan sólo 4 años (CEPAL,

2001: 18).
Las ET y las maquiladoras son el núcleo principal del sector

exportador mexicano. La participación de las exportaciones en las
ventas totales de las filiales estadounidenses instaladas en México,
se incrementó del 27.3 por ciento en 1992 a 46.3 por ciento en
1997. Debido fundamentalmente a la acción de las inversiones
directas detonadas por el TICAN, México se convirtió, como señala
Dussel (2000), en:

• El tercer exportador a Estados Unidos, después de Canadá
y Japón.
• El primer proveedor de artículos electrónicos (televisores,
computadoras personales, impresoras, etcétera) a ese mercado
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desde 1998, participando con el 19.6 por ciento de las importa­
ciones estadounidenses.
• El tercer proveedor de productos automotrices, sólo después
de Canadá.
• Elprincipal exportador de artículos de la confección absorbien­
do el 13.8 por ciento de las importaciones estadounidenses en
1998, contra apenas el 2.8 por ciento en 1990.

Con la entrada en vigor del TLCAN se esperaba la desaparición
gradual de las maquiladoras y su sustitución por una indus­
tria exportadora más sólida. Pero en vez de una industrialización
de la maquila, se ha producido, por el contrario una maqui/iza­
cián de la industria. La electrónica, la confección, la computación,
las autopartes, etcétera, es decir ramas completas de la actividad
manufacturera, funcionan casi totalmente como maquiladoras man­
teniendo una conexión muy escasa con el mercado interno. Así,
mientras que la ocupación en la industria manufacturera se mantuvo
prácticamente estancada entre 1994 y 2000, al pasar de 1'372,253
plazas a 1'483,899, la ocupación en las maquiladoras se acrecentó
en el mismo periodo de 600,585 a 1'242,779 (Vidal, 2001a: 23).

Laproducción orientada a la exportación se ha concentrado en
la zona fronteriza norte. Ello ha provocado un movimiento de
"arrastre" de las inversiones, hacia el norte en el caso de México, y
hacia el sur en el caso de EE.UU. El movimiento de atracción y aglo­
meración en la frontera ha sido más fuerte en la economía dominada,
es decir en la economía mexicana, que en el sistema productivo
dominante estadounidense. En el caso de Canadá, el movimiento de
redistribución regional de las inversiones ha sido menos perceptible
con el TLCAN, en virtud de que la integración productiva fronteri­
za con Estados Unidos es un proceso más antiguo.

El movimiento centrípeta en la frontera norte de México no se
limita a las inversiones extranjeras que se asientan en esa región,
sino que provoca movimientos de "arrastre" y relocalización de otras
inversiones,de empresas nacionales y extranjeras, que antes operaban
en la región central y que buscan aproximarse al mercado estado-
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unidense y beneficiarse de las economías de escala generadas por el
proceso de aglomeración en la región norte. Alrededor del polo ex­
portador se suman actividades "hacia atrás" o "hacia delante" no
tanto del lado mexicano -corno consecuencia de la débil integra­
ción de las maquilas y de todo el sector exportador con el sistema
productivo interno-, sino, sobretodo del lado estadounidense. Se
crean así cadenas productivas regionales de carácter transnacional, que
sustituyen las cadenas productivas nacionales que se habían forma­
do en la etapa del modelo de sustitución de importaciones.

La creciente integración entre Canadá, Estados Unidos y México
durante las últimas 2 décadas, entraña el refuerzo de las tendencias
históricas a la creación de un bloque regional norteamericano, bajo
la hegemonía de Estados Unidos, el cual podría extenderse hacia el
resto del continente americano bajo el influjo del ALCA, que preten­
de convertirse en una zona de libre comercio continental en
2005.

La mayor integración de las economías de América del Norte ha
provocado una marcada reestructuración de sus sistemas producti­
vos internos. La regionalización ha permitido la modernización del
sector exportador de la economía, pero al precio de marginalizar al
resto del sistema productivo, el cual sigue dependiendo de merca­
dos nacionales o locales.

La heterogeneidad estructural del sistema, el dualismo estructu­
ral, se ha acentuado, dejando a amplios sectores y grupos sociales al
margen los beneficios de la globalización. La exclusión es no sólo
social, sino también geográfica. La riqueza tiende a concentrase en
los estados del norte, mientras los estados del sur se empobrecen y
se marginan de la articulación promovida por la globalización neo­
liberal.

La dependencia del sistema productivo respecto de las importa­
ciones es creciente, lo que agudiza la tendencia estructural al dese­
quilibrio externo. La dependencia respecto a las importaciones no
se limita a las empresas que operan en el norte ni a las empresas
exportadoras, sino se extiende a las empresas que operan en otras
regiones del territorio nacional y que producen para el mercado in­
terno.
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Como el nuevo modelo exportador de economía abierta funcio­
na sobre la base de salarios reales bajos y restringida participación
directa del Estado en la economía, el mercado interno en vez de
expandirse se ha estancado, afectando seriamente a la mayoría de las
empresas y actividades que dependen de éste. Los efectos contraccio­
nistas sobre la actividad económica se refuerzan en virtud de la fragi­
lidad financiera del nuevo modelo. En vista de que el desequilibrio
externo se ha acentuado con su operación, la continuidad de la
acumulación descansa en la atracción de flujos de capital del exterior,
altamente volátiles y especulativos, con lo cual se elevan las tasas
realesde interés, se sobrevalúa la moneda y se incrementa la recurren­
cia de las crisis.

CONCLUSIONES

LAs ET Yel capital financiero son las fuerzas dominantes de la globa­
lización neoliberal. Bajo el TLCAN son las ET que operan con una lógi­
ca mundializadora en cuanto a mercados y rentabilidad, las que
determinan los cambios principales en los sistemas productivos de
Canadá y México, así como en la composición y dirección del comer­
cio exterior y en los cambios principales en la propiedad de los acti­
vos, es decir en la estructura del capital.

Durante el periodo de estudio (1990-2000) se observan dos ló­
gicas distintas, aunque interrelacionadas, en la operación de la lED.

La primera es la de posicionarse en los bloques económicos rivales
(Unión Europea y Asia), con el fin de sortear el proteccionismo, de
beneficiarse de las preferencias comerciales de los acuerdos de inte­
gración y aprovechar las ventajas competitivas dinámicas, es decir,
de las economías de escala que se derivan de ubicarse en esos espa­
cios productivos.

La segunda tendencia que atañe a Canadá y sobretodo a México,
es la relocalización de inversiones en el espacio norteamericano
con el objeto de beneficiarse de ventajas comparativas en materia
de costos laborales, costos de transacción (transporte) y normas am­
bientales menos estrictas. Otra estrategia es la de aprovecharse de los
efectos de las crisis financieras y de los procesos de privatización de
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empresas estatales, para apropiarse de activos baratos, destacada­
mente en los sectores energético, comercial y financiero.

En el caso de México, la operación de la IED ha acentuado la
transnacionalización, maquilización y terciarización de su cada vez
más dominado, heterogéneo y desarticulado sistema productivo y
financiero.

El problema principal de la globalización neoliberal que impul­
san las ET y el capital financiero no es solamente que agudiza las
desigualdades sociales entre países y dentro de los países, sino su
carácter intrínsicamente inestable, lo que es fuente de crisis finan­
cieras y económicas recurrentes como lo constata la experiencia de
las últimas 2 décadas. El problema con la globalización neoliberal
es creer que la apertura y la desregulación conducen automáticamen­
te a la regulación por la vía del mercado.

Como decía Francois Perroux (1982: 407-408) en los albores
de la globalización neoliberal:

¡El mercado es la Ley! (... ) Para enmascarar las relaciones de
fuerza, para hacer olvidar las relaciones de poder, se piensa
que sería suficiente plantear que la economía no es más que el
mercado, que las naciones no son nada más que mercados mal
comunicantes y que el mundo existe como realidad econó­
mica, en la medida que deviene un solo y único mercado (... )
Sin embargo --eoncluía- sería necesario decidir cerrar los ojos
para ignorar los oligopolios de la producción y el intercambio, la
mezcolanza de intereses privados y públicos, las desigual­
dades entre las estructuras de las economías nacionales, sus
capacidades muy desiguales para invertir en el extranjero y de
hacer crear en su beneficio propio, medios de pago interna­
cionales.

Lo que era válido en 1982, lo es ahora más, después de 20 años
de globalización neoliberal. Es cierto que la mundialización de la
economía es un proceso irreversible. Pero poco avanzaremos, más
bien seguiremos retrocediendo si caemos en el señuelo de creer que,
para resolver los problemas, hay que continuar con la apertura
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indiscriminada de los mercados hasta que estos se comporten como
dicen los manuales neoclásicos.

Por el contrario, para corregir las asimetrías y desigualdades es
necesario no sólo buscar una inserción activa y democráticamente
decidida en la globalización, sino de aplicar en cada país estrate­
gias de desarrollo alternativas que articulen lo global con las
necesidades nacionales y locales; avanzar en la integración sur-sur;
y reformar a profundidad el sistema monetario y financiero inter­
nacional-no mero "trabajo de plomería", como el que propugna el
FMI a través de su "nueva arquitectura financiera íntemacíonal"­
lo que implica la creación de instancias supranacionales, auténtica­
mente democráticas, que hagan posible la regulación mundial de las
inversiones directas y de los flujos de capital, que solucionen de
forma definitiva el problema de la deuda externa mediante su cance­
lación; y que organicen y administren la transferencia ordenada y
con sentido redistributivo, de los excedentes del centro a la periferia
del sistema.

Todo ello reclama no menos Estado, sino más y mejor, tanto a
nivel supranacional como nacional. El mercado como factótum orga­
nizador de la economía, es mera metafísica. "Un mercado -como
decía Perroux (1982: 409)- no se concibe más que dentro de una
sociedad. Y una sociedad no existe más que a través de una finalidad
(el Estado), que pone en orden unos determinados objetivos."



APÉNDICE ESTADÍSTICO

A-I

INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA ACUMULADA
EN ESTADOS UNIDOS, POR PAÍs DE ORIGEN

(Millones de dólares)

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Canadá 29,544 36,834 37,515 40,373 41,959 45,618 54,836 65,144 72,696 76,526 100,822

México 575 747 1,406 1,244 2,412 1,850 1,641 3,244 2,055 1,730 2,471

Europa 247,320 256,053 249,904 285,004 294,035 332,374 370,843 433,876 518,576 670,030 890,611
Asia 92,948 105,873 108,965 112,289 113,048 122,774 137,533 149,757 154,111 174,993 194,002
TLC 30,119 37,581 38,921 41,617 44,371 47,468 56,477 68,388 74,751 78,256 103,293
Otros 24,524 19,601 25,341 28,502 45,085 32,937 33,168 37,813 30,980 42,353 50,721

Total 394,911 419,108 423,131 467,412 496,539 535,553 598,021 689,834 778,418 965,632 1238,627

Porcentaje del total

Canadá 7.5 8.8 8.9 8.6 8.5 8.5 9.2 9.4 9.3 7.9 8.1
México 0.1 0.2 0.3 0.3 0.5 0.3 0.3 0.5 0.3 0.2 0.2
Europa 62.6 61.1 59.1 61.0 59.2 62.1 62.0 62.9 66.6 69.4 71.9
Asia 23.5 25.3 25.8 24.0 22.8 22.9 23.0 21.7 19.8 18.1 15.7
TLC 7.6 9.0 9.2 8.9 8.9 8.9 9.4 9.9 9.6 8.1 8.3
Otros 6.2 4.7 6.0 6.1 9.1 6.2 5.5 5.5 4.0 4.4 4.1
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Survey uf Current Business, varios números.
Nota: Se tomaron los datos de Japón para Asia en el periodo 1980-1986 y para el periodo 1987-1999 los datos de Asia y Pacífico en conjunto.
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A-2

INVERSIÓN EXTRANJERAACUMULADA
DE ESTADOS UNIDOS EN EL EXTERIOR

(Millones de dólares)

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Canadá 69,508.0 70,711.0 68,690.0 69,922.0 74,221.0 83,498.0 89,592.0 96,626.0 98,200.0 111,051.0 126,421.0

México 10,313.0 12,501.0 13,730.0 15,221.0 16,968.0 16,873.0 19,351.0 24,050.0 26,657.0 32,262.0 35,414.0

Europa 214,739.0 235,163.0 248,744.0 285,735.0 297,133.0 344,596.0 389,378.0 425,139.0 518,433.0 588,341.0 648,731.0

Asia 64,718.0 72,219.0 79,962.0 92,671.0 108,528.0 122,711.0 139,548.0 146,610.0 159,678.0 181,882.0 199,599.0

TLC 82,009.0 84,441.0 83,911.0 86,890.0 91,094.0 102,849.0 113,642.0 123,283.0 130,462.0 146,465.0 126,421.0

Total 430,521.0 467,844.0 502,063.0 564,283.0 612,893.0 699,015.0 795,195.0 871,316.0 10'00,703.0 1130,789.0 1'244,654.0

Porcentaje del total

Canadá 16.1 15.1 13.7 12.4 12.1 11.9 11.3 Il.l 9.8 9.8 10.2

México 2.9 2.9 3.0 3.0 2.8 2.8 3.0 3.1 3.2 3.1 0.0

Europa 49.9 50.3 49.5 50.6 48.5 49.3 49.0 48.8 51.8 52.0 52.1

Asia 15.0 15.4 15.9 16.4 17.7 17.6 17.5 16.8 16.0 16.1 16.0

TLC 19.0 18.0 16.7 15.4 14.9 14.7 14.3 14.1 13.0 13.0 10.2

Otros 16.0 16.2 17.8 17.5 18.9 18.4 19.2 20.2 19.2 18.9 21.7

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Survey ofCurrent Business, varios números.
Nota: Se tomaron los datos de lapón para Asia en el periodo 1980-1986 y para el periodo 1987·1999 los datos de Asia y Pacífico en conjunto.
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INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA
ACUMULADA EN CANADÁ

(Millones de dólares canadienses)

País 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Total 130,932 135,234 137,918 141,493 154,594 168,167 182,126 198,241 221,647 246,647 291,520
Países industrializados 126,681 129,895 132,858 135,728 148,526 161,449 175,098 190,832 214,337 239,070 281,515
TI.CAN 84,076 86,375 88,221 90,754 102,806 113,109 121,943 132,794 149,593 171,580 186,370
Estados Unidos 84,089 86,396 88,161 90,600 102,629 112,948 121,943 132,794 149,476 171,483 186.238
México -13 -21 60 154 177 161 117 97 132
Centro y Sudamérica 281 271 300 269 225 376 347 372 451 390 391
Europa 36,400 36,823 37,256 36,930 37,571 40,121 43,722 47,178 54,037 56,580 85,374
UE 31,524 31,132 31,855 31,604 31,517 35,875 36,698 41,234 47,941 49,631 77,921
Alemania 5,074 5,302 5.012 5,066 4,713 5,013 5,260 4,893 5,077 6,747 7,070
Franda 3,836 4,167 4,151 4,365 5,326 5,710 5,861 6,059 6,385 6,818 28,790
Inglaterra 17,185 16,224 16,799 15,872 14,693 14,097 14,292 15,751 17,135 14,089 19,268
Asia 8,224 9,812 10,326 11,397 11,974 12,254 13,559 15,364 14,665 15,038 15,205
Japón 5,222 5,596 5,962 6,249 6,587 6,987 7,873 8,138 8,352 8,245 8,442
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País 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Porcentaje delrotal

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Países industrializados 96.8 96.1 96.3 95.9 96.1 96.0 96.1 96.3 96.7 96.9 96.6
TLCAN 64.2 63.9 64.0 64.1 66.5 67.3 67.0 67.0 67.5 69.6 63.9
Estados Unidos 64.2 63.9 63.9 64.0 66.4 67.2 67.0 67.0 67.4 69.5 63.9

México -0.01 -0.02 0.04 0.11 0.11 0.10 0.00 0.00 0.05 0.04 0.05

Centro y Sudamérica 0.2 0.2 0.2 0.2 0.1 0.2 0.2 02 0.2 0.2 0.1

Europa 27.8 27.2 27.0 26.1 24.3 23.9 24.0 23.8 24.4 22.9 29.3

UE 24.1 23.0 23.1 22.3 20.4 21.3 20.1 20.8 21.6 20.1 26.7

Alemania 3.9 3.9 3.6 3.6 3.0 3.0 2.9 2.5 2.3 2.7 2.4

Francia 2.9 3.1 3.0 3.1 3.4 3.4 3.2 3.1 2.9 2.8 9.9

Inglaterra 13.1 12.0 12.2 11.2 9.5 8.4 7.8 7.9 7.7 5.7 6.6

Asia" 6.3 7.3 7.5 8.1 7.7 7.3 7.4 7.8 6.6 6.1 5.2

Japón 4.0 4.1 4.3 4.4 4.3 4.2 4.3 4.1 3.8 3.3 2.9

Otros 1.5 1.4 1.3 1.5 1.3 1.4 1.4 1.3 1.3 1.2 1.4

Fuente: Statistics of Canadá.

-Incluye Japón, Corea del Sur. Singapur, Australia, Nueva Zelanda, Indonesia, Hong .Kong,China, Malasia, Taiwán, y otTOS países de la cuenca del Pacífico.



A-4

INVERSIÓN EXTRANJERA ACUMULADA DE
CANADÁ EN EL EXTERIOR

(Millones de dólares canadienses)

País 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Total 98,402 109,068 111,691 122,427 146,315 161,237 181,238 213,583 255,648 270,181 301,357

Países industrializados 85,316 92,555 92,002 98,724 117,161 127,408 139,221 160,664 192,438 199,189 225,341

TLCAN 60,294 63,578 64,953 68,207 79,060 85,510 95,872 109,307 131,397 138,800 157,280

Estados Unidos 60,049 63,379 64,502 67,677 77,987 84,562 93,939 107,144 128,534 135,593 154,033

México 245 199 451 530 1,073 948 1,933 2,163 2,863 3,207 3,247

Centro y Sudaméríca 2,341 2,441 3,093 4,346 6,032 7,855 9,952 12,581 15,234 16,596 17,782

Europa 22,089 25,112 22,874 26,219 33,404 37,158 39,632 47,559 56,855 56,359 63,594

UE 20,504 23,557 21,1l1 24,090 30,658 34,518 37,017 44,541 53,502 52,515 56,523

Alemania 898 957 1,020 1,774 2,354 2,624 2,446 3,534 4,052 2,940 3,197

Francia 1,745 1,719 1,900 1,801 1,753 2,516 3,542 3,760 1,868 3,588 3,993

Inglaterra 13,527 15,262 12,271 12,907 15,038 16,412 17,825 22,322 24,803 25,090 25,301

Asia' 7,371 8,903 10,136 1l,830 14,461 15,274 15,914 17,771 20,328 21,342 22,865

Japón 917 2,182 2,521 2,845 3,485 2,739 2,676 2,985 3,270 3,948 5,502

Otros 6,307 9,034 10,635 11,825 13,358 15,440 19,868 26,365 31,834 37,084 39,836
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País 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Porcentaje del total

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Países industrializados 86.7 84.9 82.4 80.6 80.1 79.0 76.8 75.2 75.3 73.7 74.8

TlCAN 61.3 58.3 58.2 55.7 54.0 53.0 52.9 51.2 51.4 51.4 52.2

Estados Unidos 61.0 58.1 57.8 55.3 53.3 52.4 51.8 50.2 50.3 50.2 51.1

México 0.2 0.2 0.4 0.4 0.7 0.6 1.1 1.0 1.1 1.2 1.1

Centro y Sudamérica 2.4 2.2 2.8 3.5 4.1 4.9 5.5 5.9 6.0 6.1 5.9

Europa 22.4 23.0 20.5 21.4 22.8 23.0 21.9 22.3 22.2 20.9 21.1

UE 20.8 21.6 18.9 19.7 21.0 21.4 20.4 20.9 20.9 19.4 18.8

Alemania 0.9 0.9 0.9 1.4 1.6 1.6 1.3 1.7 1.6 1.1 1.1

Francia 1.8 1.6 1.7 1.5 1.2 1.6 2.0 1.8 0.7 1.3 1.3

Inglaterra 13.7 14.0 11.0 10.5 10.3 10.2 9.8 10.5 9.7 9.3 8.4

Asia' 7.5 8.2 9.1 9.7 9.9 9.5 8.8 8.3 8.0 7.9 7.6

Japón 0.9 2.0 2.3 2.3 2.4 1.7 1.5 1.4 1.3 1.5 1.8

Otros 6.4 8.3 9.5 9.7 9.1 9.6 1l.0 12.3 12.5 13.7 13.2

Fuente: Statistícs of Canada.
'Incluye Japón, Corea del Sur, Singapur, Australia, Nueva Zelanda, Indonesia, Hong Kong, China. Malasia, Taiwán, y otros países de la cuenca del Pacífico.



A-S

INVERSIÓN EXTRANJERAACUMULADA
EN MÉXICO POR PAÍs DE ORIGEN

País 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Total 30,301 33,875 37,474 42,375 50.628 58,314 65,353 76,275 83,444 94,660 107,157

TLCAN 19,488 21.957 23,697 27,275 32,888 38,432 44,111 51,571 56,750 63,805 73,241

EE.UU. 19,071 21,466 23,118 26.621 31,494 36.867 42,031 49,267 54,265 60,718 69,657

Canadá 417.0 491.2 579.6 653.8 1,394.3 1,564.4 2,079.9 2,304.0 2,485.0 3,086.9 3,584.1

Europa 7,649.1 8,556.6 9,582.2 10,220.2 12,177.4 14,121.7 15,265.6 18,319.5 20,182.7 23.049.3 25,698.5

Suecia 349.9 363.7 365.7 368.1 377.4 438.5 535.1 542.3 602 1290.2 942.2

Suiza 1,347 1,415 1,730 1,832 1,886 2,086 2,163 2,192 2,210 2,311 2,417

UE 5,952.3 6,778.0 7,486.4 8,020.3 9,914.3 11,597.3 12,567.5 15,585.6 17,370.9 19,447.8 22.339.1

Alemania 1,955.9 2,040.5 2,125.4 2,236.8 2,544.3 3,092.8 3,289.0 3,769.2 3,905.8 4,685.0 4,866.4

Francia 946 1,446.5 1,515.4 1,592.3 1,682.8 1,803.3 1,922.6 1,982.2 2,110.1 2,268.3 2,268.3

Inglaterra 1,913.8 1,987.9 2,414.7 2,603.9 3,197.3 3,411.1 3,489.8 5,319.6 5,503.6 5,292.8 5,446.4

Holanda 392.1 513.2 596.3 684.6 1,440.3 2,182.9 2,669.9 2,977.3 4,034 4,931.5 5,911.1

España 692 735.5 772.7 836.2 980.4 1,027.5 1,098.2 1,410.3 1,674 2,078.8 3,648.8

Italia 52.5 54.4 61.9 66.5 69.2 79.7 98.0 127.0 143.4 191.4 198.1

Japón 1,455.6 1,529.1 1,616.0 1,689.6 2,320.6 2,476.3 2,615.6 2,966.0 3,064.9 4,291.7 4,679.5

Otros 1,708 1,832 2,579 3,190 3,242 3,284 3,361 3,419 3,447 3,514 3,538

r,



A-5 (Continuación)

Pals 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000

Porcentaje del total

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

TI.CAN 64.3 64.8 63.2 64.4 65.0 65.9 67.5 67.6 68.0 67.4 68.3

EE.UU. 62.9 63.4 61.7 62.8 62.2 63.2 64.3 64.6 65.0 64.1 65.0

Canadá 1.4 1.5 1.5 1.5 2.8 2.7 3.2 3.0 3.0 3.3 3.3

Europa 25.2 25.3 25.6 24.1 24.1 24.2 23.4 24.0 24.2 24.3 24.0

Suecia 1.2 l.l 1.0 0.9 0.7 0.8 0.8 0.7 0.7 1.4 0.9

Suiza 4.4 4.2 4.6 4.3 3.7 3.6 3.3 2.9 2.6 2.4 2.3

UE 19.6 20.0 20.0 18.9 19.6 19.9 19.2 20.4 20.8 20.5 20.8

Alemania 6.5 6.0 5.7 5.3 5.0 5.3 5.0 4.9 4.7 4.9 4.5

Francia 3.1 4.3 4.0 3.8 3.3 3.1 2.9 2.6 2.5 2.4 2.1

Inglaterra 6.3 5.9 6.4 6.1 6.3 5.8 5.3 7.0 6.6 5.6 5.1

Holanda 1.3 1.5 1.6 1.6 2.8 3.7 4.1 3.9 4.8 5.2 5.5

España 2.3 2.2 2.1 2.0 1.9 1.8 1.7 1.8 2.0 2.2 3.4

Italia 0.2 0.2 0.2 0.2 0.1 0.1 0.1 0.2 0.2 0.2 0.2

Japón 4.8 4.5 4.3 4.0 4.6 4.2 4.0 3.9 3.7 4.5 4.4

Otros 5.6 5.4 6.9 7.5 6.4 5.6 5.1 4.5 6.1 5.5 4.8

Fuente: Secretaría de Economía, Dirección General de Inversiones Extranjeras.
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CAPÍTULO 7

FEDERICO MANCHÓN*

El argumento del área monetaria
óptimay la Unión Monetaria
de América del Norte

INTRODUCCIÓN

EN ESTEcapítulo consideramos en una primera parte los aspec­
tos principales de la teoría económica referidos a las unio­

nes monetarias. En una segunda parte hacemos una presentación
de la importancia de la teoría sobre el área monetaria optima
(AMO) en los debates que se han dado en los tres países de América
del Norte. Concluimos con una estimación personal sobre el papel
que los argumentos desarrollados en la teoría económica sobre las
AMO puedan tener en la evolución futura del régimen de tipos de
cambio internacional regional en América del Norte.

LA TEORÍA ECONÓMICA Y LAS UNIONES MONETARIAS

LA TEORÍAeconómica se ha ocupado de las uniones monetarias como
cuestión específicabastante tarde en la historia del pensamiento eco­
nómico. Solamente con los trabajos de Mundell de finales de los
años cincuenta y principios de los sesenta del siglo pasado se define
un problema que será conocido con el nombre de "área monetaria
óptima" (AMO). Hasta ese momento la creación y destrucción de
uniones monetarias eran un producto social que prescindía de una
teoría específica sobre la correspondencia entre una unidad econó­
mica y una unidad monetaria participantes en el mercado mundial.

Sin embargo, los esfuerzos por generar una teoría particular
que satisfacieracon suficienciala explicacióndel problema de porqué

• Profesor titular del Departamento de Producción Económica, Universidad Autóno­
ma Metropolitana, Unidad Xochimilco, correo electrónico; fmanchonrg'cueyatl.uarn.mx
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las áreas monetarias nacionales no son AMO han encontrado,
dejando de lado los ya arduos problemas derivados de definiciones
independientes de la economía y de la moneda, dificultades para
conciliar las lógicas diferenciadas de los subsistemas económico y
político de la sociedad. Las cuales no parece que puedan despejarse
exclusivamente mediante un esfuerzo disciplinario y probablemente
requieran de un esfuerzo interdisciplinario que vaya más allá, cuando
se ven bien las cosas, de la colaboración entre las disciplinas econó­
micas y las disciplinas políticas.

En este trabajo pretendo explorar exclusivamente los aportes y
los límites de la teoría económica en el tema de las AMO, y cómo han
sido recogidos en el debate sobre la unión monetaria de América
del Norte.

La vieja teoría de las AMO

En un principio, consideración de los aspectos objetivos
del problema

El curso de la construcción de la teoría de las AMO comenzó
planteando explícitamente el problema como si bastara comprender
la dinámica objetiva del sistema económico, es decir respetando los
límites disciplinarios de la teoría económica y prescindiendo de
todos los problemas de constitución de los sujetos económicos
derivados de las insuficiencias de la teoría que aún hoy funda la cien­
cia económica, es decir, de la teoría del equilibrio general. Pero, en
la medida en que desde un principio se formuló en un ambiente
predominantemente keynesiano, aunque de manera implícita, está
presente una tensión no resuelta entre economía y política.

R. Mundell se propuso, desde 1955, poner a prueba las objecio­
nes teóricas a un sistema internacional de tipos de cambio fijos,
especialmente las realizadas por M. Friedman (1953) y por J. Mea­
de (1955), quienes, por diferentes motivos, buscaban utilizar la
política de tipos de cambio como herramienta de ajuste (Mundell,
1996: 29). El tema, entonces, se planteó en el marco general de la
problemática del uso de la política económica en un sistema inter­
estatal para lograr objetivos nacionales. Yen particular, sobre cómo
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el USO de la política de cambio podría contribuir a alcanzarlos. Pu­
blicó sus conclusiones en 1961.

Para exponer el problema contrapuso a un área monetaria ideal
con una moneda única y un único banco central, otra área moneta­
ria ideal con dos monedas y dos bancos centrales. En ambas supuso
especialización regional, y también neutralidad fiscal y política
monetaria activa. En la primera un único banco central monopoliza
la decisión de incrementar la oferta monetaria de medios de pago
interregionales, mientras que en la segunda la política monetaria
está descentralizada en los dos bancos centrales.

Con el supuesto de que el nivel de precios y los salarios nomi­
nales son inelásticos en el corto plazo Mundell implícitamente se
colocó en un escenario defmido por la tesis Phillips-Lipsey, que en
ese momento, en la última parte de la década de los cincuenta, estos
dos autores estaban terminando de construir corno crítica al modelo
que Hicks propuso a fines de la década de los treinta. Corno conse­
cuencia de esta crítica, los objetivos nacionales de inflación y de­
sempleo resultan alternativos.

En caso de que se produzca un cambio en los precios relativos
de los bienes en que se especializan las distintas regiones, ocurrirá
un desequilibrio en la balanza de pagos interregional. En caso del
área monomonetaria, el único banco central puede aumentar la
oferta de medios de pagos para saldar el desequilibrio y evitar el de­
sempleo. Pero en caso del área bimonetaria, con sistema de tipos de
cambio fijos, el banco central del país deficitario no puede aumentar
la oferta monetaria y, si se atiene exclusivamente a sus propias
capacidades, no le quedará más remedio que aceptar la disminución
del ingreso real que resulta de la caída en la produccióny el crecimien­
to del desempleo. El incremento de la oferta monetaria requerido
para saldar el déficit en la balanza de pagos internacional depende
del banco central del país superavitario. Si éste decide no aumentar
la oferta monetaria, inducirá un sesgo recesivo en el conjunto.
Sesgo que, claro está, puede ser contrarrestado con un cambio ins­
titucional mediante el cual se acuerde que la responsabilidad del
ajuste recaerá en el país superavitario, el cual deberá entonces tole­
rar la inflación en sí mismo hasta el punto en que desaparezca el
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desempleo en su socio. Excluido este cambio institucional, el resul­
tado es que en el área bimonetaria la tasa de desempleo en el país
deficitario resulta determinada por el deseo del país superavitario de
tolerar la inflación.

y otro resultado, congruente con el anterior, es que en un área
monomonetaria con varias regiones, el ritmo de la inflación está de­
finido por el deseo de la autoridad monetaria de permitir el
desempleo en regiones deficitarias. Pero en ninguno de los dos casos,
ni en el del área monomonetaria, ni en el del área bimonetaria,
podrán eliminarse simultáneamente el desempleo y la inflación. El
defecto no radica, entonces, en el tipo de área monetaria, sino en
el ámbito del área monetaria, ámbito que excluye en el corto plazo
la flexibilidad de salarios nominales y de los precios, así como la mi­
gración de factores. De donde se desprende la noción de AMO como
aquella en que el ajuste óptimo se realiza con tipos de cambio fijos
sin residuos de inflación o desempleo.

Pero en un área bimonetaria que, a diferencia del ejemplo ante­
rior, tenga un sistema de tipos de cambio flexibles, la devaluación de
la moneda del país deficitario, o la revaluación de la moneda del país
superavitario, deberían permitir evitar a la vez el desempleo en el pri­
mero y la inflación en el segundo. Este es, afirmó Mundell, el mejor
argumento a favor de los tipos de cambio flexibles. Y se propuso
someterlo a prueba.

Para ello supuso que los países o áreas monetarias nacionales por
lo general no son AMO en el mundo real, y modeló con base en dos
países imaginados a los que llamó Canadá y Estados Unidos,
ninguno de los cuales es AMO. De esta manera introdujo la diferencia
con la que definió la especificidad teórica del problema: áreas mo­
netarias que no son óptimas. En el modelo, cada uno de estos países
tienen dos regiones con similares características, el este, especializado
en producir autos, y el oeste, especializado en producir madera.
Entre las regiones de cada país hay movilidad de factores, pero no la
hay entre países.

Ahora bien, si se produce un incremento de la productividad en
la industria automotriz que provoca un defecto de oferta de madera
y un exceso de oferta de autos, los resultados serán, por un lado,
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una combinación de desempleo en el este y de presiones inflaciona­
rias en el oeste. Por otro, un flujo de reservas bancarias con la región
del este cancela el déficit de pagos que tiene con el oeste. Si los
bancos centrales en ambos países quieren evitar el desempleo en las
dos regiones orientales cada uno de ellos aumentará su oferta mone­
taria o, alternativamente, si quieren reducir la inflación en las dos
regiones occidentales, las reducirán. Mientras tanto el tipo de cambio
flexible se moverá para preservar el equilibrio en la balanza de pagos
entre ambos países.

Así, las políticas monetarias pueden eliminar el desempleo, pero
a costa de la inflación. O pueden eliminar la inflación, pero a costa
del desempleo. O pueden elegir como objetivo una combinación de
ambos. Pero no pueden eliminar simultáneamente la inflación y el
desempleo, a pesar de que la balanza internacional permanezca
equilibrada gracias a la flexibilidad en el tipo de cambio. Con lo que
queda demostrado que el régimen de tipos de cambio flexiblesentre
ambos países no permite solucionar los resultados no deseados de
un desequilibrio en la balanza de pagos interregional en cada una
de las áreas monetarias nacionales, que es el problema que se había
planteado. Si suponemos válidas las conclusiones de este modelo para
el mundo real de áreas monetarias nacionales que no son AMO, el
sistema de tipos de cambio flexibles no es preferible, en
consecuencia, a una moneda común o a un sistema de monedas
nacionales conectadas mediante tipos de cambio fijos (Mundell,
1961: 20, citado en Mundel, 1997).

Pero esta demostración reposaba, reconoció Mundell, en que el
modelo había sido construido con falta de correspondencia entre
las áreas monetarias y las AMO. ¿Qué ocurriría si hubiera una rees­
tructuración del modelo que las hiciera coincidir, es decir, si se cam­
biara el sistema de monedas nacionales por un sistema de monedas
regionales? ¿Se validaría el argumento a favor de los tipos de cambio
flotantes?

En el modelo de dos países, Estados Unidos y Canadá, el sistema
cuyos elementos son el dólar estadounidense y el dólar canadiense,
es sustituido por un sistema en el que sus nuevos elementos son el
dólar del este y el dólar del oeste. Con tipos de cambio fijos, el exce­
so de demanda de madera originado en el incremento de producti-
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vidad automotriz, el área del dólar del oeste se enfrenta al dilema
inflación o desempleo. Pero con tipos de cambio flexibles el dólar del
oeste se aprecia asegurando el equilibrio en la balanza de pagos, al
mismo tiempo que los bancos centrales adoptan políticas monetarias
compatibles para mantener la demanda efectiva en términos de las
monedas regionales, asegurando a la vez empleo y precios estables.

La fortaleza del argumento a favor de tipos de cambio flexible
depende, concluye Mundell, de un sistema de monedas regionales,
no de un sistema de monedas nacionales. Desde este punto de vista,
el AMO no es la nación, sino la región, independientemente de que se
trate de una región intranacional o de una región transnacional.

Pero hay que tener en cuenta que el concepto de movilidad de
factores es relativoy no absoluto, tanto en las dimensiones geográfica
como sectorial, y que, además, es probable que cambie con las altera­
ciones en las condiciones económicas y políticas. Si se persiguen
rígidamente los objetivos de estabilidad interna, se sigue que mien­
tras mayor sea el número de áreas monetarias separadas en el
mundo, más exitosamente estos objetivos serán alcanzados, siempre
y cuando el argumento a favor de los tipos de cambio flexibles sea
válido. Pero esto implica que las regiones deben ser definidas tan
estrechamente que puedan incluir cualquier bolsón de desempleo
derivado de la inmovilidad del trabajo. Que cada una de estas pe­
queñas regiones tenga una moneda separada carece de sentido.
Ocurre que solamente se ha considerado, hasta ahora, el argumento
de estabilización, para el cual resultan preferibles muchas áreas mo­
netarias.

Pero no se han tenido en cuenta, dice Mundell, los costos de
mantener muchas áreas monetarias. Y después de recordar a J.S.
Mill, quien consideraba las monedas nacionales como un barbaris­
mo, y W. Bagehot como ejemplos de economistas internacionalistas
del siglo XIX, recordó que estaban preocupados no por la estabiliza­
ción, sino por los costos de valuación y de intercambio de monedas,
los que aumentan con el número de monedas. Cualquier moneda en
tanto unidad de cuenta llena esta función menos adecuadamente si
los precios de los bienes externos se expresan primero en moneda
extranjera y deben ser traducidos después a precios en moneda do-
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méstica. Y lo mismo ocurre con la función de medio de cambio. En
un mundo hipotético en el que el número de monedas igualara el
número de mercancías, la utilidad de la moneda en sus funciones nu­
merario y medio de cambio desapareceria y el comercio se conduciria
como trueque. El dinero es una conveniencia, o un reductor de com­
plejidad diriamos ahora, que tiende a reducir el número de monedas.
Si solamente atendemos este argumento elAMO no es ni la nación ni
la región, sino el mundo, independientemente de qué tan grande sea
el número de regiones y naciones que lo compongan.

Dos argumentos más contra una gran cantidad de monedas. El
primero es que el mercado de cambio no puede ser tan exiguo como
para que cualquier especulador singular pueda afectar el precio de
mercado. El segundo mina el pilar en que descansa la defensa de los
tipos flexibles que, recordémoslo, es que la comunidad en cuestión
no quiere aceptar variaciones en su ingreso real mediante ajustes en
los salarios monetarios o en los precios, pero que, en cambio, acepta
estas mismas variaciones en su ingreso real mediante ajustes en el
tipo de cambio. Se asume así que los sindicatos negocian por salarios
nominales más que por salarios reales, y que en todo caso ajustarán
sus demandas salariales a cambios en el costo de vida sólo si este ín­
dice excluye importaciones. Sin embargo a medida de que el área
monetaria se vuelve cada vez más pequeña y, en consecuencia, la
proporción de las importaciones en el consumo total crece, este
supuesto se toma cada vez menos creíble. Es plausible cierto grado
de ilusión monetaria en las negociaciones salariales, pero no es rea­
lista asumir el grado de ilusión monetaria extrema que deberia existir
en las áreas monetarias pequeñas para que pudieran ser eficaces las
políticas de tipo de cambio.

A la usual insistencia en cuanto a la movilidad factorial como
un aspecto importante en el análisis inicial de Mundell conviene
agregar, en conclusión, su decisiva consideración de la no corres­
pondencia entre las áreas monetarias nacionales y las AMO, por una
parte, y del carácter autocontradictorio del argumento a favor de
tipos de cambio flexibles fundado al mismo tiempo en la multi­
plicación de áreas monetarias y en la eficacia de la política cambia­
ria gracias a una persistencia improbable de la ilusión monetaria.
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R. McKinnon agrega el grado de apertura económica de una
economía como factor de optimalidad del área monetaria, medida
por la relación entre bienes transables y no transables (McKin­
non, 1963). Mientras mayor sea esta relación, es decir, mientras
mayor sea la apertura, mayor será la sensibilidad de los precios
interiores a cambios en el tipo de cambio. La ilusión monetaria
tiende a desaparecer porque las fluctuaciones del cambio se trans­
miten rápidamente a los precios internos: la reducción en los in­
gresos reales se manifiesta claramente y los agentes exigen enton­
ces una revisión de sus ingresos nominales. Las políticas de
estabilización afectan simultáneamente los sectores de bienes
transables y no transables. Como los precios de los transables se
definen en el mercado internacional, una lucha contra la inflación
pesa gravemente sobre la demanda de no transables. Una tasa de
cambio fija es condición de estabilidad y una moneda fuerte es
factor de competitividad. Por el contrario, en una economía poco
abierta, en la que predominan los no transables, la variación en el
tipo de cambio puede ser eficaz porque afecta poco y lentamen­
te el nivel de precios.

Si, debido a la especialización, las regiones se diferencian es­
tructuralmente, como en el ejemplo mundelliano del este y el oeste,
la funcionalidad de la migración depende de la homogeneidad de los
factores, que es condición de la movilidad intersectorial. Pero se
trata de una condición extrema. En la realidad la heterogeneidad
factorial hace que regiones especializadas sufran asimétricamente
los cambios económicos. P. Kenen agrega,en consecuencia, la diver­
sificación estructural como criterio adicional de optimalidad. Así la
capacidad de economías deversificadas para conservar regímenes de
tipos de cambio fijos es mayor, porque tienden a padecer simétri­
camente los choques (Kenen, 1969).

En ese mismo año J. lngram añade otra condición: que las trans­
ferenciascompensatorias permitan mantener elequilibrio de la balan­
za de pagos. Una AMO es también una zona financieramente integra­
da. Cuanto mayor la facilidad con que las transferencias compensen
los déficits en cuenta corriente, menores las presiones sobre el tipo
de cambio o sobre las tasas de interés (Ingram, 1969).
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Con estas contribuciones quedan definidas las principales propo­
siciones referidas a las que se consideran condiciones objetivas de
la teoría de las AMO: movilidad de factores, apertura económica, di­
versificación económica e integración financiera, todas ellas con un
trasfondo que tiene como características que el ajuste mediante
precios no ocurre inmediatamente y que la autoridad económica
enfrenta la disyuntiva de tener que escoger entre los lastres alterna­
tivos de desempleo o de inflación.

El agregado a la teoría de las condiciones subjetivas

Pero no todas las poblaciones implicadas en un sistema de pari­
dades fijaso en una unión monetaria tienen las mismas preferencias
en el arbitraje entre desempleo e inflación. El problema de la desigual­
dad en las preferencias implica, a juicio de los principales participan­
tes en el debate, la inclusión de la consideración de las condiciones
subjetivas en el tratamiento de las AMO.

Esta nueva restricción se elaboró bajo la denominación genérica
de homogeneidad de las preferencias. R. Cooper consideró que la
unión monetaria, considerada como bien colectivo, refleja una de­
manda común de poblaciones distintas (Cooper, 1969). Ch. IGn­
dleberger agregó que si los intercambios eran intensos y las preferen­
cias por bienes y servicios próximas, incluyendo entre ellas a las
preferencias por los bienes colectivos, se daban las condiciones para
unaAMO (IGndleberger, 1986). Lahomogeneidad de las preferencias,
o dicho de otra manera el que poblaciones diferentes compartieran
los mismos objetivos claves, como estabilización interna, desocupa­
ción, inflación, pasó a formar parte de la teoría, como condición
subjetiva. Bourguinat en 1992 sostuvo que las condiciones objetivas
son necesarias y la condición subjetiva suficiente para caracterizar
al área monetaria como óptima (Schor, 1999: 74).

Pueden distinguirse tres casos de generación de preferencias ho­
mogéneas: el primero es el de un alineamiento de un país pequeño
a otro grande, como cuando Austria y Holanda decidieron adherir a
las preferencias alemanas en la zona del marco; el segundo es el de
convergencia de preferencias negociada, como parecen hacerlo los
países grandes de la unión europea; y el tercero, aquel en el que un
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hegemón impone sus preferencias, como parece haber ocurrido con
la reunificación alemana. Si aceptamos provisoriamente que los po­
deres públicos que detentan la soberanía política externa, represen­
tan las preferencias de las poblaciones de los países involucrados en
un proceso de elección de un régimen de tipos de cambio o de una
unión monetaria, los dos primeros casos, a diferencia del último,
pueden ser considerados como formas democráticas de satisfacción
de la condición subjetiva de la conformación de un AMO. Como
veremos más adelante, el último caso es el que parece reflejar mejor
las intenciones predominantes en Estados Unidos respecto tanto de
América del Norte como del hemisferio occidental en su con­
junto.

La nueva teoría de las AMO

Hasta entonces la teoría de las AMO se había desarrollado en el marco
keynesiano de aceptación de la validez de la curva de Phillips como
agregado que modifica al modelo IS-LM. Pero con los nuevos
clásicos, desde que F. Kydland y E. Prescott propusieran un modelo
con el que pretendieron haber demostrado, a partir de los riesgos de
incoherencia temporal de las políticas económicas, la superioridad
del equilibrio mediante reglas respecto del equilibrio discrecional
(Kydland y Prescott, 1977), y que R. Barro y D. Gordon aplicaran
este análisis a la política monetaria, demostrando, a juicio de ellos, el
sesgo inflacionario de la política discrecional (Barro y Gordon,
1983), el respaldo teórico de las AMO, tal como había sido desarrolla­
do hasta ese momento, resultó profundamente perturbado.

y, al mismo tiempo, comenzó a generarse un fundamento teóri­
co alternativo que ha venido constituyéndose como base de lo que
P. De Grauwe denominó nueva teoría de las AMO (De Grauwe,
1992). La vieja teoría reposaba en la eficacia no condicionada de la
política económica, en particular de la política monetaria. Los
agentes privados padecían una confiable ilusión monetaria crónica y,
en consecuencia, los efectos de sus conductas inconvenientes para la
dinámica económica podían ser contrarrestados sin mayor problema
por los responsables sapientes de la política económica. Por el contra-
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rio, según la nueva percepción, que en realidad debería denominarse
renovada porque tiene viejos antecedentes, los agentes no podían
ser sorprendidos regularmente por los responsables de la política
económica. Reaccionaban a las manifestaciones de intención y a los
planes políticos de acuerdo con la credibilidad que estos tuvieran.
La hipótesis de las anticipaciones racionales de los agentes privados
hizo que la eficacia de la política monetaria pasara a depender en
gran medida de la credibilidad de las autoridades monetarias. Era
posible que en el corto plazo las autoridades pudieran sorprender a
los agentes privados aumentando transitoriamente el empleo sin
que, precisamente por ello, aumentara la inflación, con lo que parecía
corroborarse la política económica fundada en la supuesta validez de
la curva de Phillips. Pero este recurso se desgastaría más o menos
rápidamente y la pérdida de credibilidad de los políticos conduciría
a una pérdida de eficacia de la política económica y a un deterioro
económico creciente.

Si la credibilidad es baja, la política de reducción de la inflación
no redunda necesariamente en un crecimiento del desempleo. Así,
las ventajas y costos del establecimiento de un régimen de tipos de
cambio fijos, en particular en la forma extrema de constitución
de una unión monetaria, depende de la brecha de credibilidad entre
las autoridades monetarias de los países implicados en el proceso.
Es claro que, según se desprende de la nueva teoría de las AMO, los
países inflacionistas se beneficiarían del prestigio de las autoridades
de los países menos inflacionistas, con lo que quedaría justificada
la decisión de integrarse en una unión monetaria. Pero esta teoría
tiene dificultades para explicar por qué los países menos inflacio­
nistas querrían adherir a ella. En efecto, si la credibilidad es el
criterio de optimalidad ¿qué ganaría un país cuyas autoridades
tienen credibilidad uniéndose a otros cuyas autoridades no la tienen?

La distinción entre la vieja y la nueva teoría de las AMO no debe
exagerarse. Es cierto que la nueva teoría elabora una inconsistencia
temporal sobre la que antes no se había llamado la atención. Pero,
como vimos más arriba, Mundell había desarrollado a principios de
la década de los años sesenta, el argumento de la inconsistencia
espacial cuando era llevada hasta sus extremos la tesis de los tipos
de cambio flotantes. La ilusión monetaria atribuida a los agentes
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privados no podía ser absoluta, y la multiplicación de las áreas mo­
netarias para que se cumplieran las condiciones requeridas de opti­
malidad y el consiguiente empequeñecimiento de cada una de ellas,
reducía la capacidad de las autoridades para aplicar políticas
cambiarias que pudieran gestionar eficazmente la tensión entre
desempleo e inflación en el mundo ideal en que estas variables
tienen una relación inversa. Dicho de otra manera, la ilusión mo­
netaria de los agentes privados no era mas que el reverso de la indu­
bitable credibilidad de las autoridades.

El ciclo político

Las parcialidades e insuficiencias, tanto de la vieja corno de la nueva
teoría de las AMO, produjo ulteriores desarrollos. Uno de ellos fue
la utilización de la teoría de las eleccionespúblicas, en la estela abier­
ta por J. Buchanan y G. Tullock en 1962, que aplica el método eco­
nómico, es decir la teoría neoclásica, a la política y, abandonando el
supuesto de la unicidad de la voluntad política, cuestiona la
existencia de un bien común que de manera centralizada enfrente
a intereses privados en conflicto permanente entre sí. Los políticos
Ylos burócratas, corno cualquier individuo, buscarán maximizar sus
beneficios individuales y sólo después procurarán promover el bienes­
tar social. Sin embargo, si la validez del individualismo para explicar
el funcionamiento del sistema económico y el comportamiento de
las personas en tanto sujetos económicos es una cuestión abierta,
más aún lo es la pretensión de extender sus conclusiones en el ámbi­
to económico a ámbitos distintos que son abordados por otras disci­
plinas sociales en las cuales el individualismo también disputa con
otras concepciones (Ayala, 1996). Pero,en la trayectoria de concep­
tualización de las uniones monetarias, en la que parecieron insu­
ficientes los argumentos de la vieja y de la nueva teorías de las AMO,

permitió introducir una diferenciación en la conducta de los agentes
públicos que detentan el poder de negociar internacionalmente las
facultades de definición de la política económica.

La integración económica es un proceso complejo. Desde el
punto de vista político la decisión de participar en una unión mo-
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netaria no es adoptada por un planificador social benevolente que
calcula los costos y beneficios para el conjunto teniendo en cuenta
el interés general del país. Algunos grupos promueven un régimen
de tipos de cambios fijos o la participación en una unión monetaria,
mientras otros grupos las combaten. La decisión es más bien el resul­
tado de un cálculo de costos y ventajas privadas de los gobernantes
en turno. Y, consiguientemente, los gobernantes gestionarán las de­
cisiones de política económica, no en función de una plena y
conciente participación democrática de los ciudadanos, sino en
función de inclinar sus opiniones a favor de las medidas que satisfa­
gan sus intereses particulares. Lo que hace especial la decisión de
adherirse a una unión monetaria es que, en principio, es una deci­
sión definitiva o difícilmente reversible.

La importancia de este desarrollo teórico consistió no sólo en
poner de manifiesto las insuficiencias de las anteriores teorías de las
AMO, sino también en poner en tela de juicio que los actores políticos
que gestionan los estados que se comprometen internacionalmente
expresen el interés de los países que representan. La cuestión de la
homogeneidad de las preferencias resultó inmediatamente complica­
da. Podría ocurrir que la condición subjetiva del AMO, que de acuerdo
con la nueva teoría se lograba mediante la realización de las volun­
tades de los gobiernos de los estados involucrados en un proceso de
unificación monetaria, en realidad no se cumpliera debido a que, por
el contrario, estos gobiernos expresaran no el interés general, sino a
los grupos de interés que gestionan los estados promotores en el mo­
mento en que se asume el compromiso internacional. Es decir, la
unión monetaria resultaría de la coincidencia de los intereses par­
ticulares de los grupos que se expresan a través de los gobiernos en
un momento dado, pero que sin embargo comprometen a los estados
participantes en graves decisiones vinculantes.

La insuficiencia de los recursos teóricos

Los recursos teóricos expuestos son los más frecuentemente utiliza­
dos en los debates sobre regímenes de tipos de cambio y sobre
uniones monetarias en la economía.
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Empero el objeto de las uniones monetarias parece resistirse a
un encuadre exclusivamente económico. De la lógica económica,
según es entendida por quienes participan en los debates evocados,
no puede derivarse ninguna conclusión necesaria. Ni de la consi­
deración de las condiciones objetivas con la que contribuyeron
Mundell, McKinnon, Kenen e lngram, ni de la consideración de
las condiciones subjetivas que aportaron Cooper y Kindleberger, ni
tampoco de la reintroducción de la racionalidad de los agentes
privados frente a la política económica que recuperan los nuevos clá­
sicos y la credibilidad de las autoridades como elemento definitorio
de la optimalidad de las áreas monetarias.

Podría parecer que la teoría del ciclo político permite una con­
sideración de la unión monetaria como un objeto político. Pero no
es así. Lo que la escuela de las elecciones públicas hace es reducir la
política a la economía. Este proceso de desdiferenciación generali­
za la lógica económica, la de la teoría neoclásica, a todos los ámbitos
de la sociedad. Y no sólo desdiferencía los subsistemas económico
y político, ignorando las especificidades de la lógica política, la cual
resulta así desplazada por una consideración de lo político conforme
a la lógica económica, sino que en general reduce toda práctica
social a resultado de la actuación de individuos que se orientan es­
tratégicamente conforme a una lógica orientada a fines.

Desde mi punto de vista, la consideración de la complejidad de
la unión monetaria requiere no sólo una consideración de las lógicas
distintas a la que sustenta la teoría neoclásica, es decir, de los debates
disciplinarios todavía pendientes, sino un tratamiento interdiscipli­
nario inscrito en el reconocimiento del la primacía teórica de la lógica
comunicativa en la explicación de los asuntos sociales, como lo
propone Habermas. Se trata de un proyecto prolongado y complejo
que requiere el esfuerzo de numerosos investigadores en las diversas
ciencias sociales.

Como un paso adicional en mi participación en ese proyecto
difuso pretendo, en otro lugar, desarrollar una crítica de la teoría
política, especialmente de la teoría de las relaciones internacionales,
en cuyo seno nace, además, el mejor esfuerzo de vinculación de los
resultados de la teoría de las relaciones internacionales y de los de
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la teoría económica, iniciado por R. Keohane y J. Nye en 1977, que
en su dimensión nacional suele denominase hoy economía política
y en su dimensión internacional economía política internacional.

Trataré en lo que sigue de considerar la utilización de los recur­
sos teóricos expuestos por los autores que participan en el debate
sobre la eventualidad de una unión monetaria en América del Norte.

EL DEBATE SOBRE UNA UNIÓN

MONETARIA DE AMÉRICA DEL NORTE

EL DEBATE en Norteamérica sobre las uniones monetarias, a pesar de
que algunos de sus más destacados participantes son canadienses o
estadounidenses, está mucho menos desarrollado que en Europa
occidental. Pero, como en el viejo continente, hay aquí factores que
condicionan favorablemente la discusión.

Uno es general. La evolución de las capacidades relativas de los
principales países industrializados desde la Segunda Guerra
Mundial parece haber debilitado la hegemonía de los Estados
Unidos, al menos en el ámbito económico, lo que puede haber con­
tribuido a una perceptible modificación de su política exterior, la
que ha venido desplazándose desde una estrategia de firme apoyo
al multilateralismo de vocación universal, hacia una mezcla en la que
el desarrollo del multilateralismo de vocación universal se combina
con la promoción de acuerdos multilaterales regionales de importan­
cia estratégica para los intereses estadounidenses.

En parte, este cambio se vincula con el del fin del sistema mone­
tario internacional de Bretton Woods de paridades fijas ajustables y
su sustitución por el sistema de paridades flotantes administradas
lo que, junto con la progresiva liberalización de los flujos internacio­
nales de capitales, ha generado un escenario en el que los problemas
de estabilización monetaria regional se han vuelto crecientemente
relevantes.

Independientemente de la desigualdad de fines de los acuerdos
de integración en América del Norte y en Europa occidental, en
ambos casos estos acuerdos fueron resultado de, y produjeron, una
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intensificación relativa de las relaciones económicas regionales
respecto de las relaciones económicas con el resto del mundo, lo que
ha favorecido la discusión sobre sistemas monetarios y uniones
monetarias regionales.

Esta desigualdad de fines resulta en parte de la distinta composi­
ción de los procesos de integración. Los países que participan en la
integración norteamericana son tan desiguales que Estados Uni­
dos parece estar en condiciones de lograr comportamientos económi­
cos y políticos regionales adecuados a sus propios intereses sin
necesidad de que los acuerdos internacionales regionales alcancen la
profundidad que alcanzaron en Europa occidental, y también sin
necesidad de comprometerse en la creación de instituciones interna­
cionales o supranacionales. Asimismo, sostienen varios autores, el
proceso de integración norteamericana se distinguiría por incorporar
un país en vías de desarrollo, México, con diferencias cuantitativas
en los indicadores de desarrollo respecto de Estados Unidos y Cana­
dá, que establecerían una diferencia cualitativa con el proceso de
integración en Europa occidental. En todo caso, es conveniente
recordar que en el proceso de integración norteamericano la mayor
economía del mundo, Estados Unidos, participa con un país desarro­
llado pequeño, Canadá, cuya economía es el 7 por ciento del pri­
mero, muy abierta, con una apertura que medida por el coeficiente
de comercio respecto al producto es del 70 por ciento, con comercio
muy concentrado, 80 por ciento del total con Estados Unidos. Y
participa con un país pequeño en desarrollo, México, con una eco­
nomía que es apenas el 5 por ciento de la estadounidense, muy
abierto, con un comercio que representa el 58 por ciento del pro­
ducto, igualmente muy concentrado, 81 por ciento con Estados
Unidos (Williamson, 2000).

A pesar de todo ello algunas circunstancias, corno la llegada del
euro y las crisis financieras en algunos importantes mercados
emergentes desde mediados de la década pasada, provocaron una
aumento del interés por la consideración de los problemas de inte­
gración monetaria y financiera regional hasta tal grado que estas
cuestiones se ventilaron en los congresos de Canadá y Estados
Unidos, sin resultados importantes hasta ahora.



EL ARGUMENTO DEL ÁREAMONETARIA ÓPTIMA

Los partidarios del statu qua

217

La tendencia dominante actual, tanto a nivel académico como polí­
tico, es la preservación de regímenes de tipos de cambios flotantes
con objetivos inflacionarios para la política monetaria.

Las discrepancias con quienes defienden una unión moneta­
ria, en la forma europea de generación de una autoridad mo­
netaria supraestatal que sustituye las autoridades monetarias estata­
les precedentes, o en la forma de uniones monetarias por ampliación
o adhesión no se refierenprincipalmente a lasventajas microeconómi­
caso Casi todos los participantes en el debate parecen estar de acuer­
do, por ejemplo, en que la eliminación de los costos de transacción
derivados de la conversión monetaria es un beneficio indudable.
Empero, algunos autores, sobre todo mexicanos, sostienen que podría
afectar negativamente el desempeño microeconómico como conse­
cuencia de que la pérdida de la gestión monetaria, y más en general
las restricciones a la política macroeconómica, impediría compen­
sar la menor productividad de los empresarios locales respecto
de los otros países participantes en la unión monetaria.

Sin embargo, si nos atenemos por el momento a los argumentos
expuestos en las teorías de AMO, las diferencias se dan sobre todo en
los efectos que una unión monetaria tendría en el terreno macroeco­
nómico.

Para empezar están los problemas derivados de la diferencia es­
tructural de las economías, que, como Kennen había previsto, hace
que los choques económicos sean padecidos desigualmente, razón
por la cual, argumentan los partidarios del statu qua, la política
económica, y como parte de ella la política cambiaria, debe ser uti­
lizada para atender la singularidad de la reacción de cada economía
a dichos choques.

El argumento de la desigualdad estructural entre Canadá y
Estados Unidos y del sacrificio de las políticas monetaria y de tipo
de cambio como amortiguadores de choques es utilizado por los de­
fensores canadienses del statu qua. R. Tremblay (Aoul-Kazi, 1999),
quien considera que la unión económica, es decir unión aduanera,
mercado común e integración económica, es requisito de la unión
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monetaria, en lo que coinciden J. McCallum (2000) y J. Carr
(2000), afirma que siendo Canadá un exportador de materias pri­
mas y Estados Unidos un importador, la baja de sus precios tendría
efectos devastadores en la economía canadiense si no se dispusiera
de las herramientas monetarias y de tipo de cambio. Esta ar"gumen­
tación es rechazada por J. Williamson (2000) que considera que
las reacciones de las economías canadiense y estadounidense al
ciclo y a los choques económicos son simétricas.

De la misma manera, la falta de flexibilidad del mercado labo­
ral canadiense, más sindicalizado y reglamentado que en los Estados
Unidos, haría inconveniente según Tremblay la pérdida de la políti­
ca de tipo de cambio, mediante el cual sería posible reducir los sala­
rios de los trabajadores canadienses aunque se mantuvieran
nominalmente en moneda doméstica. Pero hay que notar que la
movilidad de capital entre Canadá y Estados Unidos es total y
la de trabajo casi total, condiciones que tienden a igualar las rigi­
deces de ambos mercados de trabajo. No habiendo sino escasa
movilidad de trabajo entre México y sus dos socios, debido a que
está políticamente dificultada, el impacto de la gestión de la polí­
tica cambiaria para reducir los ingresos reales de los trabajadores
mexicanos manteniendo los salarios nominales en pesos debería ser
mucho más eficaz. y, además, esta eficaciaestaría potenciada porque
siendo el mexicano el mercado laboral más flexible de los tres, si to­
mamos como indicadores los salarios mexicanos con relación a los
del resto de la región, los movimientos migratorios entre México
y sus socios, a diferencia de lo que ocurre entre los mercados labo­
rales de Canadá y de Estados Unidos, están políticamente deter­
minados y dependen de las dinámicas domésticas de estos países y
de cómo se expresen estas dinámicas en medidas de liberalización
o restricción al ingreso de los mexicanos que, mientras tanto, man­
tienen una presión migratoria constante. Sin embargo, casi ningu­
no de los defensores mexicanos del status quo formulan explícitamen­
te el objetivo de la reducción de las remuneraciones reales por vía
cambiaria manteniendo las nominales, aunque es un objetivo im­
plícito en el argumento del uso de la política cambiaria para lograr
el pleno empleo. Algunos empresarios canadienses, como J. Myers,
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son muy francos al decir que, puesto que las compañías canadienses
operan ya con dólares estadounidenses, conservar la política de
tipos de cambio le permitiría al gobierno absorber los choques, es
decir darle la flexibilidad requerida al mercado de trabajo en térmi­
nos reales, sin causarle mucho perjuicio a los empresarios (Aoul­
Kazi, 1999).

Un argumento vinculado a la desigualdad estructural es que,
puesto que se perdería la política monetaria, desaparecería la posibi­
lidad de una sintonía macroeconómica fina, a la que algunos defen­
sores del status qua consideran indispensable para enfrentar el ciclo
económico. Desde este punto de vista, la preservación de la unidad
de decisión en la definición de la política monetaria y de la política
fiscal, que una eventual unión monetaria destruiría, sería indispen­
sable para desarrollar una política macroeconómica eficaz.

Parece haber acuerdo en que la eliminación mediante la unión
monetaria de la incertidumbre derivada de la posibilidad de la varia­
ción del tipo de cambio incentivaría el comercio intraregional y la
reorganización productiva en una unión monetaria. Habría una relo­
calización de las actividades, debido a la aglomeración, al menos con
cuatro ventajas difícilmente discutibles. La de las economías de
escala, la de poder compartir factores, la de la disminución de los
costos de transacción de los productores aglomerados y la de dismi­
nución de lasvariaciones en el empleo que resulta del fortalecimiento
de vigencia de la ley de los grandes números derivadas de la aglome­
ración (Schor, 1999: 79).

Pero aun aceptando que la apertura de las economías de México
y Canadá y la concentración de sus comercios con Estados Unidos,
satisfacen los criterios indicados por MclGnnon, algunos partidarios
del status qua, como Krugman (1992) Y(1993) afirman que la unión
monetaria, aunque incentivaría el comercio intrarregional, acentua­
ría al mismo tiempo una especialización perversa, a pesar de los re­
sultados positivos indicados en el parrafo anterior, puesto que el co­
mercio se tomaría crecientemente interindustrial, haciendo más
disímiles las economías participantes y volviéndolas, en consecuen­
cia, más sensibles a los choques económicos y al ciclo. Esta posición
está vinculada al argumento de que las economías de aglomera-
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ción se fundarían en economías externas marshallianas, las cuales
provocan a una concentración geográficaque acentúa la polarización
de las actividades en una zona monetariamente integrada. Por eso,
aunque Krugman reconoce que el crecimiento del comercio mundial
ha aumentado el costo de la pluralidad de monedas, considera incon­
veniente la unión monetaria norteamericana (Aoul-Kazi, 1999).
Los beneficios macroeconómicos de la gestión del tipo de cambio
y de la política monetaria compensarían, a juicio de P. Krugman y
en una línea que parece continuar a Meade, cualquier costo deriva­
do de las múltiples áreas monetarias.

Como una derivación de este debate, pero también como resul­
tado de la discusión sobre la racionalidad de los agentes y su efecto
en las relacioneseconómicas internacionales, se ha argumentado ade­
más que el comercio tiene sesgo nacional. Siendo así, a pesar de la
unión monetaria, no habría un crecimiento del comercio lo suficien­
temente importante como para que las ventajas resultantes sean
mayores que los costos ocasionados por la pérdida de la política mo­
netaria. J. McCallum (1995), J. Helliwell (1998) han sostenido esta
explicación para Canadá y Estados Unidos, y Obstfeld (2000) ha
sostenido que la explicación se encuentra en los costos del comercio
internacional como los costos de transporte, las tarifas, las barreras
no tarifarias y otros costos comerciales, lo que, a la luz de las caracte­
rísticas del comercio entre estos dos países, no parece muy convincen­
te. También se ha esgrimido el sesgo nacional en el comercio de
activos financieros de acuerdo con la interpretación de French y Po­
terba sobre los mercados financieros en Estados Unidos y Japón
(Obstfeld, 2000).

Varios de estos argumentos, extraídos en su mayor parte de la
vieja teoría de las AMO, aunque también incorporan consideraciones
de la teoría del ciclo económico y de la teoría de la imperfección de
los mercados, los encontramos también en economistas mexicanos
partidarios del statu quo, como Villarreal (1999), Castaingts
(1999), Calderón (1999), Márquez (1999), Blanco (1999) Y
Huerta (2000).

Sin embargo, mientras algunos de los economistas canadienses
partidarios del statu quo, entre ellos desde luego los funcionarios
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como J. Chrétien, primer Ministro, P. Martín, ministro de Finanzas
y G. Thiessen, gobernador del Banco de Canadá, pueden esgrimir
una defensa la credibilidad de las autoridades monetarias de su país
durante el periodo de vigencia del Tratado de Libre Comercio de
Norteamérica, a los partidarios mexicanos de los tipos de cambio
flotantes, con o sin objetivo inflacionario para la política mone­
taria, explícito o implícito, les resulta más difícil echar mano de los
argumentos derivados de la nueva teoría de las AMO. Sin duda influi­
dos por las funciones públicas que desempeñan o desempeña­
ron, G. Ortiz, J. A. Gurría y E. Zedilla (Lafomada, 21 de marzo
de 1999) defendieron su propia credibilidad al defender el régi­
men de tipos de cambio flotantes, credibilidad que, por lo que
se refiere al Banco de México, M. Quispe-Agnoli (2001) consi­
dera que mejoró después de 1999. Más recientemente G. Ortiz
ha señalado que la moneda única no es descartable bajo la condi­
ción de la libre movilidad de la mano de obra, requisito mundelliano
básico de un AMO, pero a largo plazo visto que la Unión Europea
le llevó 40 años (El Universal, 10 de marzo de 2001).

Por el contrario, la mayoría de los economistas mexicanos que
defienden el statu quo son mucho más enfáticos que sus colegas
canadienses en el argumento del costo político, no incluido en la
teoría de las AMO, que implicaría la pérdida de soberanía nacional,
la cual, opinan, se vería menoscabada por la cesión de la política
monetaria en el caso de una unión monetaria, afirmación que gene­
ralmente no está acompañada de una evaluación de la capacidad que
el Estado mexicano, particularmente mediante su banco central,
tiene realmente para formular la política monetaria, y tiende a repo­
sar, más bien, en la reivindicación vagamente fundada en el viejo
concepto de soberanía absoluta, es decir, en la ilimitada capaci­
dad de formulación de las políticas públicas en general y; en particu­
lar, de la política económica. Según este punto de vista el abandono
de la indivisibilidad en la formulación de políticas públicas implica
la pérdida de la capacidad de formularlas.

También economistas estadounidenses como Chriszt (2000),
Quispe-Agnoli (2001), Sachs y Larraín (1999) se oponen al cambio
de régimen cambiario, fundamentalmente con base en el argumento
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de la pérdida de la gestión de la política monetaria por parte de los
países que unifican sus monedas bajo las actuales circunstancias,
aunque admiten que estas pueden modificarse haciendo viable algu­
na forma de unión monetaria. L. Summers, secretario del Tesoro
durante la administración Clinton, comunicó el 13 de julio del
2000 al senador republicano C. Mack el rechazo a su iniciativa para
compartir el señoreaje con los países que dolarizaran. En esta
negativa de la administración Clinton no hubo argumentos de
fondo, sino que se adujo que las circunstancias para compartir el
señoreaje con los países que dolarizaran aún no están dadas. Como
Summers, el presidente del Sistema de Reserva Federal, A. Greens­
pan, no funda su oposición en las razones barajadas en las teorías de
las AMO, sino en una estimación general en la que es central la consi­
deración del momento como inoportuno.

El Fondo Monetario Internacional (1997: 89), aunque evita
comprometerse sugiriendo algún régimen cambiario, parece también
ser partidario del actual estado de cosas, al igual que economistas
vinculados con esta institución que, en este caso explícitamente,
sugieren un régimen de tipos de cambio flexibles con objetivos in­
flacionarios para la política monetaria, como Mussa et al. (2000:
60), quienes argumentan que la globalización financiera aumenta los
riesgos de ataques especulativos frente a los cuales la retención de
una política monetaria autónoma es conveniente en el caso de los
mercados emergentes, entre ellos México.

Finalmente, la perdida de señoreaje, función fiscalde la moneda,
es otro argumento macroeconómico de canadienses y mexicanos que
se oponen a modificar el régimen cambiario, que como veremos
podría perder importancia si prosperan propuestas como la de C.
Mack.

Simplemente, dolarizar: la unión monetaria incompleta

En el otro extremo del espectro se ubican aquellos que sostienen que
habría que dolarizar a pesar de todos los inconvenientes, debido a
que el costo de tener "monedas de juguete", como les llamó Dorn­
busch (2000), excede cualquier beneficio derivado de un banco
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central propio y de una política monetaria independiente y discre­
cional. Para México un régimen de consejo monetario, pero mejor
aún la dolarización, permitiría profundizar la integración y el creci­
miento, argumento con el que recupera el debate que se desarrolló
entre finales de la década de los ochenta y mediados de la de los
noventa a propósito de la moneda única en la Unión Europea sobre
la secuencia entre la unión económica y la unión monetaria. Inde­
pendientemente de los resultados del debate, que no son conclu­
yentes, la introducción del euro y la experiencia corta pero rica de
la unión monetaria en la Unión Europea indica que sin duda es
factor de integración económica.

El Centro de Estudios Económicos del Sector Privado (1999)
también se mostró favorable a la dolarización en México, argu­
mentando no sólo que sería favorable por la eliminación de los
costos de transacción, la reducción de la inflación y de los costos fi­
nancieros, y la eliminación de los recursos utilizados en mantener
institutos monetarios propios (banco central y casa de moneda), sino
que, dada la creciente sincronía de los ciclos entre México y Estados
Unidos, no haría falta una política monetaria independiente para
enfrentar desiguales efectos de choques comunes o cíclicos. Pero,
además, igual que Dornbucsh, argumenta que la unión monetaria
incentivaría la integración económica.

También Del Negro y Huybens (1999) se inclinan por conside­
rar que aun una dolarización unilateral sin los beneficios del seño­
reaje ni de la participación en la definición de la política monetaria
norteamericana es preferible a la situación actual.

Esta posición a favor de dolarización incondicional se proponen
como argumentos, además de una falta de credibilidad insuperable
de las autoridades monetarias del país que dolariza, sino también
que México y también Canadá tendrían la disposición de adherir a
la estructura de precios estadounidense mediante la cual se resolve­
ría, como en el caso de la integración de Alemania del Este a la Repú­
blica Federal Alemana, cualquier heterogeneidad estructural, en el
sentido de Kennen, y cualquier heterogeneidad de preferencias, en
el sentido de Coopery Kindlebergery, por lo tanto, una prácticamen­
te nula importancia de la política macroeconómica. También se de-
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sestima la ventaja fiscal del señoreaje y la considerable dolarización
de hecho, monetaria y de activos financieros, que se presenta en
ambos países.

Unión monetaria incompleta, pero remunerada

Puede considerarse como una variante amable de una dolarización
unilateral la de dolarización en la que no habría ninguna cesión de
facultades en la definición de la política monetaria por parte de Es­
tados Unidos, aunque sin embargo este país compartiría los benefi­
cios del señoreaje expandido como consecuencia de la dolarización
en aquellos países que aceptaran este tipo de arreglo,previo descuen­
to de los gastos de gestión monetaria que implicara. Este esquema
está en la base de la propuesta del Subcomité de Política Económica
del Comité Bancario, de Vivienda, y de Asuntos Urbanos del Se­
nado de los Estados Unidos (Gruben, 2001: 26). También en las
propuestas del diputado republicano P. Ryan que, después del fraca­
so de la presentada en ell06vo. Congreso de los Estados Unidos, ha
vuelto a presentarla en el Congreso actual, y la del senador, también
republicano, C. Connie en el 1060. Congreso de Estados Unidos.

Propuestas de este tipo, aunque mantienen la exclusión de cana­
dienses y mexicanos en la definición de la política monetaria nor­
teamericana, hacen más aceptable una unión monetaria incompleta,
y desgasta el argumento fiscal de la moneda propia.

Las propuestas cooperativas

Una dolarización participativa

Menos conflictiva aún pareciera ser la propuesta de una dolari­
zación internacionalmente pactada, forma de integración monetaria
similar a una unión monetaria con creación de una nueva moneda,
pero en la que se mantendría la actual estructura de la Reserva Fe­
deral con la incorporación de representantes canadienses y mexica­
nos. Bergsten, en su comparecencia ante la Audiencia Conjunta de
los Subcomités de Política Económica y de Finanza y Comercio
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Internacionales y del Comité sobre Banca, Vivienda y Asuntos Urba­
nos del Senado de los Estados Unidos, afirmó:

Economic developments in those areas would then have a con­
siderably grater impact on overall monetary conditions in the
United States itsel, requiring grater consideration thereof in
the conducto of US monetary poliey.At sorne point, we would
habe to contemplate accepting those countries as new Federal
Reserve districts and giving them seats on the Fed's Open
Market Committee, and even devising sorne form of fiscal
federalism to provide an alternative adjustment divice to
compensat for the abolition of the exchange rate instrument
between them and us (Bergsten, 1999).

La participación se haría, según la propuesta, teniendo princi­
palmente en cuenta la participación en el producto y el comercio
norteamericanos. En igual sentido se pronuncia Pastor (2001).

Esta forma de dolarización tiene escasas diferencias con la
creación de una unión monetaria norteamericana. En todo caso
ninguna de las dos fue considerada por el Congreso canadiense.
En marzo de 1999, por 175 votos contra 67, la Cámara de los
Comunes rechazó la moción para estudiar la creación de una Unión
Monetaria de América del Norte (NAMU) y abandonar el dólar
canadiense. La moción fue introducida por el Bloque Quebequen­
se, favorable a la secesión de Québec de Canadá. Los socialdemócra­
tas, los liberales y conservadores votaron en contra. El Bloque
Quebequense tuvo una posición interesada similar a la del Partido
Nacional Escocés en Gran Bretaña que apoya el ingreso de Gran
Bretaña a la unión monetaria. Lo acompañó en la iniciativa el Parti­
do de la Reforma, al que pertenece Grubel.

En México el asunto ha tenido un menor nivel de consideración
en los ámbitos público políticos, y en ningún caso ha llegado a ser
considerado en el Congreso, pero "In august 2000, President Elect
Vicente Fox of Mexico visited the United States and Canada. He
forwarded several ideas regarding the further integration of the
three economies that constitute the North American Free Trade



226 FEDERICO MANCHÓN

Agreement, or NAFTA. Among his proposals was an eventual single
currency por NAFTA members" (Chriszt, 2000: 29).

Una unión monetaria norteamericana

En Canadá, los partidarios de la unificación monetaria, como
Courchene y Harris (2000), Grubel (1999) y Grubel (2000), con­
sideran como un argumento a su favor que la base productiva está
cambiando aceleradamente. Siendo Canadá una economía peque­
ña y abierta, el argumento esgrimido por los partidarios del statu qua
de que los costos altos y volátiles ocasionados por un régimen de
tipos de cambio flexibles podían ser compensados, pudieron haberse
justificado, puesto que la base productiva tenía como elementos
importantes a recursos naturales que se negocian en mercados que
operan de contado en dólares estadounidenses. En este caso dichos
costos podrían haber sido compensados por los beneficios deriva­
dos de la manipulación cambiaria. Pero ahora la base productiva ha
cambiando y se funda principalmente en el capital humano, cuyos
productos se transan mediante contratos bilaterales de largo plazo
en el sector de exportables, serían evitados mediante la unificación
monetaria. Grubel (1999) considera que la desaparición del merca­
do cambiario se traduciría en un ahorro de aproximadamente 0.1
por ciento del producto regional norteamericano, favoreciendo espe­
cialmente a los países pequeños.

Podría discutirse que México esté adquiriendo una base eco­
nómica de capital humano, pero ciertamente está cambiando su base
de recursos naturales, por lo que el axgumento bien puede aplicarse
a este país. Si bien sobre el punto de la eliminación de los costos
de transacción y la reducción de la incertidumbre que aparejaría la
unificación monetaria, como vimos, no parece haber discrepancia con
los defensores de los tipos de cambio flotantes, los partidarios de la
unión monetaria destacan que la progresiva devaluación del dólar
canadiense respecto del estadounidense ha erosionado tanto el
nivel de vida como el valor de los activos canadienses. y, además,
el uso del tipo de cambio para mantener la competitividad ha inhibi­
do la productividad de las empresas canadienses de exportables. Y
sobre estos puntos, que también son aplicables a México, no hay
acuerdo.
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En todo caso conviene recuperar el debate en torno al sesgo
nacional del comercio a la luz del debate sobre racionalidad de los
agentes. En una verificación de la crítica de Lucas en un modelo de
gravedad J. Frankel YA. Rose (1998) encontraron que dicho sesgo
no se verificaba empíricamente, lo que abrió la necesidad de teorizar
sobre la endogeneidad de las AMO. Si, como sostienen los nuevos clá­
sicos, los agentes actúan racionalmente, la desaparición de la barrera
monetaria es una información que debe dinamizar el comercio, inde­
pendientemente del país en que se ubiquen estos agentes.

Esta estimación se moderó posteriormente y A. Rose (2000)
estimó que el efecto de creación de comercio de una unión moneta­
ria puede ser de hasta tres veces el comercio con fragmentación mo­
netaria, lo cual fue criticado por M. Pakko y H. Wall (2001), quien
utilizando un modelo de gravedad modificado para incluir el sesgo
nacional encuentran un efecto negativo no significativo estadística­
mente. R. Glick y A. Rose (2001), aplicando el mismo método de
Pakko y Wall encontraron que el efecto positivo de creación de co­
mercio sería del 200 por ciento.

Procurando un cálculo más realista A. Rose y E. Van Wincoop
(2000) introdujeron lo que denominan efectos de resistencia mul­
tilateral. Para eliminar el efecto que pudiera tener la protección
comercial en países que no participan en la unión monetaria, pero
que son socios comerciales de los países miembros de una unión mo­
netaria, suponen una reducción de sus barreras comerciales frente
a sus socios no miembros equivalente a la reducción de las barreras
frente a los demás participantes en la unión monetaria. Si México
dolarizara (para sus propósitos los autores equiparan la dolarización
con otras formas de unión monetaria) encuentran que el incremen­
to del comercio de México con Estados Unidos sería del 53 por ciento
y el aumento de su bienestar, medido por el incremento porcentual
del índice de consumo sería de 12.4 por ciento. Si fuera Canadá
quien adoptara el dólar estadounidense, el comercio canadiense subi­
ría 38 por ciento y el de su bienestar 15.3 por ciento. Si ambos,
México y Canadá, dolarizaran, el aumento del comercio sería de 27
por ciento y el de bienestar de los dos países de 18.4 por ciento.
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En todo caso, si el efecto comercio fuera el que A. Rose y sus
colegas encuentran, los efectos positivos de la disminución de los
costos de transacción derivados de la supresión de la barrera mo­
netaria crecerían en proporción al incremento del comercio fruto de
la unión monetaria.

H. Grubel (1999) propone la sustitución de las monedas nor­
teamericanas por una nueva moneda, a la que sugiere denominar
amero, y la creación de un banco central norteamericano mediante
la incorporación de representantes canadienses y mexicanos en la
Reserva Federal, con lo que el mercado de capitales quedaría in­
tegrado y se facilitaríauna convergenciaen la regulaciónde los siste­
mas financieros de los tres países. Desde luego, se compartiría el
señoreaje y los costos de implementación de nuevo sistema.

Autores corno Bergsten (1999), Pastor (2001), Aizenman y
Hausmann (2000), Sachsy Larraín (1999), Calvo (2000a) (2000b)
(2000c), simpatizan con la propuesta de una completa e institu­
cionalizada unión monetaria pero la consideran poco viable debido
a la resistencia estadounidense, sin cuyo concurso no puede llevar­
se a cabo ningún proyecto monetario norteamericano.

CONCLUSIÓN

Los ARGUMENTOS construidos a través de la historia de la teoría de
las AMO, si bien han estado presentes en la torna de posición de los
participantes en el debate acerca de una eventual unificación mo­
netaria norteamericana, no parecen haber sido decisivos.

Elargumento de que la pérdida de la soberanía económica afecta­
ría desfavorablemente la identidad de Méxicoy Canadá parece tener
mucho peso en una gran parte de los partidarios del statu quo. Este
argumento, sin embargo, no parece estar suficientemente bien
fundado en una consideración adecuada de las capacidades reales
que estos dos países tienen de formular, corno parte de una política
macroeconómica autónoma, una política monetaria independiente.
La insuficiente consideración de la falta de voluntad o de capacidad
de ejercer facultades que, dadas las circunstancias, parecen estar
atrofiadas, situación a la que Calvo dio el nombre de "temor a
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flotar", parece indicar que hay una sobreestimación de la capacidad
real de tener una política monetaria autónoma dados los grados de
integración y apertura que estos dos países tienen con Estados
Unidos.

Otro argumento que parece tener peso en la oposición a cual­
quier modificación en el régimen cambiario es el que la globaliza­
ción financiera ha hecho extremadamente sensibles a los mercados
emergentes y que la gestión de política cambiaria es una línea de
defensa frente a ataques especulativos que no debe perderse.

Así, encontramos una coincidencia que puede parecer paradóji­
ca entre los nacionalistas y los globalizadores a la hora de defender
un régimen de tipo de cambio flotante, aunque, a diferencia de los
últimos los primeros rechacen la fijación de un objetivo inflaciona­
rio para la política monetaria.

Los partidarios de las propuestas cooperativas, tanto en la forma
de una unión monetaria con creación de una nueva moneda, el ame­
ro, como en la forma de una participación de representantes mexica­
nos y canadienses en el Sistema de Reserva Federal para participar
en la definición de la política monetaria norteamericana y disfrutar
del señoreaje como un beneficio en lugar de padecerlo como un
costo, son más bien escépticos porque no perciben en Estados Uni­
dos fuerzas lo suficientemente interesadas en un proyecto de este
tipo.
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CAPÍTULO 8

ANDREA REVUELTAS·

El TLCANY la integración
México-Estados Unidos

INTRODUCCIÓN

EN EL presente trabajo nos planteamos la hipótesis siguiente: el
proceso de integración comercial de los tres países de América

del Norte, que se inició formal y oficialmente en 1994, debe conside­
rarse desde una perspectiva más amplia, tanto en el tiempo corno
en el espacio sociocultural. Se trata de un fenómeno histórico de
larga duración,' que se remonta, en su etapa más reciente, a la déca­
da de los ochenta y que abarca no sólo los aspectos económicos y
financieros, sino todo lo concerniente al Estado-nación mexicano
y su soberanía, a la sociedad y su identidad cultural, por lo que
puede acarrear una serie de mutaciones socioculturales cuyos alcan­
ces son aún difíciles de determinar pero que es de suma importancia
observar en su estado actual, ya que son factores esenciales que van
a conformar la identidad de nuestro país en el siglo que se inicia.

Con el fin de ubicar este proceso partirnos del análisis de la globa­
lización para delimitar algunas de sus características que, a nuestro
parecer, repercuten en la integración regional y en el destino del Esta­
do-nación mexicano.

• Profesora titular del Departamento de Política y Cultura, Universidad Autónoma
Metropolitana, Unidad Xochimilco, correo electrónico: arevueltasp@conaeyt.mx

1Desde el siglo XIX,las relaciones entre México y Estados Unidos, países vecinos y con una
extensa frontera común, han revestido un carácter complejo marcado por diferencias sociales,
económicas y culturales profundas, lo que en ocasiones ha llevado a la confrontación violenta.
No obstante, desde hace varios años se ha ido observando un proceso de "integración
silenciosa" que el TLCAN pareciera acentuar.
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GLOBALIDAD E INTEGRACIÓN

Las transformaciones en el panorama intemacional

A partir de los años setenta, el horizonte mundial se ha distinguido
por sus vertiginosas e intensas transformaciones. En medio de turbu­
lencias económicas y políticas, descubrimientos científicos, innova­
ciones tecnológicas, seha ido configurando una nueva estructuración
económica que se acompaña de reacomodos geopolíticos y parece
marear el inicio de una nueva fase del capitalismo y de la hegemonía
mundial. Puede así hablarse de un nuevo orden mundial caracteriza­
do por la extensión planetariadel mercado, las tendencias globalizado­
ras y la interacción generalizada entre todos sus elementos.

Los términos globalización, mundialización, así como universal
y planetario, suelen usarse como sinónimos para definir la nueva
realidad contemporánea. Pero,de hecho, existen matices que los dife­
rencian. El concepto de globalización surgió en los medios teóricos
anglosajones a mediados de los años ochenta, para designar el proce­
so en curso, que implicaba la apertura de las fronteras económicas y
la desreglamentación a fin de que las actividades económicas capita­
listas pudieran ampliar su campo de acción a todo lo ancho del
planeta. Mientras que el término mundialización, de origen francés
y que empezó a utilizarse en Europa desde los años setenta (por
autores como Henri Lefebvre, por ejemplo), sin dejar de tomar en
cuenta la connotación económica, insiste además en la dimensión
geográfica y tentacular de este proceso (Ferrandéry, 1996: 3-7).

Otro autor, Olivier Dollfus, presidente del GIS-GEMDEW: Econo­
mie mondiale -Développement (Economía mundial-Desarrollo),
considera que si bien la palabra "mundialización" circula en todas
partes y se ha trivializado, hasta crear cierta confusión de sentido,
se distingue por la instantaneidad de la información, una esfera finan­
ciera autónoma en relación con la economía a la que sin embargo
controla, la multinacionalización de las grandes empresas, y la ideolo­
gía neoliberal como base de las políticas económicas. Para él, ambos
términos -mundialización y globalización- son casi sinónimos o,
mejor dicho, sucesivos en el tiempo, siendo la globalización una
nueva etapa (la actual) de este proceso histórico de mundialización
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que se remonta, en su forma moderna y para no ir más lejos, a fines
del siglo XIX. Como fenómeno total, abarca lo económico, lo políti­
co, lo estratégico, lo social, lo cultural, en sus relaciones internas
propias a cada uno de estos campos, así como las interacciones entre
ellos (Dollfus, 1997: 7-12).

En este capítulo, para designar este fenómeno vamos a emplear
el término globalización, como sinónimo de mundialización, en el
entendido de que no sólo posee una dimensión económica y geopo­
lítica, sino que su proyección es más amplia puesto que tiene profun­
das repercusiones sobre los estados nacionales, sus sociedades e
identidades culturales.

Globalización y/o mundialización, algunas características

Los flujos de intercambios

Los intercambios entre los países se han incrementado enorme­
mente, al mismo tiempo que se ha ido diversificando su natura­
leza. Antes eran casi nada más mercancías; ahora son cada vez más
capitales, empresas, tecnologías, redes de información y conocimien­
to, de "saber-hacer", los que circulan rápidamente de un punto a
otro del planeta estableciéndose flujos financieros, de bienes y servi­
cios e incluso migratorios.

Dentro de este contexto, desempeñan un papel dominante y
determinante tanto las corporaciones multinacionales como la trans­
nacionalización de los capitales a través del sistema financiero,
mismo que tiende a volverse autónomo, todopoderoso, y que a través
de la economía pareciera decidido a controlar el conjunto mismo de
la sociedad en todos sus aspectos.

El desarrollo técnico acelerado

A la globalización de la economía se aúna un desarrollo técnico
acelerado que entraña cambios profundos. El polo de las activida­
des productivas se ha desplazado y ahora es ocupado por las que han
surgido con los avances de la tecnología, tales como la informática,
la robótica, la electrónica, las telecomunicaciones, los materia-



240 ANDREAREVUELTAS

les nuevos, la bíotecnología. Asimismo, cabe mencionar, por su re­
levancia, la industria agroalimentaria, la farmacéutica y la turistica.
Estas actividades se ubican principalmente en los países más
poderosos, entre los cuales se desarrolla una feroz competencia
para monopolizar los progresos técnicos y obtener el control de
los mercados. Mientras tanto, otros sectores que antes fueron
considerados como de punta (manufactura, siderurgia, etcétera), sin
dejar de ser importantes, han pasado en estos países a un segundo
término.

La deslocalización o transterritorialización

La globalización ha intensificado el proceso de deslocaliza­
ción de las actividades productivas, lo que supone la separación
entre el lugar de producción o de transformación de las mercancías
y el lugar donde se consumen, pues se trata de fabricar ahí donde
sea menos caro y de vender donde hay mayor capacidad de compra.
Por lo demás, los grandes consorcios transnacionales internacio­
nalizan su producción estableciendo filiales cuyos objetivos son la
conquista de los mercados locales y la reestructuración de la pro­
ducción a gran escala (en Estados Unidos, el 30 por ciento del
intercambio de las grandes empresas se realiza con sus filiales y las
ventas que efectúan éstas superan a la exportación directa).

De acuerdo con las ventajas comparativas, se opta por llevar la
industria contaminante a los países periféricos, donde las leyes re­
lativas a la ecología son mucho más laxas que en el "primer mun­
do". Se instala también en ellos las industrias maquiladoras con
el fin de aprovechar una mano de obra barata, cuya formación
y obsolescencia (es decir, educación y jubilación) no cuestan a estas
empresas, industrias que además aprovechan materias primas,
energía e infraestructura del país donde se establecen, amén de
buenas ventajas fiscales.

Intercambio asimétrico y nueva división del trabajo

Esta nueva realidad, ya se ha dicho, se presenta como una inte­
gración de carácter mundial, como un sistema global cada día más
interdependiente. Sin embargo, esta integración planetaria no es ho-
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mogénea, sino que genera un intercambio desigual," esto es, una
relación asimétrica, entre países ricos y pobres y también en el
seno de los países, entre regiones ricas y pobres, con una concentra­
ción de la riqueza en pocas manos que se acompaña de una paupe­
rización creciente de las mayorías, abriéndose una brecha que se va
profundizando.

De igual manera, se produce una nueva división internacional
del trabajo, en la que se genera una relación jerarquizada de explota­
ción y dominio entre los países centrales (hegemónicos) -sede de los
poderes políticos y económicos transnacionales- y los países peri­
féricos (subordinados) también denominados subdesarrollados o
del tercer mundo." Los primeros, principalmente a través de las agen­
cias internacionales (FMI, BM), toman las decisiones fundamentales
de índole financiera y económica para los segundos, y estos últi­
mos deben acatarlas en la formulación y ejecución de sus planes
de gobierno. Muchos son los instrumentos de presión de los que se
valen las grandes potencias y los organismos internacionales: en el
caso de México podemos mencionar, como los más importantes,
el manejo de la deuda y el apoyo financiero (sin capitales, imposible
crecer).

La nueva función del Estado

Dentro de este contexto y en el nivel que le corresponde en
la organización jerarquizada del espacio mundial, el Estado-na­
ción interviene, domina, dirige y desempeña un papel no desde­
ñable en la reestructuración global. No obstante, en el proceso
en curso ha sufrido transformaciones importantes, pues la auto­
nomía relativa de la que disfrutó anteriormente (durante el pe­
riodo del Estado benefactor o asistencial) se ha visto minada por
las múltiples presiones internacionales (tales como las que ejer­
cen el mercado mundial, las firmas transnacionales, las estrate­
gias planetarias) que se imponen traspasando las fronteras y
quebrantando los espacios nacionales; por consiguiente, su sobera-

2 Sobre un desarrollo más amplio del concepto de integración. véase el trabajo de Víctor
Soria en este mismo volumen.

3 Dado que la mayoría de estos últimos se encuentran en el hemisferio sur. también se
emplean los términos "norte" y "sur" para diferenciarlos.
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nía se encuentra cada vez más en entredicho. Se puede afirmar que
el Estado-nación se encoge, se contrae, es "desbordado":

l. desde el exterior, por la economía globalizada, las institu­
ciones internacionales, las prácticas empresariales y, sobre
todo, por la transnacionalización financiera; y
2. desde el interior, por múltiples problemas, tales como los
efectos de las drásticas políticas de austeridad impuestas a
través de las estrategias neoliberales, que lo han conducido a li­
mitar su participación en ciertos sectores públicos, reducir sus
políticas sociales (salud, educación, etcétera) que en cierta ma­
nera constituían formas de control y encuadre sociales, a la vez
que contribuían a la regulación de las relaciones sociales y a la
cohesión nacional.

A esto se agrega, en países como México, el surgimiento y creci­
miento de la economía informal y de otras actividades ilícitas
como el narcotráfico y el incremento de la inseguridad.

La integración regional

Al iniciarse la década de los noventa surgieron nuevas transfor­
maciones. En el nivel político, el derrumbamiento del imperio sovié­
tico produjo un reacomodo entre las grandes potencias y sus esferas
de influencia. Las consecuencias de ese reordenamiento no están
bien definidas aún, y resulta evidente que los acontecimientos polí­
ticos van a tener repercusiones en el nivel económico. Por lo pron­
to, se observa que si bien, por una parte, en los países periféricos la
apertura económica se ha generalizado,410 que acelera su integra­
ción a la economía mundial, por la otra, la economía tiende también
a reorganizarse de manera regional concentrándose principal­
mente en tres grandes zonas económicas, cada una de ellas con
un polo dinámico que estructura los intercambios de la región: la

4 Esta apertura implicaba desreglamentaciones aceleradas, disminución o supresión de
controles de precios, de barreras aduanales, de monopolios, de subvenciones, de las "rigide­
ces" en el mercado de trabajo (esto es, supresión de las conquistas laborales), con el fin de
dejar el campo libre a las actividades económicas liberadas de coacciones geográficas y socio'
políticas.
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Unión Europea (UE), América del Norte (TLCAN), Japón y países
asiáticos.

Olivier Dollfus observa que el espacio territorial del Estado
correspondía, hace apenas medio siglo, al de la economía nacional,
de la organización de la sociedad en el marco de instituciones y
leyes propias. Fue entonces cuando empezaron a surgir conjun­
tos (caso de Europa occidental con el Benelux, núcleo originario
de la actual UE) que se han esforzado por incrementar sinergias
utilizando las relaciones de proximidad geográficay aprovechando la
liberalización de la economía mundial y la reducción (y hasta supre­
sión) de aranceles. Estos conjuntos forman bloques regionales de
varios países y resultan de negociaciones entre los diversos estados
que los conforman. Estas creaciones regionales formalizadas por
tratados y/o acuerdos delegan a menudo parte de la soberanía
del Estado o de sus prerrogativas (Dollfus, 1997: 81-84). Por otra
parte, puede considerarse que hay algo paradójico en el hecho de
que se formen bloques comerciales regionales, a veces con cierta
tendencia proteccionista o preferencial dentro de su zona, en medio
de este proceso de liberalización que implica a futuro la caída de
todas las barreras comercialesy financieras: es un ejemplo de la con­
tradicción dialéctica del proceso en curso. 5

La manera como se han ido conformando estos bloques no ha
sido la misma en todas partes; cada forma de regionalización tie­
ne su historia, sus contenidos y evoluciones diferentes. No hay un
modelo único y la regionalización ha tenido en ocasiones que afron­
tar obstáculos y resistencias. El proceso de integración de la
Unión Europea ha durado más de 30 años y se ha ido llevando
a cabo con mucha prudencia. La UE se compone de países que
poseen estructuras económicas, sociales y culturales bastante
equivalentes, y los estados menos desarrollados (Portugal, Espa­
ña, Irlanda y Grecia) gozan de ciertos apoyos para subsanar las
diferencias. Ha alcanzado ya un alto grado de integración eco-

5 A la vez que se lleva a cabo el proceso de integración, se crean fuerzas en sentido con­
trario que tienden hacia una desintegración o, cuando menos, desde un punto de vista po­
lítico, hacia un repliegue sobre sí mismo: es el caso típico de las luchas autónomas e indepen­
dientes de ciertas regiones territoriales, lingüísticas, étnicas y culturales (los vascos, por ejemplo,
o caso de los Balcanes, a partir de cuya terrible experiencia se ha llegado inclusive a formar el
concepto de balcanización).
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nómica y acaba de lograr (enero de 2002) la unidad monetaria
gracias a la introducción exitosa del euro; la desaparición de fron­
teras interiores permite la libre circulación de mercancías, servicios,
capitales y personas. Existe ya una política comercial e industrial
común, así como el inicio de una concertación fiscal. La integra­
ción no pretende ser únicamente económica, sino que también
incluye la defensa y la política exterior en el marco de lo que se
perfila como un posible futuro Estado federal europeo (si llega a
predominar la visión federalista alemana).

La integración de América del Norte se ha llevadoa cabo a través
de un tratado (TLCAN) y tiene como mira principal la creación de una
zona de libre comercio en materia de mercancías, servicios e inver­
siones entre Estados Unidos, Canadá y México, mediante la supre­
sión progresiva (en un lapso de 15 años a partir de su entrada en
vigor en 1994) de todas las barreras, aunque no se contemplan polí­
ticas comunes ni se toma en consideración la libre circulación de
personas.

La tercera región es la que corresponde a la Asia desarrollada,
con Japón a la cabeza y los nuevos países industrializados (los cua­
tro "tigres": Corea del Sur, 'Iaiwán, Singapur y Hong Kong). Ade­
más, citemos el ASEAN (Asociación de Estados de Asia del Sureste),
zona de preferencia aduanal fundada en 1975 y que agrupa a In­
donesia, Singapur, Tailandia, Malasia y Filipinas; en septiembre de
1991, estos países firmaron un tratado de libre intercambio.

Puede decirse que estas dos grandes tendencias -globalización
que conlleva un intercambio asimétrico y nueva división internacio­
nal del trabajo, por un lado, y regionalización que se realiza alrede­
dor de tres centros: Japón, los países más poderosos de Europa
(Alemaniay Francia)y Estados Unidos, por el otro- generan un equi­
librio inestable y son fuente de tensiones.

LA INTEGRACION ECONÓMICA DE AMÉRICA DEL NORTE

El Tratado de Libre Comercio deAmérica del Norte

Al terminar la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos defendió
el libre intercambio internacional de mercancías. Con este propó-
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sito fue creado el Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y
Comercio (CATI), por sus siglas en inglés, en 1947, como marco
institucional al sistema comercial de los países de economía de
mercado.

En un principio, Estados Unidos impulsó las negociaciones mul­
tilaterales y se opuso a las negociaciones de tipo regional. Pero confor­
me fue pasando el tiempo, esta postura comenzó a cambiar y desde
el inicio de la Ronda de Uruguay (1986) empezó a explorar otras
alternativas como la adopción de medidas unilaterales discri­
minatorias, tácticas de comercio administrado y fortalecimiento de
negociaciones bilaterales. Es así como a partir de 1988, al consi­
derar que los progresos de la unificación europea iban a crear un
peligroso rival, además del bloque asiático, adoptó una actitud
defensiva y proteccionista estableciendo una legislación denomi­
nada "Súper 301" que le permitió -pasando por encima de los acuer­
dos del CATI- designar unilateralmente a "malos socios" e imponerles
represalias. Al mismo tiempo, los estrategas de Washington comen­
zaron a pensar en las ventajas de crear un mercado regional. Ese
mismo año se firmó un primer acuerdo de libre comercio con Cana­
dá (ALCCEU) que vino a reglamentar una integración comercial ya
existente. En efecto, desde tiempo atrás la economía de Canadá
ya estaba integrada a la de su potente vecino (75 por ciento de sus
exportaciones y 67 por ciento de sus importaciones ya se reali­
zaban con Estados Unidos) yel acuerdo no hizo más que legitimar
esta situación de hecho, lo que sucedió también, en un grado menor,
con México. (CAPEII, 1992: 496-498).6

Si bien el diario The V\flll Street]ournalfiltró en marzo de 1990
la noticia de que se habían iniciado conversaciones entre México
y Estados Unidos para firmar un pacto comercial, el anuncio oficial
del gobierno mexicano de una propuesta para negociar un Tratado de
Libre Comercio con su vecino del norte sólo se hizo un mes más
tarde (abril de 1990). Posteriormente, se consideró que este acuerdo
debía también incluir a Canadá, y el proceso formal de negocia-

6 En este trabajo nos vamos a centrar sobre todo en la relación México-Estados Unidos,
dejando de lado el caso de Canadá. Información se puede consultar: Gutiérrez Haces (1999:
85-105).
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ciones entre los tres países se inició en junio de 1991. Dicho
acuerdo era el preludio de un proyecto más amplio que abarcaría a
Centroamérica y luego a la región sur, como lo indica la llamada
"Iniciativa de las Américas" (27 de junio de 1990), mediante la cual
el presidente Bush padre invitó a los países del continente a construir
juntos un gran mercado que se extendería de 'Alaska a la Tierra del
Fuego", Por lo pronto, esta tentativa se ha limitado a la zona norte
(con algunos acuerdos entre países latinoamericanos independientes
de esa voluntad hegemónica: Mercosur, Pacto Andino, etcétera),
aunque es un proyecto que pareciera proseguirse a través del ALCA

Y del Plan Puebla-Panamá.
El TLCAN está integrado por tres países muy diferentes tanto por

su tamaño como por su grado de desarrollo, y en este grupo Estados
Unidos como superpotencia tiene un papel dominante, con una dife­
rencia abismal respecto de México. Algunas cifras pueden ilustrar
las disparidades: el ingreso per eápita en Estados Unidos en 1998,
de acuerdo con las estadísticas del INEGI, era de 31,059 dólares, de
19,439 para Canadá y de 4,324 para México (INEGr, 2000: 147).
Proporcionalmente, con relación a la producción global de los tres
países, Estados Unidos representaba alrededor de 89 por ciento del
PIB de América del Norte, Canadá 7 por ciento y México 4 por
ciento. Así pues, se trata de una integración entre:

a) Dos países ricos, altamente industrializados con un desarro­
llo similar, y un tercero relativamente pobre, "en desarrollo";
b) La primera potencia mundial y otros dos países mucho más
débiles política y económicamente; pero Canadá cuenta con una
economía abierta desde los años cuarenta, mientras que México
tenía una economía cerrada, que apenas se empezó a abrir duran­
te el sexeniode Miguel De la Madrid (1982-1988), unos 5 años
antes del inicio de las negociaciones del 'hCAN!.
e) Dos países anglosajones (si exceptuamos Québec) y un país
típicamente latinoamericano.

Hasta ahora, el TLCAN no se propone alcanzar una política comercial
común ni la coordinación de políticas económicas ni, mucho menos,
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la armonización de las condiciones sociales de trabajo. Se limita
al intercambio mercantil; no obstante, establece estrictas reglas
de origen para los productos importados entre los tres países, lo
que denota una clara disposición proteccionista por parte del
miembro más poderoso, a quien, por lo demás, el UCAN le sirve de
medio para imponer sus estrategias y obtener los mejores beneficios.

La relación de México con Estados Unidos

En realidad, hace mucho tiempo que se había iniciado cierta inte­
gración económica entre los estados norteños de México y los esta­
dos limítrofes de Estados Unidos, integración que se ha acentuado
con la firma del TLCAN, como lo indica Arturo Guillén en el apar­
tado "La lógica de los flujos interregionales" de este libro. De igual
manera, los flujos migratorios (mano de obra barata y completamen­
te desprotegida que emigra hacia el norte) habían ido creciendo? y
aproximadamente las tres cuartas partes del intercambio comercial
de México se realizaba ya con Estados Unidos. Por esas razones
puede decirse que la aguda crisis económica que estalló en 1982 e
hizo al país aún más dependiente del exterior, sólo contribuyó a
acelerar una "integración silenciosa" ya comenzada.

En los años subsecuentes la integración siguió progresando al
aumentar la implantación de nuevas empresas maquilado ras (las pri­
meras empezaron a instalarse en los años sesenta}" y de filiales de
grandes consorcios, el establecimiento de transnacionales del turis­
mo en las costas mexicanas y la penetración cada vez más impor-

7Laemigración de trabajadores mexicanos a Estados Unidos se inició a mediados del siglo
XIX, y desde entonces ha conocido altas y bajas. Durante la Revolución aumentó, y descen­
dió durante la crisis del 29; la migración se reinició a partir del "ingresode Estados Unidos
a la Segunda Guerra Mundial (en 1942 se firmó el Programa Bracero, que siguió vigente con
modificaciones hasta 1954); hubo después otros acuerdos que finiquitaron en 1964. Sin
embargo, la emigración prosiguió (en forma legal e ilegal) incrementándose a finales de los
sesenta, cuando el modelo mexicano comenzó a presentar síntomas de agotamiento. La situa­
ción crítica del país (sobre todo en el campo) que se ha empezado a vivir a partir de la década
de los setenta ha hecho que aumente en proporciones alarmantes el flujo migratorio hacia el
norte.

aPara mayores precisiones sobre la empresa maquiladora, véase el trabajo de Ernesto
Turner, en este libro.
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tante de ideologías consumistas que favorecen la penetración del
modelo de vida estadounidense (el "american way of life") y, por lo
tanto, el consumo de productos, materiales y culturales, provenien­
tes de aquel país.

Siguiendo los lineamientos del FMI Y del BM, en 1985 México
puso fin abruptamente al modelo proteccionista que se había esta­
blecido en los años cincuenta para desarrollar la industria." Con la
apertura comercial y el consiguiente desmantelamiento de las barre­
ras proteccionistas, la integración tuvo un impulso formidable.
Desde entonces, gracias a la apertura de sectores que antes estaban
protegidos, las transnacionales se han apoderado no sólo de buena
parte de las actividades industriales y agrícolas en perjuicio de los
pequeños y medianos empresarios y agricultores, sino de otras áreas
que generan grandes utilidades, principalmente en el comercio y
los servicios. Así, mediante el uso de franquicias han proliferado
restaurantes y grandes almacenes comerciales que tienden a desplazar
a los pequeños y medianos comerciantes y proveedores de servicios.

La negociación del TLCAN

Las negociaciones sobre el TLCAN duraron 3 años, de 1991 a 1993.
En México hubo muy poca información sobre sus términos y, a
diferencia de lo que sucedió en Canadá, donde la firma estuvo
condicionada a los resultados de un referéndum, no hubo una ver­
dadera consulta de la sociedad. El presidente Salinas (1988-1994)
tomó al TLCAN como eje de su programa de gobierno subordinando
toda su política exterior e interior a su logro, lo que evidentemente
redujo en la misma proporción su capacidad de negociación. Por lo
demás, ante las exigencias de los negociadores estadounidenses su
posición fue, en general y sobre los puntos esenciales, la de ceder. La
del presidente Zedillo (1994-2000) fue similar, sólo que en peores
términos debido a la devaluación catastrófica ya la fuerte caída del
PIB con las que inauguró su sexenio.

9 De hecho, las presiones para desmantelar el proteccionismo habían empezado tiempo
atrás: después de la crisis de agosto de 1982 se firmó con el fMI una Carta de Intención en la que
se contemplaba la eliminación de ciertos permisos previos, lo que se comenzó a poner en práctica
en 1983. El proceso de apertura termina por consolidarse en 1986 con la entrada al GATI.
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En el momento de su firma, se magnificaron las expectativas:
con el TLCAN la economía mexicana se vigorizaría, se volvería más
dinámica, llegarían inversiones, el PIB crecería, los empleos aumenta­
rían y serían mejor pagados, los artículos de consumo se abaratarían.
La perspectiva de ingresar al "primer mundo" y de llegara conquistar
nichos del mercado estadounidense logró seducir a muchos empre­
sarios y sectores de las clases altas y medias. En realidad, el análisis
de la situación concreta no podía sino inducir a la mayor cautela: la
asimetría entre ambos países era y es enorme.

En Estados Unidos, donde hay muchas fuerzas en juego, ha
predominado siempre una política de defensa a ultranza de sus
intereses y existía hasta hace poco una ignorancia casi total sobre lo
que pasa al sur de su frontera. Ello no impidió que durante la nego­
ciación hubiera (y los haya hasta ahora) defensores y críticos del
TLCAN. Entre los primeros, Rudiger Dornbush, profesor del MIT,

al mismo tiempo que criticaba la política económica del gobierno
de Salinas por negarse a devaluar el peso (sobre todo a partir de
principios de 1994), argumentaba para convencer a sus compa­
triotas sobre las bondades del tratado:

Lejos de generar la pérdida de empleos en Estados Unidos, en
los últimos siete años, luego de la apertura de la economía mexi­
cana, nuestra balanza comercial con México ha mejorado en
10,000 millones de dólares: hoy tenemos un superávit de 5,000
millones de dólares y sigue creciendo. Un cambio de 10,000 mi­
llones de dólares en el comercio entre Estados Unidos y México,
a favor del primero, implica una ganancia neta de alrededor
de 350,000 empleos estadounidenses. (... ) En la próxima déca­
da, la demanda mexicana de bienes estadounidenses se expan­
dirá a tasas sanas, (... ) un México próspero contribuirá a
detener la inmigración (de trabajadores indocumentados a Es­
tados Unidos) y propagará el crecimiento hacia Centroamérica
(Business VVéek, 1993).

Asimismo, muchas grandes empresas, interesadas en sacar pro­
vecho, eran favorables al TLCAN. En Estados Unidos se formó una
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coalición de empresarios en pro del TLCAN (USA-NAFTA). El 20 de
abril de 1993, apareció en The New 1Vrk Times una sección dedi­
cada a promover el TLCAN, en la que tres empresarios de algunas de
las firmas más importantes de Estados Unidos (General Motors,
Procter and Gamble, 3M Corporation) hablaban de sus beneficios:
incrementos potenciales en las exportaciones y, por ende, creación
de empleos.

Entre los que impugnaban el TLCAN se encontraban los que
temían la pérdida de puestos de trabajo (en particular los sindica­
tos), los que exigían mayor control a los problemas ecológicosy los
que presionaban para obtener más ventajas: empresarios que desea­
ban que se reformara tanto la legislación laboral mexicana (muy
proteccionista a sus ojos) como la de inversiones (para eliminar
restricciones y dar garantías a la extranjera). Por su parte, el gobier­
no estadounidense, a la vez que promovía el acuerdo, demandaba,
y sigue demandando, la privatización de las industrias estratégi­
cas, en particular la paraestatal Pemex (Petróleos Mexicanos) con
el fin de tener suministro seguro del energético (petróleo y gas), así
como mayor ingerencia en su producción y comercialización.

Después de durísimos debates en pro y en contra del TLCAN,

Yde negociaciones de última hora con la firma de acuerdos parale­
los en los que México otorgó más concesiones, éste fue aprobado
por el Congreso estadounidense ell? de noviembre de 1993. 10 El
tratado se puso en marcha el primero de enero de 1994, el mismo
día del levantamiento zapatista en el estado de Chiapas: espectacu­
lar manera de manifestar simbólicamente y a los ojos del mundo
entero la contradicción, por lo visto difícilmente superable, entre el
México moderno y el México tradicional, sobre todo si se toma
en cuenta el desprecio del primero hacia el segundo, la parálisis (o
debilidad) de las clases medias politizadas (sociedad civil)y la indi­
ferencia del grueso de la población respecto al problema indígena.

10 La aprobación del11.CAN involucró a todo el stablishmentnorteamericano, todos los ex
presidentes, los principales personajes de la Comisión trilateral (como Kissinger, Volcker,
Brzezinski, dirigentes de las grandes empresas y bancos, etcétera). Para ellos, el tratado
estaba inscrito dentro de los proyectos estratégicos g1obalizadores y hegemónicos de la gran
potencia norteamericana. Para más detalles sobre estos acuerdos paralelos, véase el trabajo de
Ernesto Turner Barragán.
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La situación a la entrada en vigor del TLCAN

Desde los inicios de las negociaciones del TLCAN podían hacerse
algunas observaciones como las siguientes:

Con tratado o sin él, existía una integración deJacto entre los
dos países vecinos como lo indican los datos estadísticos del Depar­
tamento de Comercio de Estados Unidos correspondientes a 1992:
México era entonces el tercer importador mundial de mercancías
después de Canadá y Japón, sólo que México estaba en posición des­
favorable. En efecto, si comparamos los tres primeros países que más
le compraron a Estados Unidos (siempre en 1992), vemos que
las exportaciones globales de este país hacia Canadá fueron de
90,562 millones de dólares, con un déficit para Estados Unidos
de 7,935 millones de dólares. Hacia Japón fueron de 47,764 mi­
llones de dólares, con un déficit para Estados Unidos de 49,417
millones de dólares. y hacia México fueron de 40,597 millones de
dólares, pero con un superávit para Estados Unidos de 5,408
millones de dólares.

Por otra parte, era evidente que, dentro del contexto mundial,
México no podía aislarse de las dos tendencias dominantes, a saber:
globalización y regionalización. Sin embargo. la manera como se ha
efectuado esta inserción no parece ser la mejor. El gobierno
mexicano debió obtener mejores condiciones en la negociación y
debió asimismo elaborar una estrategia para evitar o aminorar los
severos desajustes que el tratado iba a generar-y sin menospreciar
sus puntos positivos:el enorme aumento de los intercambios mercan­
tiles, por ejemplo, aunque no se vinculó a las cadenas productivas
nacionales. Puede decirse que la integración económica ha ido acen­
tuando las desigualdadeseconómicasy regionalesen lugarde reabsor­
berlas como sería deseable.

Otro factor, más bien negativo para México, es el hecho de que
el TLCAN se pronuncia por el libre intercambio de bienes y produc­
tos, pero está contra la libre circulación de las personas, pues no
contempla el problema de la migración. 11

11Tema que el nuevo gobierno mexicano había logrado que se aceptara en la agenda bila­
teral, pero que la situación de crisis, a raíz de los atentados en Nueva York (ll-IX-OI), ha
postergado por algún tiempo.
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La industria nacional no estaba preparada para hacer frente a
una dura competencia. De acuerdo con un estudio realizado por el
Centro de Estudios Económicos del Sector Privado (CEESP), antes
de que se firmara el tratado, poco menos de la mitad de la industria
era competitiva. Sólo podrían sobrevivir las empresas fuertes, las
grandes -mexicanas y transnacionales-, que contaran con los
recursos y apoyos financieros, y/o con la capacidad para forma­
lizar alianzas y fusiones con firmas internas y externas, en el proce­
so de globalización e integración hacia el norte. Esta predicción se
ha realizado, porque las empresas más afectadas han sido las media­
nas, pequeñas y micro industrias que, sin embargo, generan alre­
dedor del 50 por ciento de los empleos. 12 Ahora bien, la generación
de empleos es vital para nuestro país y hasta la fecha el acuerdo co­
mercial no ha mostrado que vaya a crearlos a corto y mediano plazo.
El insuficiente crecimiento económico de la última década, el virtual
desmantelamiento de varias ramas productivas, junto al crecimien­
to demográfico y a la actual recesión, han vuelto muy grave este
problerna.l"

Con la apertura a los productos agrícolas (importación de leche
en polvo, carne, pollo, huevo, legumbres, cereales, etcétera), se ha
afectado duramente al sector agrícola.

Por último, el TLCAN ha aumentado la vulnerabilidad de México
a las fluctuaciones de la economía de Estados Unidos y lo vuelve aún
más dependiente de sus intereses geopolíticos. En vísperas de la
firma del tratado, hubo serias discusiones sobre el problema de
la soberanía nacional. Zbiegniew Brzezinski!" afirmó que "el
TLCAN atará la política exterior mexicana a la estadounidense en
un pacto de seguridad nacional"; según él, "difícilmente México
podrá oponerse en foros internacionales a la política exterior de Es­
tados Unidos si, al hacerlo, pusiera en riesgo la seguridad nacional
y la posición estratégica de Estados Unidos". (El Financiero, 1993)
Del otro lado, la pérdida de la soberanía preocupaba a muchos

12Sobre el comportamiento de las micro, pequeña y mediana empresas, véase el estudio
de Raúl Conde en este libro.

13 Sobre el comportamiento del empleo en la manufactura en los años noventa, véase el
trabajo de Abelardo Mariña en este libro.

14 Brzezinski fue el máximo responsable de la seguridad nacional de Estados Unidos de
1977 a 1981.
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mexicanos por lo que podía implicar como pérdida del control del
destino del país.

Vale precisar aquí que el Estado soberano constituye la forma
moderna del poder. A partir de la obra de lean Bodin (siglo XVI)

la soberanía designa un poder unificado, indivisible y supremo, atri­
buido a un ser impersonal: el Estado. La soberanía hace al poder
estatal diferente de otros poderes -públicos o privados- porque le
otorga tres características: control del derecho positivo, indivisi­
bilidad del poder, y lógica de extensión del poder sobre un territorio
y los habitantes del mismo. Por medio de un acto jurídico el Esta­
do soberano puede decidir la guerra o la paz, recaudar impuestos,
conservar el orden público y establecer relaciones con otros esta­
dos, en particular acuerdos de tipo político, comercial, etcétera. El
proceso de integración que aquí nos interesa tiende a modificar esta
concepción de la soberanía. A partir de los años cincuenta, para
tomar el caso europeo, el Tratado de Roma (1957) condujo al aban­
dono de la plena soberanía económica de los países firmantes y, en
consecuencia, a una limitación de la soberanía política en un
mundo en que la economía es el principio rector de la vida social;
pero a cambio de esa pérdida relativa de soberanía, se gana en poten­
cia, en capacidad productiva, en interrelaciones comerciales, etcéte­
ra. Ahora bien, en el caso mexicano, dada la relación asimétrica y la
actitud estadounidense de buscar sus beneficios a toda costa y la
poca capacidad de negociación de los dirigentes mexicanos, parece­
ría que esta pérdida de soberanía no está siendo reemplazada por
muchas ventajas para nuestro país, sino al contrario por una
dependencia subordinada, como parecen confirmar las estrategias
de la nueva política exterior del gobierno del presidente Fox.

BALANCE PROVISIONAL: DESAFÍOS Y CONSECUENCIAS

A PESARde que es demasiado pronto para sacar conclusiones defini­
tivas, pareciera que, 8 años después, las tendencias arriba
enunciadas se van confirmando. Como se ha dicho, el mismo día que
entraba en vigor el TLCAN (primero de enero de 1994), la protesta
social explotó. El asesinato del candidato oficial del PRI a la Presi-
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dencia de la República, en marzo de 1994, seguido por el de José
Francisco Ruiz Massieu, secretario general del PRI, en septiembre,
hicieron aún más complicada la situación. Se agravaron las distor­
siones económicas ya existentes, y todo ello llevó a la crisis que
estalló al final del año. En lugar de crecer, el país se encontró en plena
recesión, aunque conviene indicar que la misma había comenzado
a gestarse desde 1993 y que estaba más bien relacionada con el mo­
delo aperturista.

En efecto, como lo indican las cifras de ese año, los informes del
Banco de México (Banxico)Ydel lNEGI para 1993 mostraban un PIE

de 0.4 por ciento y un crecimiento demográfico de 2.1 por ciento,
mientras la PEA era de 33.7 millones de los cuales 23 por ciento se
encontraban desempleados o semidesempleados, lo que repre­
senta 8 millones de habitantes. Hubiera sido necesario generar
alrededor de 4.2 millones de nuevos empleos entre 1991 y 1993;
pero en realidad la creación de empleos no sólo no aumentó,
sino que desaparecieron 450,000. La tasa de desempleo oficial
pasó de 2.8 por ciento a 3.4 por ciento entre 1992 y 1993; esta
última cifra sólo se equipara a la de 1988 (cuando alcanzó 3.6 por
ciento), lo cual quiere decir que la crisis venía desde antes.

Con la entrada en vigor en 1994 del TLCAN, el desequilibrio co­
mercial se acentuó, se produjo un déficit de la balanza comercial
y hubo una fuga de capitales -sín que queramos decir que el TLCAN

haya provocado la crisis, sino que la agravó. Coincidimos con
Gutiérrez Haces cuando afirma que "los efectos negativos
adjudicados al TLCAN igualmente hubieran ocurrido debido a que la
lógica de la globalización empuja en la misma dirección con o sin
tratado" (Gutiérrez, 1999: 85). Según datos de la Secretaría de
Hacienda, el déficit comercial del año 1994 fue de 18.5 mil millo­
nes de dólares, 37.5 por ciento más que el año anterior. Todo esto,
ligado a factores sociopolíticos que vimos más arriba, condujo a la
crisis de diciembre que desembocó en una macrodevaluación del
peso y una caída del PIB de 6.2 por ciento en 1995, mientras que
el desempleo oficial alcanzó, en enero de 1996, el 6.4 por ciento
de la PEA.
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La crisis de 1994-1995 provocó un ascenso vertiginoso de la
economía subterránea (informal), así como la proliferación incontro­
lable de actividades ilegales. En su informe de 1993, la OIT

indicaba que en México el 56 por ciento del total de empleos se
encontraba en las actividades marginales, en detrimento del
empleo regular (formal). Por otra parte, el cultivo de mariguana y
amapola creció considerablemente. Según [ean Rivelois, "la mun­
dialización de tráficos ilícitos sigue de cerca la mundialización de
las economías (... ) La mundialización de la represión no ha dismi­
nuido en nada la capacidad de respuesta a la demanda por parte de
los traficantes, puesto que la oferta es siempre satisfecha; al contra­
rio: ha permitido aumentar los márgenes de beneficios (... ) y ha
favorecido un incremento de los cultivos" (Rivelois, 1999: 12-13).

Para salir de esta crisis, se puso en marcha un programa de esta­
bilización con un apoyo financiero cuantioso proveniente de la
comunidad internacional, incluyendo al FMI Yal gobierno de Es­
tados Unidos (alrededor de 55,000 millones de dólares, de los
cuales sólo se utilizaron efectivamente 30,000 millones). Los pro­
gramas monetarios para los años subsecuentes se concentraron en
una desinflación progresivay una estabilización de los mercados fi­
nancieros, lo que resultó bastante eficaz hasta ahora, pero que a
mediano plazo puede presentar problemas.

Es indudable que ha habido hasta el año 2000 una recupera­
ción, vista con gran optimismo por los funcionarios del gobierno y
de algunos bancos, así como por muchos empresarios. Las expor­
taciones se incrementaron, al igual que las inversiones extranjeras.
¿Debe atribuirse este auge al TLCAN, a la macrodevaluación del peso
en 1994-1995, a la formidable expansión de la economía esta­
dounidense hasta el 2000, a la progresión del narcotráfico? ¿O
a todos estos factores a la vez, y otros más? En todo caso, es inne­
gable que ha habido un fuerte incremento de los intercambios: en
lo que respeta a México, pasaron de 43,000 millones de dólares
en 1993 -justo antes de la puesta en marcha del TLCAN- a 120.6 mil
millones de dólares en 1999, o sea, casi tres veces más en 6 años. En
el otro sentido, las importaciones mexicanas provenientes de Es­
tados Unidos aumentaron en el mismo periodo más del doble.
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Sin embargo, algunos analistas prefieren la prudencia ante este
éxito y otros más resaltan sus efectos negativos. Entre estos últimos,
hay que destacar el hecho de que el sistema bancario se ha fragili­
zado enormemente y sigue siendo muy débil. De hecho, pocos años
después (2001), con la fusión Bancomer-aavx y la venta de Bana­
mex a City Bank, se puede decir que las decisiones estratégicas
a nivel financiero han pasado a manos extranjeras -duro golpe para
la soberanía en la medida en que el sistema financiero es el verda­
dero poder y controla todo lo demás. A partir de 2001 la situación
cambió con la recesión en Estados Unidos, que tiene graves con­
secuencias en México precisamente por el grado de integración
económica ya alcanzado."

En efecto, podemos advertir que el TLCAN refuerza la incor­
poración de México al proceso de globalización y regionalización
arriba indicado, así como a una mayor dependencia hacia Estados
Unidos. Sin embargo, más que integraaán en el mejor sentido de la
palabra, con toda la interactividad que ella implica -como lo había­
mos adelantado en nuestras hipótesis-, se trata de americaniza­
ción (o "estadounidización"), esto es, en realidad México se deja
integrar por Estados Unidos a beneficio de este último, se deja im­
poner un modo de vida que puede modificar la identidad nacional
para bien o para mal.

Por otra parte, resulta claro que la buena marcha de la macroeco­
nomía no ha servido de estímulo a la producción nacional ni ha be­
neficiado al conjunto de la población; por el contrario, se ha regis­
trado una agravación de la situación socioeconómica de ciertos
sectores, en particular los más pobres. Según un informe del grupo
financiero Bancomext-Accival (Banacci), el PIE aumentó según una
tasa anual promedio de 5 por ciento entre 1996 y 1999, pero los
beneficios de este crecimiento no han generado el bienestar de la
mayoría de la población, y un número creciente de mexicanos que
formaban parte de las clases medias ha visto disminuir su nivel
de vida. A finales de 1999, 28 por ciento de la población total (por­
centaje más elevado de los últimos 15 años) sobrevivían en condi-

15Como índice de esta integración, se puede señalar que en 1999 el 88.2 por ciento de
nuestras exportaciones se dirigieron a Estados Unidos (INEGI, 2000: 112).
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ciones de pobreza extrema. En su informe sobre el desarrollo
mundial 2000-2001, presentado el 12 de septiembre de 2000, el
BM indica que 42.5 por ciento de mexicanos viven con menos de 2
dólares diarios y que 17.9 por ciento de ellos sobreviven con menos
de un dólar por día. Y por si fuera poco, ciertos analistas consideran
los datos oficiales inferiores a la realidad.

Por añadidura, esta apertura total favorece sólo parcialmente a
México, puesto que 65 por ciento de las inversiones extranjeras
directas destinadas al sector de manufacturas están destinadas a
empresas exportadoras, que en su mayoría son de origen estadouni­
dense o extranjero (japonés o europeo). Beneficia poco al empleo,
pues solamente 3 millones de personas trabajan en el sector expor­
tador parte menor de una PEAde más de 30 millones. Esto es lo que
destaca en un interesante análisis de Enrique Dussel-Peters, según
el cual si la macroeconomía parece relativamente estable e incluso
floreciente ello se debe a una brutal polarización del aparato pro­
ductivo (Dussel, 2000: 47).

Agreguemos que el aumento de los intercambios y de las acti­
vidades productivas correlativas se distribuye en el país de
manera desigual, lo que no hace sino acentuar las diferencias regio­
nales y socialesasí como la marginalización. No acarrea el desarrollo
de la economía nacional (en particular de las Pyrnes no exportado­
ras) y sólo favorece a ciertos sectores, sin resolver el problema del
empleo ni aportar solución al de la pobreza, fuente de inestabilidad,
inseguridad, violencia y posibles transtornos graves.

En 1994-1995 se pudo ver que aquello del "dinamismo econó­
mico" salinista resultó más parecido a un espejismo. Después de la
recuperación que siguió (1996-2000) -y que estuvo ligada al auge
de la economía estadounidense-, en la actual crisis global (2001­
2002) se percibe cada vez más estrecho el margen de maniobra que
pudiera permitir a México mantener "el control sobre su destino".
El desafío es colosal: ¿integración total con pérdida de soberanía,16

como parece ser la tendencia actual, o soberanía en el aislamiento y

16No solamente económica, sino también militar como se vislumbra a causa de los
actuales problemas de terrorismo y la voluntad del Pentágono de crear una fuerza militar junto
con Canadá y México.
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el cierre de la frontera norte? Ninguno de estos extremos: debe exis­
tir una posición intermedia de integración con defensa de cierto
espacio de soberanía que tome en cuenta las necesidades nacionales,
de libre comercio mercantil aunado a una libre circulación de las
ideas y las personas.

Esta posición pasa forzosamente por el desarrollo (que no sola­
mente el crecimiento) de nuestra sociedad: económico, político-insti­
tucional (Estado de derecho), social, educativo, científico, cultu­
ral, etcétera. En efecto, hay un dato inquietante: el estancamiento a
largo plazo de nuestro país. Si se compara la curva de crecimien­
to demográfico con la de crecimiento económico en los últimos
20 años, hasta podría hablarse de regresión (Dussel, 2000: 17).
El PIB per cápita para 1999 fue, en efecto, apenas un poco más ele­
vado que aquél de 1981. Urge revertir esta tendencia.

Las controversias que se han suscitado a lo largo de los 8 años
de vida del tratado (en cuanto a transporte y agricultura, sobre
todo) muestran que se hace necesario una renegociación del mismo
dada la precariedad socialque éstas han suscitado y que es apremian­
te resolver. Para ello sería necesario que las élites gobernantes flexi­
bilizaran su ideario neoliberal y tomaran en cuenta las necesidades
nacionales y no sólo de los poderosos grupos minoritarios favore­
cidos. Esto no es imposible: en el caso de los "tigres" asiáticos, sí
hubo integración de las cadenas industriales nacionales estratégi­
cas y una rigurosa gestión de la apertura por parte de sus respecti­
vos estados, lo cual repercutió en el fomento de sus economías
nacionales.

Para ser capaces de hacer frente a los desafíos de la integración
de México con Estados Unidos, es de vital importancia -además de
revitalizar el mercado interno con el fin de no caer en un bache cuan­
do nos hace falta el motor estadounidense- mejorar los niveles de
educación y capacitación y estimular el desarrollo tecnológico,
perspectiva que al parecer no contempla el gobierno actual (caída
del presupuesto para ciencia y tecnología, investigación, univer­
sidades, etcétera). Las deficiencias educativas saltan a la vista en
diferentes problemáticas. Dos ejemplos entre muchos: se han per­
dido algunas controversias porque han sido mal planteadas por
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México jurídicamente hablando, por lo que urge estimular la forma­
ción de especialistasen derecho internacional; y en cuanto al desarro­
llo tecnológico, Canadá tiene mayor capacidad de asimilación y
aprendizaje mientras que los empresarios mexicanos son prin­
cipalmente consumidores de tecnologías extranjeras (Aboites,
1996: 75-89).

De no corregirse todos estos problemas, seguiremos siendo un
país pobre, "en desarrollo", con enormes contradicciones y pro­
blemas sociales explosivos, y esta situación pone en peligro la sobe­
ranía misma del Estado-nación mexicano.
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CAPÍTULO 9

AíDA LERMAN ALPER5TEIN*

Las relaciones comerciales de México
y América Latina a la luz del TLCAN

INTRODUCCIÓN

LA IMPORTANCIA de las relaciones económicas de México con el
mundo se puede medir en términos de flujos de comercio e

inversión, sobre todo en la actualidad donde el proceso de globali­
zación ha dinamizado los vínculos, a partir de la caída generalizada
de las barreras aduaneras en combinación con la especialización eco­
nómica, la multiplicación de acuerdos comerciales bilaterales y mul­
tilaterales, y la consolidación de áreas subregionales. Estos mecanis­
mos, junto a las transformaciones industriales, han contribuido al
impulso de los intercambios comerciales a nivel mundial.

El regionalismo es el mecanismo utilizado por la mayoría de los
países, porque ha contribuido a una mejor inserción en el mercado
global, al considerar que la economía nacional tiene límites para la
aplicación del nuevo modelo marcado por la competencia en el ámbi­
to del comercio externo, la producción, las inversiones y la tecno­
logía. El regionalismo facilitaría además, la capacidad reguladora
del Estado frente a las fuertes presiones internas y externas.

En ese sentido, en la pasada década se han desarrollado agru­
paciones muy próximas a las realidades particulares de los diferentes
países de América Latina, mediante procesos de subregionalización,
que si bien se relacionan con las políticas de apertura, implican
también búsquedas de mayores grados de homogeneidad entre
un número más reducido de países unidos por fronteras comunes o
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no, para lograr interrelaciones más profundas a nivel económico,
político, cultural y social.

Desde mediados de los años noventa del pasado siglo, el Trata­
do de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) ha sido estrate­
gia económica fundamental para México. Estados Unidos es el prin­
cipal destino de las ventas mexicanas en el exterior, de las cuales
casi el 90 por ciento se coloca en ese mercado, que se ha convertido
en el factor esencial del crecimiento económico del país.

En ese entorno, México es ya el segundo proveedor comercial
de Estados Unidos, superado solamente por Canadá.

La capacidad competitiva de México para exportar se afianza
de una manera sustantiva en la inversión extranjera directa: un pro­
medio de casi 12,000 millones de dólares anuales que logró captar
en el curso del último lustro. De más está decir que el grueso de dicha
inversión -60 por ciento aproximadamente- procede de Estados
Unidos.

Sin embargo, el interés de México, no se agota en los ámbitos
del TLCAN; en el amplio escenario de la globalidad se desplazan
las relaciones económicas con los países de América Latina y el Cari­
be. En este proceso urge a México diversificar sus mercados y dis­
poner de contrapesos frente a sus socios del norte.

Por ello, su incorporación al Grupo de los Tres, con Colombia
y Venezuela; corno la firma de tratados bilaterales en el marco de
laAsociaciónLatinoamericana de Integración (ALADI) con Chile, Boli­
via, Costa Rica, Nicaragua y las negociaciones con el Mercosur y
el Triángulo del Norte de Centroamérica, han demostrado que no
obstante la firma del Tratado de Libre Comercio con Estados Uni­
dos y Canadá, México intenta fortalecer sus lazos con América
Latina, que en el pasado fueron marginales.

Los AÑos OCHENTA y NOVENTA

A PRINCIPIOS de la década de los años ochenta y corno es de todos
conocido, los problemas macroeconómicos y el estancamiento en
la estrategia de sustitución de importaciones llevaron al gobierno
mexicano a definir un nuevo rumbo en materia económica y por
ende en materia comercial.
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De tener el país una economía relativamente cerrada, se transfor­
mó en una de las economías más abiertas del mundo. La primera
etapa de la apertura fue gradual y comenzó en 1983, con la reduc­
ción de aranceles, sin embargo se mantuvieron los permisos a la
importación para todas las categorías de productos. La reducción
arancelaria llevóa que el valor de las importaciones exentas de aran­
cel, aumentara de 21 por ciento en 1982 a 42 por ciento en 1983.

Asimismo las importaciones con arancel superior a 25 por
ciento disminuyeron de 20 a 7 por ciento. El número de niveles
arancelarios se redujo de 16 a 13 con un arancel máximo de 100
por ciento, la media arancelaria pasó de 27 a 23.8 por ciento,
mientras que el arancel promedio ponderado disminuyó de 16.4
por ciento a 8.2 por ciento en esos años (Blanco, 1994: 39).

En 1983 el 100 por ciento de los artículos de importación reque­
ría licencia, para 1984 estos representaban 65 por ciento y para
1985 la cifra se había reducido a sólo 10 por ciento. Además del
reemplazo de las restricciones no arancelarias, el gobierno dismi­
nuyó el nivel arancelario promedio que pasó de 23.2 por ciento en
1983 a 13.1 por ciento en 1992 (Kehoe, 1995: 141-142).

En 1984 comenzaron a eliminarse los permisos de importa­
ción, por lo que las importaciones controladas se redujeron a
83.5 por ciento del total. Dado el avance del programa de libera­
lización de México hacia mediados de los años ochenta, un
paso lógico fue adherirse al Acuerdo General sobre Aranceles
Aduaneros y Comercio (GAIT por sus siglas en inglés), para obte­
ner las preferencias arancelarias ofrecidas por los países miem­
bros del organismo. Los términos para el ingreso, incluían conti­
nuar con la eliminación de los permisos de importación y con la
reducción arancelaria. Sin embargo, le permitían a México mante­
ner temporalmente licencias de importación sobre algunos pro­
ductos agrícolasy sobre todo aquellos otros sujetos a programas de
promoción industrial, tales como automóviles y bienes de los sec­
tores farmacéutico y electrónico.

El efecto más importante de la primera etapa de apertura, fue
que se eliminó el sesgo antiexportador que había impuesto el
modelo de sustitución de importaciones y que se mantuvo durante
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el auge petrolero. La decisión de negociar acuerdos para liberar el
comercio con diferentes socios comerciales, responde en parte a esa
política como al propósito de aprovechar las ventajas de la globaliza­
ción, para sustentar el crecimiento del país.

En la recién pasada década, los principales mercados de exporta­
ción para México se encontraron en América del Norte con un 83
por ciento; Europa occidental, 7.6 por ciento; América Latina,
6 por ciento y Asia, 3.2 por ciento.

Los principales proveedores de México son: América del Norte,
72.9 por ciento; Europa occidental, 11.5 por ciento; Asia, 9.3 por
ciento y América Latina, 3.9 por ciento.

América Latina representa un mercado potencial para México
que desde el punto de vista comercial podemos organizar de la si­
guiente manera: ALAD!, América Central y los países del Caribe.

AIAD! es la agrupación más importante de la región ya que repre­
senta casi el total del comercio de América Latina. El 5 por ciento
del comercio mundial de México se realiza con los países de la AIADI.

Los cuatro principales sociosque México tiene en esta asociación son
en orden de importancia Brasil, Argentina, Venezuela y Colombia,
que en conjunto representan casi el 80 por ciento del comercio total.

Centroamérica ocupa el segundo lugar como socio comercial
de México en América Latina. En 1992 el comercio con esta región
representó el 17.3 por ciento del total del comercio de México
con América Latina.

Cabe mencionar que en la ALAD! se manejan tres mecanismos
para otorgar preferencias económicas: PreferenciaArancelaria Regio­
nal (PAR); Acuerdos de Alcance Regional (AAR) y Acuerdos de
Alcance Parcial (APP). De estos últimos existen varias modalida­
des: de naturaleza comercial, de complementación económica,
agropecuarios, de promoción al comercio y de otro tipo, según se
sitúen en campos como ciencia y tecnología o control de la
contaminación ambiental, entre otros.

La PAR es un mecanismo mediante el cual los 11 miembros se
otorgan una preferencia arancelaria promedio de 20 por ciento
para casi todas las fracciones de las tarifas de importación. Median­
te los AAR, los países miembros acuerdan aplicar una liberación
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comercial mayor y fmalmente en los APP pueden participar de dos
a 10 países miembros para pactar liberaciones comercialesprofundas
en sectores y productos específicosasí como para actuar en casi cual­
quier otra materia que deseen los países participantes. Su flexibilidad
ha determinado que este instrumento sea el más utilizado para avan­
zar en el proceso de integración. Sin embargo, lo que observamos
es que se ha desembocado en una multiplicidad de acuerdos, que no
contribuyen a la integración, sino más bien a la fragmentación, com­
plicando desde lo administrativo el aprovechamiento de preferencias
negociadas. México participa en 38 acuerdos, seis de carácter re­
gional, 25 de alcance parcial y siete relacionados con el artículo 25
que señala la suscripción de acuerdos de países miembros de la
ALADI con países latinoamericanos no miembros de la asociación.

Los modestos resultados obtenidos por la ALADI, así como los
desafíos que se presentan a partir de la globalización, motiva­
ron que el gobierno mexicano elaborara a principios de la pasada
década una propuesta de 10 puntos, a fin de acelerar el proceso de
integración. La propuesta está orientada a la celebración de acuer­
dos comerciales dentro del marco de la ALADI y contempla los si­
guientes aspectos:

l. Una cobertura amplia de productos;
2. Aranceles máximos o mecanismos equivalentes;
3. Programas de desgravación arancelaria;
4. Eliminación de restricciones no arancelarias;
5. Eliminación de subsidios a las exportaciones;
6. Reglas de origen claras;
7. Mecanismos de salvaguardas transitorias que sean transpa­
rentes;
8. Procedimientos para la solución de controversias ágiles e im­
parciales;
9. Programas concretos de promoción comercial y de inver­
siones; y
10. Remoción de obstáculos en materia de transporte.

Sobre estas bases, el gobierno de México definió su estrategia
de negociaciones con los demás países de Latinoamérica, misma
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que fue puesta en práctica en el primero de los acuerdos de alcance
parcial denominados de nueva generación y suscrito entre México
y Chile.

La negociación de acuerdos regionales simultáneos a la promo­
ción de la Ronda de Uruguay se presentaba como la alternativa que
podía permitirle a México fortalecer y diversificar los vínculos
con sus principales socios comerciales, tanto del resto de Améri­
ca Latina, como de América del Norte, sin desestimar los posi­
bles avances multilaterales.

En ese sentido, desde el inicio de los años noventa se ha desarro­
llado una activa política comercial regional con la firma de acuerdos
comerciales bilaterales, que deben insertarse dentro de la política
más general de promoción de las exportaciones. De acuerdo con las
cifras aportadas por la Organización Mundial del Comercio
(ove), México es el país latinoamericano con mayor dinamismo
exportador del área, al promediar durante 1990-1996 un
crecimiento de 15 por ciento en sus exportaciones, cifra muy por
encima del 6.5 por ciento registrado por los demás países lati­
noamericanos; ello ha ubicado a México como la décima econo­
mía exportadora del mundo, participando con el 2.3 por ciento
de las exportaciones totales.

Un aspecto importante del proceso es que contribuye a la amplia­
ción y profundización de la integración regional. Por ejemplo con
la firma del acuerdo con Venezuela y Colombia en el marco de la
ALAD! y otros, como los numerosos acuerdos bilaterales suscritos
durante los últimos años, que superan el ámbito geográfico de
los esquemas de integración tradicionales. Lamayoría de estos acuer­
dos tiene como meta establecer el libre comercio entre sus partes,
generalmente en plazos breves, y con una desgravación arancelaria
que comprende casi la totalidad de sus intercambios.

En muchos casos, la liberalización comercial va acompañada
por algunos elementos de cooperación en el ámbito de la infraes­
tructura física, de la promoción y facilitación de inversiones mutuas
del intercambio de servicios, de normas de política comercial, de la
propiedad intelectual y de otros elementos de cooperación eco­
nómica y sectorial.
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Si bien la gran mayoría de los acuerdos bilaterales correspon­
den a esta modalidad, se añade un gran número de otros com­
promisos. En primer lugar, están vigentes varios acuerdos antiguos
que comprenden formas de complementación y cooperación
económica tradicionales; en segundo lugar se han concertado
diversos convenios y tratados de cooperación sectorial como, por
ejemplo, en el sector energético, transporte, integración fronteriza
y la ciencia y tecnología. En este contexto pueden clasificarse los
siguientes acuerdos bilaterales de integración bajo dos categorías:

a) Los suscritos entre países de la AlADI bajo la forma de acuer­
dos de complementación económica, denominados de nueva
generación y que abarcan el universo arancelario e incluyen
programas automáticos de liberación, hasta llegar algunos de
ellos a proponer una zona de libre comercio bilateral. En esta
caracterización podemos mencionar los acuerdos firmados por
México con Bolivia, Chile, Argentina, Brasil, Perú y Uruguay.
b) Los suscritos entre países miembros y no miembros de la
AlADI en virtud del artículo 25 del Tratado de Montevideo
de 1980. La mayoría de estos acuerdos contienen compromisos
para establecer zonas de libre comercio y las ventajas comercia­
les otorgadas por los países miembros de la AlADI; mismas que
son automáticamente extensivas a los países calificados en la
asociación como de menor desarrollo económico relativo. Po­
demos mencionar los acuerdos firmados por México con Costa
Rica, Cuba, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y
Panamá.

ACUERDOS FIRMADOS POR MÉXICO EN LOS ÚLTIMOS AÑos

México-Chile

En abril de 1990, se iniciaron las negociaciones para concertar un
acuerdo amplio de comercio e inversión entre ambos países, con el
objeto de contar con reglas seguras, transparentes y de fácil utili­
zación por parte de los agentes económicos y ampliar el comer­
cio de bienes y servicios, así como promover flujos de inversión.
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El 22 de septiembre de 1991, se suscribió elAcuerdo de Complemen­
tación Económica entre ambos países, y entró en vigor a partir del
lo. de enero de 1992, en sustitución de todos los demás instrumen­
tos existentes en el marco de la MADI.

El programa de liberalización del acuerdo tiene las siguientes ca­
racterísticas. Se aplica a todo el universo arancelario, con excepción
de un limitado número de productos; se consolidó un arancel máxi­
mo común de 10 por ciento entre los dos países; el arancel máximo
común se reduciría en una cuarta parte cada año, lo que permitió
la liberalización total para la gran mayoría de los productos a par­
tir de 1996; para un limitado número de productos, se aplica
una desgravación más lenta que permitirá la liberalización total
a partir del lo. de enero de 1998; los productos negociados con
anterioridad en el marco de la MADI, continúan disfrutando de
las preferencias pactadas hasta que éstas sean superadas por la
aplicación del programa de desgravación del acuerdo.

A partir del lo. de enero de 1992, ambos países eliminaron las
restricciones no arancelarias con excepción de las comprendidas en
el Tratado de Montevideo de 1980 y se comprometieron a no
aplicar nuevas medidas de este tipo en el intercambio bilateral;
para el sector automotriz se estableció la liberalización total a partir
del lo. de enero de 1996, con la aplicación de una regla de origen
distinta a la del régimen general; y, los productos con desgrava­
ción lenta o especial, así como los que quedan fuera del acuerdo
son los mismos para los dos países.

Para que los productos puedan beneficiarse del programa de
liberalización, deberán cumplir con el régimen de origen que esti­
pula un 30 por ciento de contenido nacional. El correspondien­
te certificado de origen, debe incluir una declaración del productor
final o del exportador en la que se manifieste el cumplimiento de
las disposiciones sobre origen. Para evitar recursos proteccionistas,
el acuerdo prevé la aplicación de cláusulas de salvaguarda trans­
parentes, temporales, no discriminatorias, que permitan la adopción
de medidas estrictamente necesarias para solucionar la situación que
se presente, de acuerdo a lo establecido por la OMe.
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En el acuerdo se convino combatir toda practica desleal del
comercio, como el dumping y el otorgamiento de subvenciones a
la exportación y otros subsidios internos de efectos equivalentes,
nota 14 libro. El propósito era intensificar las relaciones económi­
cas y comerciales, a través de la reducción de los derechos aduane­
ros y de las restricciones a las importaciones de ambos países. El
cronograma de reducción de tarifas fue el siguiente, comenzan­
do con un 10 por ciento; lo. de enero de 1992 máximo de tasas;
10 por ciento; lo. de enero de 1993, 7.5 por ciento; lo. de enero
de 1994,5 por ciento; lo. de enero de 1995,2.5 por ciento y lo. de
enero de 1996, O por ciento. El sector automotriz tuvo elimina­
ción de tasas y derechos a partir de 1996.

Desde el año de 1996, el 97 por ciento del universo arance­
lario se ha eliminado en ambos países, el resto de las fracciones,
algunos productos agrícolas, químicos y madereros enfrentaron un
arancel de 4 por ciento durante 1996, el cual se eliminó a partir
de 1998. Con la entrada en vigor del Acuerdo de Complemen­
tación en 1992, el comercio total se ha incrementado en más de
243.3 por ciento como resultado de un aumento de 344.9 por
ciento en las exportaciones de México y de 78 por ciento en las
exportaciones de Chile.

México exporta a Chile: automóviles, camiones, productos
químicos, furgones, propano, butano, policloruro de vinilo, algodón
en rama, pigmentos y preparaciones a base de dióxido, tubos de
cobre refmados, toallas y tapones higiénicos.Chile por su parte expor­
ta a México; harina de pescado, frijoles, ciruelas pasas, nitrato de
sodio y de potasio, pentaeritritol, duraznos, manzanas, corteza
de agrios, maderas tratadas con pintura, pimientos secos, uvas,
aceite de pescado.

México ha invertido en panificación, televisión y petroquímica,
mientras que Chile lo ha hecho en frigoríficos, producción de champi­
ñones y guantes quirúrgicos.

Tomando en cuenta los positivos resultados que se han logrado
con este tratado, los presidentes de México y Chile decidieron iniciar
elproceso de negociaciónpara ampliar y profundizar su cobertura, ya
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CUADRO 1

BALANZA COMERCIAL DE MÉXICO
CON CHILE, 1993-2001

(Millones de dólares)

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2~1enero. sep.

Exportaciones 199.7 204.4 489.8 688.7 842.3 625 366.4 431.3 236.1
Importaciones 130.1 230.1 154.3 170.8 372.4 552 683.5 893.7 537.8
Bal. comercial 69.6 -25.7 335.5 517.9 469.9 73.1 -317 -462.4 -30U
Comercio total 329.8 434.4 644 859.4 1,214.7 1,177 1,049.9 1,325.1 1,013.1

Fuente: Secretaria de Economía.
Nota 1: Las exportaciones incluyen fletes más seguros y las importaciones son valor aduanal.
Nota 2: Los datos incluyen cifras definitivas. temporales y maquila.

que sólo consideraba la liberalización del comercio de bienes.
Entre los temas que se incluyeron se encuentran disciplinas sobre:
servicios, inversión, solución de controversias, propiedad intelec­
tual, compras gubernamentales y reglas de origen. El 17 de abril
de 1998 después de 10 rondas de negociaciones, los manda­
tarios de ambos países firmaron la ampliación del Tratado de
Libre Comercio México-Chile.

México-Costa Rica

Lasnegociacionescomercialesse iniciaron en agosto de 1991, conclu­
yeron en marzo de 1994 y el acuerdo entró en vigor el primero
de enero de 1995. Como resultado de las negociaciones, se cubrie­
ron 12 temas para promover el intercambio comercial y la inversión
en los dos países. Contempla el acuerdo los siguientes puntos:
acceso a mercados, reglas de origen, agricultura, normas técni­
cas, normas fito y zoosanitarias, medidas de salvaguarda, prácticas
desleales, compras de gobierno, inversión, servicios, propiedad
intelectual, solución de controversias.

El objetivo de este tratado es diversificar mercados, establecer
normas transparentes que den seguridad a los agentes económicos,
promover el comercio de bienes y servicios, facilitar el desarrollo
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de inversiones y atender las relaciones con un país importante por
su grado de desarrollo, corno por su posición estratégica.

Corno resultado de estas exportaciones, desde el primero de
enero de 1995, 70 por ciento de las exportaciones mexicanas
de bienes no agropecuarios quedaron libres de aranceles. En contra­
posición, el 75 por ciento de las importaciones mexicanasprovenien­
tes de Costa Rica quedaron exentas de arancel desde esa fecha.

Entre 1994 y 1997, las exportaciones de México a Costa
Rica crecieron en casi 15Opor ciento, mientras que las importacio­
nes crecieroncercade 200 por ciento. Se ha intensificadoel comercio
de productos exportados por Costa Rica, corno: televisores, pilas
o baterías eléctricas y productos agrícolas; por su parte, los ven­
didos por México son contenedores, medicamentos, vehículos
automotores y productos químicos. Costa Rica es actualmente
el segundo proveedor centroamericano de México; en 1994 abas­
tecía el16 por ciento de las importaciones mexicanas provenientes
de Centroamérica, mientras que en 1997 incrementó su partici­
pación a 37 por ciento.

CUADRO 2

BALANZA COMERCIAL DE MÉXICO
Y COSTA RICA, 1993-2001

(Millones de dólares)

2001
1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 enero/sep.

Exportaciones 99.6 94.6 14. I 188.1 221.2 282.1 250.5 286.2 197.2
Importaciones 21.8 27.6 15.6 57.6 17.4 87.4 191.4 180.1 112.0
Bal. comercial 17.8 67.1 126.3 130.5 143.9 194.7 59.1 106.1 85.2

Comercio total 121.4 122.2 157.5 245.8 298.6 369.6 441.8 446.3 394.4

Fuente: Secretaría de Economía.
Nota 1: Las exportaciones incluyen fletes más seguros y las importaciones son valor aduana).
Nota 2: Los datos Incluyen cifras definitivas, temporales y maquila.

El 20 de marzo de 1998, en la ciudad de San José, Costa
Rica, se celebró la 11 Reunión de la Comisión Administradora del
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TLC México-Costa Rica. Durante esa reunión, la Comisión for­
malizó la creación de los comités de servicios e inversión y compras
del sector público, para mejorar la instrumentación de los compromi­
sos establecidos en el tratado en esos renglones. Asimismo, se
instaló el secretariado del TLC, el cual tiene por objetivos pro­
porcionar asistencia a la Comisión, brindar apoyo administrati­
vo a los tribunales arbitrales y apoyar la labor de los comités
establecidos conforme a este tratado. Por último, la Comisión fue
informada del intercambio de listas de productos para acelerar la
desgravación arancelaria yen julio de ese año se iniciaron las con­
sultas internas entre los sectores productivos de ambas partes.

Igualmente, entre 1994 y 1997, empresas con capital costarricen­
se materializaron inversiones por 3.9 millones de dólares, 63.9
por ciento de la inversión aportada por los países del Mercado
Común Centroamericano, que fue de 6.1 millones de dólares. Con
ello, Costa Rica ocupó la primera posición entre esos países. Res­
pecto a México, entre 1995 y 1997 su inversión fue de aproximada­
mente 132.7 millones de dólares, mismos que fueron materiali­
zados en los sectores financieros, servicios y alimentos.

México-Colombia-Venezuela (G3)

El Tratado de Libre Comercio suscrito por los gobiernos de Venezue­
la, Colombia y México, mejor conocido como el Grupo de los Tres,
entró en vigencia en enero de 1995 y constituye un importante
paso hacia el fortalecimiento de las relaciones entre los tres países,
así como para el proceso de integración de América Latina y el Cari­
be. El mismo no se restringe al ámbito de las relaciones comercia­
les, sino que también abarca otras áreas de la economía como: los
servicios, inversiones, infraestructura física, desarrollo energético,
ciencia y tecnología, medio ambiente, propiedad intelectual,
educación, cultura y aspectos sociales.

El tratado cubre los siguientes aspectos: trato nacional y acce­
so de bienes al mercado, reglas de origen, procedimientos anuales
y salvaguardas, prácticas desleales de comercio internacional,
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principios generales sobre el comercio de servicios, telecomunicacio­
nes, servicios fmancieros, entrada temporal de personas de negocios,
normas técnicas, compras del sector público, política en materia de
empresas del Estado, inversión, propiedad intelectual y solución
de controversias. El tratado busca también un acceso amplio y segu­
ro a los respectivos mercados, a través de la eliminación gradual de
aranceles reconociendo los sectores sensibles de cada país.

Además, fija reglas para asegurar que la aplicación de las medi­
das internas de protección a la salud y la vida humana, animal y
vegetal, medio ambiente y del consumidor, no se conviertan en
obstáculos innecesarios al comercio. Igualmente, fija discipli­
nas para evitar las prácticas desleales al comercio y contiene un
mecanismo ágil para la solución equitativa de las controversias
que puedan suscitarse en la relación comercial entre los países.
Con la inclusión en el tratado de reglas para promover las inver­
siones, el comercio de servicios y la protección de los derechos
de propiedad intelectual, los tres países contarán con un conjunto
de disciplinas innovadoras, con respecto a otros acuerdos suscritos
entre las naciones de la región. Además, la existencia de una
cláusula de adhesión dentro del tratado, permitirá la integración
a este instrumento comercial de otras naciones latinoamericanas.

Durante los primeros 3 años de vigencia del tratado, el comer­
cio total de México con Venezuela y Colombia casi se duplicó
alcanzando la cifra de 1.188 millones de dólares en 1997. Las
exportaciones de México hacia esos países crecieron alrededor de
148 por ciento, mientras que las importaciones mexicanas pro­
venientes de Venezuela y Colombia aumentaron en más de 30 por
ciento. Dentro de los principales productos exportados por México,
destacan los automóviles e importa principalmente de Venezue­
la, aceites de petróleo o minerales, aluminio y sus aleaciones y de
Colombia, insecticidas y aceites de petróleo o minerales.

El comercio total de México con Venezuela y Colombia repre­
sentaba en 1994 alrededor del 60 por ciento del comercio con la
Comunidad Andina, sin embargo para 1997, esta participación al­
canzó el 75 por ciento.
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CUADRO 3

BALANZA COMERCIAL DE MÉXICO
CON COLOMBIA, 1993-2001

(Millones de dólares)

2001
1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 merolsep.

Exportaciones
Importaciones
Bal. comercial
Comercio total

238.8 306 453.5
84 121 97.5

154.8 185 356
322.8 427.1 550.9

438.2
97

341.2
535.2

513.3
124.2
389.1
637.6

449.1
151.3
297.7
600.4

367.6 461.8
220.4 273.4
147.3 188.4
588 735.2

326.8
166.9
159.9
621.4

Fuente: Secretaría de Economía.
Nota 1: Las exportaciones incluyen fletes más seguros y las más importantes son valor aduanal.
Nota 2: Los datos incluyen cifras definitivas, temporales y maquila.

Lainversión colombiana en México fue de 5.9 millones de dóla­
res en 1994 y 1997, monto que equivale al 8.4 por ciento de la
inversión aportada por los países de la ALADI y que fue de 69.5
millones de dólares. Con ello, Colombia ocupó la quinta posición
entre los países de la ALADI que en ese lapso materializaron inver­
siones en México.

CUADRO 4

BALANZA COMERCIAL DE MÉXICO
CON VENEZUELA, 1993-2001

(Millones de dólares)

2001

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 enerotsep.

Exportaciones 228 173.8 379.6 423.6 675 546.1 436.2 519.5 380.4
Importaciones 226.9 297.4 214 234 421.2 303.4 297.1 422.4 277.5
Bal. comercial 1.1 -123.6 165.6 189.6 253.8 242.6 139.1 97.2 102.9
Comercio total 455 471.2 593.6 657.7 1,096.2 849.5 733.3 941.9 861

Fuente: Secretaría de Economía.
Nota. 1: Las exportaciones incluyen fletes más seguros y las importaciones son valor aduanal.
Nota 2: Los datos incluyen cifras definitivas, temporales y maquila.
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La inversión mexicana en Colombia fue de 1'383,800 millo­
nes de dólares entre 1995-1997. La inversión venezolana en este
país fue de alrededor de 1.2 millones de dólares entre 1994 y 1997
Yla mexicana en Venezuela de l' 120,250 millones de dólares.

A partir de la entrada en vigor del G3, el 40 por ciento de las
exportaciones mexicanas y 63 por ciento de las colombianas que­
daron libre de arancel. El comercio bilateral entre los dos países
se ha incrementado 25 por ciento, en tanto que con Venezuela,
luego de acordarse una desgravación gradual que culminó en el año
2000, el comercio bilateral se incrementó 39 por ciento entre 1994
y 1996.

México-Bolivia

En el año de 1983, México y Bolivia suscribieron un Acuerdo de
Alcance Parcial y al año siguiente uno de Preferencia Arancelaria
Regional y otros que fueron negociados a través del Programa de
Recuperación y Expansión del Comercio. En 1991, ambos países
establecieron las bases para la suscripción de un Acuerdo de Comple­
mentación Económica que estableciera una zona de libre comercio.
Para México, la suscripción de un acuerdo comercial con Bolivia,
corno con Colombia y Venezuela, representa una plataforma impor­
tante para avanzar hacia la integración con el Grupo Andino.

En las bases de las negociaciones se incluyeron los siguientes
ternas: trato nacional y acceso de bienes al mercado, agricultura, me­
didas zoosanitarias y fitosanitarias, reglas de origen, procedimientos
aduaneros, medidas de salvaguarda, prácticas desleales, princi­
pios generales sobre el comercio de servicios, medidas de normaliza­
ción, compras de sector público, inversión, propiedad intelectual,
solución de controversias.

Este tratado se firmó en septiembre de 1994 Yentró en vigor en
enero de 1995. El escaso intercambio entre ambos países, desde la
entrada en vigor, favoreció a que quedaran libres de arancel el 97
por ciento de las exportaciones mexicanas y el 99 por ciento de las
bolivianas.



276 AÍDA LERMANALPERSTEIN

CUADRO 5

BALANZACOMERCIAL DE MÉXICO
CON BOLIVIA, 1993-2001

(Millones de dólares)

2001

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 mero/sep.

Exportaciones 17.1 13.4 24.1 30.4 31.6 34.6 31.6 26.6 14.8
Importaciones 16.2 19.1 5.1 8 10.3 7 7.8 13.4 7.2
Ba!. comercial 0.8 -5.7 19 22.4 21.3 27.6 23.8 13.2 7.6
Comercio total 33.3 32.5 29.3 38.4 41.9 41.5 39.4 39.9 27.6

Fuente: Secretaría de Economía.
Nota 1: Las exportaciones incluyen fletes más seguros y las importaciones son valor aduanal,
Nota 2: Los datos incluyen cifras definitivas, temporales y maquila.

En 1994 el comercio bilateral fue de 32.5 millones de dólares,
mismo que se incrementó durante los primeros 3 años a 41.8 millo­
nes de dólares como resultado de un aumento de las exportaciones
de México a Boliviade 135 por ciento y de una reducción de 46 por
ciento en las exportaciones bolivianas a México.

La inversión de Boliviaentre 1994 y 1997 fue de 10 1.1 millones
de dólares y las mexicanas en Bolivia fueron por más de 37.8 mi­
llones de dólares.

México-Nicaragua

En julio de 1998 entró en vigor el Tratado de Libre Comercio
México-Nicaragua, después de ser aprobado por el Senado de la Re­
pública, permite a los exportadores y productores de ambos países
contar con un instrumento que otorga transparencia y certidumbre
tanto por los compromisos de desgravación arancelaria que contiene,
como por sus disciplinas en materia de servicios, inversión, com­
pras gubernamentales, propiedad intelectual y solución de controver­
sias.

Al entrar en vigor el tratado, el 45 por ciento de las exportacio­
nes de México a Nicaragua quedaron libres de arancel y cerca del 80
por ciento de las ventas mexicanas a ese país lo serán en un plazo de
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5 años. Por su parte, el 77 por ciento de las exportaciones de Nicara­
gua a México quedaron liberadas de inmediato y el 3 por ciento lo
harán en un plazo de 5 años.

CUADRO 6

COMERCIO MÉXICO-
NICARAGUA, 1993-2001

(Millones de dólares)

1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 ~~~

Exportaciones 20.7 21.3 31.1 52.6 64.2 57.5 64.5 93.4 56
Importaciones 11.4 10.7 8.4 12.2 11.4 13.6 14.8 26.9 18
Bal.comercial 9.3 10.6 22.7 40.4 52.8 43.9 49.7 66.5 37.9
Comercio total 32 32.1 39.5 64.8 75.7 71.1 79.2 120.3 98.2

Fuente: Secretaría de Economía.
Nota: 1 Las exportaciones incluyen fletes más seguros y las importaciones son valor aduanal.
Nota:2 Los datos incluyen cifras definitivas, temporales y maquila.

México-Triángulo del Norte

El 29 de junio de 2000 se suscribió el tratado de México con el Sal­
vador, Guatemala y Honduras, mismo que entró en vigor a partir del
lo. de enero de 2001, luego de ser ratificado por los congresos de
cada país.

Este tratado constituye un gran avance en la estrategia de políti­
ca de negociaciones comerciales internacionales de México, que
busca ampliar, diversificar y mejorar el acceso de los productos
nacionales a los mercados externos, permite obtener reciprocidad
al proceso de liberalización comercial, reduce la vulnerabilidad de
los exportadores ante medidas unilaterales por parte de los socios
comerciales y fomenta los flujos de inversión extranjera directa
hacia México.

Este Tratado de Libre Comercio, es uno de los mandatos funda­
mentales del Mecanismo de Diálogo y Concertación de Tuxtla;
junto con los tratados suscritos con Costa Rica y Nicaragua, se da
uno de los últimos pasos hacia una zona de libre comercio entre
México y Centroamérica y facilitará la compra y venta de productos
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industriales y agrícolas entre los cuatro países a través de la elimi­
nación paulatina de aranceles que pagan los productos para entrar
a dichos mercados y un conjunto de disciplinas que regularán la rela­
ción comercial entre los países integrantes del tratado; también inclu­
ye disciplinas para regular la compra y venta de servicios.

Los países que integran el Triángulo del Norte representan un
mercado potencial de 23 millones de personas, que en 1998 reali­
zaron compras al exterior por más de 9.5 miles de millones de dóla­
res y registraron un PIB de más de 36,000 millones de dólares.
México tiene una posición privilegiada en ese mercado, por la cerca­
nía geográfica, similitudes de idioma, cultura y patrones de consumo.

Los países del Triángulo del Norte son el principal mercado de
México en América Latina, representan el 25 por ciento de las expor­
taciones mexicanas a la región latinoamericana. En 1999 las
exportaciones mexicanas al Triángulo del Norte fueron compara­
bles a la suma de las exportaciones a Brasil, Argentina y Chile.

Lasventas mexicanas representaron el 9 por ciento del total im­
portado por el Triángulo del Norte en 1998, por lo que se considera
que aún existe un gran potencial para incrementar el comercio entre
los cuatro países.

Esta región representa un mercado creciente para los productos
mexicanos, la exportación no petrolera de México al Triángulo del
Norte se incrementó más de 160 por ciento en los últimos 6 años,
al pasar de 330 millones de dólares en 1993 a más de 940 millones
de dólares en 1999. Con este tratado se consolida y se mejora el
acceso que México tiene en esta región del mundo.

Este tratado tendrá un gran impacto económico regional, princi­
palmente en el estado de Chiapas. Este estado, por su localización
geográficay por ser el vecino más cercano de estos tres países tendrá
un aumento muy importante en comercio, producción y en el sector
servicios.Existegran complementariedad, una integración ya en esta
región de Chiapas, el sureste mexicano y Centroamérica y se consi­
dera que esto se va a incrementar. Uno de los importantes ganado­
res de este acuerdo es la pequeña y mediana empresa mexicana, el
mercado de Centroamérica es un mercado natural para estas empre-
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sas, sobre todo de la región sureste del país. Por su importancia se
analizan algunos rubros y su comportamiento de este tratado.

Acceso a mercados

El capítulo de acceso a mercados establece la eliminación de
aranceles y barreras no arancelarias entre las partes. Se establecieron
plazos de desgravación que permiten a los sectores productivos
del Triángulo del Norte y de México ajustarse a la apertura
comercial, cuidando la sensibilidad de los diferentes sectores
productivos de los países. Reconociendo la asimetría en las
economías, México se abrirá más rápido que el Triángulo del
Norte, tanto en tasas base como en plazos de desgravación.

CUADRO 7

COMERCIO MÉXICO-TRIÁNGULO
DEL NORTE, 1993-2001

(Millones de dólares)

2001
1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 enero/sep.

Guatemala
Exportaciones 203.8 218.3 310.2 360.2 498.4 591.1 543.6 534.8 322.3
Importaciones 62.1 83.5 51.1 76.8 80.5 81.3 82.6 90.8 50.8
Ba!. comercial 141.7 134.8 259.1 283.4 418 509.9 461 444 271.6
Comercio total 266 301.7 361.3 436.9 578.9 672.4 626.2 625.6 480.3

Honduras
Exportaciones 38.5 70 68.7 96.9 116 134.6 156.1 203.7 108.1
Importaciones 6.3 3.6 3.6 5.1 6.4 12.1 8 13.3 7.1
Ba!. comercial 32.1 66.5 65.1 91.7 109.7 122.5 148.1 190.4 101
Comercio total 44.8 73.6 72.3 102 122.4 146.8 164 217 146.4

El Salvador
Exportaciones 113 128.5 147.7 158.1 214.2 218 244.4 245.1 148

Importaciones 14.1 19.3 7.9 19 24.1 25.3 18.2 19.8 14.4
Ba!. comercial 98.8 109.2 139.7 139.1 190 192.7 226.3 225.3 133.6
Comercio total 127.1 147.8 155.6 177 238.3 243.3 262.6 264.9 218.5

Total 437.9 523.1 589.2 715.9 939.6 1,062.5 1,052.8 1,107.5 845.2

Fuente: Secretaría de Economía,
Nota 1: Las exportaciones incluyen fletes más seguros y las más importantes son valor aduanal.
Nota 2: Los datos incluyen cifras definitivas, temporales y maquila.
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Los acuerdos de alcance parcial en gran medida se integran y
se consolidan dentro del tratado, lo cual dauna mayor certidumbre
y permite avanzar en la relación comercial entre los países firmantes.

Más de mitad de las exportaciones de México al Triángulo
del Norte quedarán libres de arancel a la entrada en vigor del trata­
do y hay diversos plazos para la desgravación del resto de las expor­
taciones mexicanas que van de 3 a 11 años.

Productos industriales

Las exportaciones mexicanas de productos industriales al Triángulo
del Norte alcanzaron en 1999 más de 800 millones de dólares,
equivalentes a más del doble de lo que México exportó a Brasil
en ese periodo.

La mayoría de los productos del sector industrial alcanzaron un
acceso a corto plazo entre las partes. Alrededor del 57 por ciento
de las exportaciones de México al Triángulo del Norte quedarán
libres de arancel de inmediato, el 15 por ciento en un plazo de 3
a 5 años. Por su parte, México desgravará a la entrada en vigor
del tratado el 65 por ciento de las importaciones que realiza del
Triángulo del Norte y el 24 por ciento en un plazo de 3 a 5 años.

México obtuvo acceso en productos con mucho potencial, tal
es el caso de papel, refrigeradores, llantas, jabones de tocador, pro­
ductos cerámicos, medicamentos, plásticos (rvc), camisas de algo­
dón para hombre, varilla corrugada, estufas de gas, computadoras,
láminas de plástico, partes para aparatos eléctricos, pañales y botellas
de plástico.

A la entrada en vigor del tratado, el Triángulo del Norte elimi­
nará los aranceles de productos de mucho interés para sector indus­
trial mexicano, tal es el caso de productos químicos, autopartes,
vehículos pesados y ciertas herramientas.

Otros productos del sector industrial se desgravarán de manera
gradual. De 2 a 5 años se eliminará el arancel de productos como
llantas, textiles, confección, acumuladores y lápices. En un plazo de
7 a 10 años, se eliminarán los aranceles de productos plásticos, pintu­
ras, ciertos cables, pilas, plumas, bolígrafos, muebles, tornillos y
ciertos electrodomésticos.
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En el sector agropecuario y agroindustriallas exportaciones mexica­
nas al Triángulo del Norte se han casi sextuplicado al pasar de sólo
25 millones de dólares en 1993 a casi 140 millones de dólares en
1999. Estas exportaciones totales son mayores que las exportaciones
mexicanas a Brasil, Argentina, Venezuela, Chile, Perú, Colombia,
Ecuador y Uruguay.

El 30 por ciento de las exportaciones mexicanas quedarán libres
de arancel a la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio; poco
más del 12 por ciento a mediano plazo y 41 por ciento a largo plazo.

México obtuvo acceso al mercado del Triángulo del Norte en
productos con gran potencial de este sector, como son dulces, pro­
ductos a base de cereales, galletas dulces, preparaciones para hela­
dos y gelatinas, uvas frescas, chicles, jugos de frutas, productos de
panadería, salsas y concentrados de tomate y maíz amarillo.

Se tomó en cuenta la sensibilidad del sector agropecuario y
agroindustrial, por lo que se estableció para algunos productos agro­
pecuarios sensibles una salvaguarda especial, la cual impedirá que
se afecte la producción nacional con incrementos sustanciales en
importaciones derivado de la desgravación arancelaria, tales que
puedan dañar la producción nacional.

Se excluyeron temporalmente de la negociación productos
sensibles para el sureste de México, como azúcar, café y plátano.

El tratado otorga reconocimiento al tequila y al mezcal como
productos distintivos de México. A la entrada en vigor del trata­
do algunos de los productos que entrarán con cero arancel serán:
algunas flores, semillas para siembra, soya, algodón, trigo duro, crías
de cerdo, ovoalbumina, almidón de maíz, cacahuate, línteres de
algodón, cueros y pieles.A mediano plazo se eliminarán los aranceles
para miel, coliflor, brécol, repollo, lechugas, zanahorias, pepinos y
pepinillos, chícharos, setas, conservas de hortalizas, melones,
sandías, fresas, pimientos y té. A largo plazo se eliminarán los aran­
celes para carne de bovino, cereales para desayuno, productos de
panadería, ron, tabaco, cacao, chocolates, dulces, sopas y embutidos.
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Reglas de origen

AÍDA LERMAN ALPERSTEIN

Las reglasde origen son los requisitos mínimos de fabricación, con­
tenido o elaboración en la región que debe cumplir un producto para
poder ser considerado como originario de la región compuesta por
elTriángulo del Norte y México;es decir, para que el producto tenga
derecho a los beneficios del tratado en materia de aranceles adua­
neros.

Las reglasde origen negociadas en este acuerdo siguen la misma
metodología que los demás tratados negociados en el continente y
su propósito es fomentar la utilización de insumos de la región.

Los bienes serán considerados de la región cuando: sean total­
mente obtenidos o producidos en la región, cumplan con un cambio
de clasificaciónarancelaria específicospara ese bien, o cumplan con
un requisito de contenido regional. El valor general de contenido
regional aplicable será de 50 por ciento.

Procedimientos aduaneros

El tratado establecerá mecanismos en materia aduanera para que los
bienes originarios puedan gozar trato arancelario preferencial esta­
blecido en el tratado, y para verificar el cumplimiento de las reglas
de origen.

Se establecerán procedimientos claros y expeditos para que las
autoridades aduaneras verifiquen el origen. Asimismo, con el fin
de dar certidumbre y seguridad jurídica al productor, exportador
o importador, éste podrá solicitar a la autoridad aduanera del país
importador, resoluciones o dictámenes anticipados, relativos a de­
terminación y certificación del origen de los bienes.

Medidas relativas a la normalización

Este capítulo incorpora los derechos y obligaciones de las partes
establecidas en elAcuerdo sobre Obstáculos al Comercio de la OMe;

asimismo incorpora otras disposiciones que permiten una mayor
transparencia y aseguran un mayor acercamiento entre las partes.
Con lo anterior, se asegura que las normas, los reglamentos técnicos
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y los procedimientos de evaluación de la conformidad no sean
discriminatorios ni se conviertan en una barrera encubierta al co­
mercio.

El tratado creará centros de información que ofrezcan a los
productores, consumidores y exportadores información sobre las me­
didas de información existentes en cada una de las partes y de igual
manera crea instancias para que las autoridades correspondientes
puedan resolver o consultar cualquier asunto relativo a esta materia.

Normas sanitariasy fitosanitarias

La aplicación de principios y reglas transparentes en medidas
sanitarias y fitosanitarias, facilitarán el comercio agropecuario con
los países del Triángulo del Norte.

El tratado preservará nuestro derecho de adoptar medidas
sanitarias y fitosanitarias para proteger la vida o salud humana, ani­
malo vegetal contra riesgos que surjan de enfermedades, plagas,
aditivos o contaminantes, siempre y cuando estén justificadas
científicamente y no constituyan un obstáculo encubierto al
comercio.

Salvaguardas

El tratado establece la posibilidad de imponer medidas bila­
terales durante un periodo de transición para hacer frente a dificulta­
des imprevistas que se originen de la reducción o eliminación de un
arancel establecido en el tratado.

Lo anterior, sin menoscabo de que las partes conservan su dere­
cho de adoptar medidas al amparo del artículo XIX de la OMe sobre
importaciones de las demás partes cuando éstas sean sustanciales
y contribuyan a ocasionar daño.

La utilización de cada uno de los mecanismos anteriores está
sujeta a la observancia de los principios de transparencia, equidad
y certidumbre. La aplicación de medidas de salvaguarda sobre algún
producto requiere de una compensación a la parte afectada.
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Esta disciplina incrementará la certidumbre para losexportado­
res mexicanos en el mercado del Triángulo del Norte ya que tendrán
un recurso en caso de un incremento súbito de exportaciones
mexicanas.

Inverstán

El capítulo en la materia incluye reglas para dar protección y seguri­
dad jurídica a los inversionistas de los países y sus inversiones, así
como un mecanismo de solución de controversias.

Estas disciplinas permiten otorgar al inversionista de una parte
y su inversión un trato no menos favorable que el otorgue una
parte a sus propios inversionistas y sus inversiones o el que otorgue
una parte al inversionista y sus inversiones de un país que no es
parte de tratado.

Se prohíben los requisitos de desempeño que distorsionen el
comercio o la inversión como condición de establecimiento de la
inversión o el otorgamiento de un incentivo. Se garantiza la libre
convertibilidad de moneda y las transferencias al exterior.

Comercío de servicios

En el tratado se establecen reglas y disciplinas para el comercio de
servicios. Estas reglas son aplicables a todos los sectores con excep­
ción del transporte aéreo.

Se establecen principios básicos como son: trato nacional, trato
de nación más favorecida y la nueva obligatoriedad de presencia
local, como condición para prestar los servicios.Asimismo, los países
firmantes de este acuerdo se comprometieron a consolidar, para la
mayoría de los sectores, el nivel de apertura existente en sus res­
pectivas legislaciones. A fin de lograr una mayor liberalización en
el futuro, las partes negociarán la eliminación de las restricciones
contenidas en sus respectivas legislaciones.
I Asimismo, se establecen procedimientos para que en el futuro
se negocien acuerdos de reconocimiento mutuo en materia de servi­
liciOS profesionales que faciliten la movilidad de estas personas
rntre los países.
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Por otra parte, se establecieron disciplinas respecto a la movili­
dad de personas de negocios para las siguientes categorías:
visitantes de negocios, comerciante e inversionista y movimiento
de personal entre compañías. Estas disciplinas otorgan facilidades
migratorias á las personas que se dedican a estas actividades, sin
que ello implique modificar el marco legal migratorio o laboral
existente en cada uno de estos países.

En materia de servicios financieros se establecieron principios
y disciplinas básicas con el objetivo de promover la inversión y
otorgar certidumbre a las instituciones financieras que se establez­
can en el territorio de cada parte. Las modalidades y nivel de apertu­
ra en este sector se negociarán en los 2 años posteriores a la entrada
en vigor del acuerdo.

En el sector telecomunicaciones se acordaron principios que
otorgan el derecho a las partes a no ser discriminadas en el acceso
y uso de redes de telecomunicaciones en el territorio de las otras
partes. Asimismo, se establecen compromisos para que los opera­
dores dominantes no utilicen su posición en el mercado para llevar
a cabo prácticas anticompetitivas.

Propiedad intelectual

El tratado establecerá obligaciones, conforme a nuestras legisla­
ciones sobre adquisición, conservación y ejecución de los derechos
de propiedad intelectual y se confirman nuestras obligaciones y de­
rechos en los tratados y convenciones internacionales suscritos.

Se establecerá un comité especial de consulta para dar segui­
miento a los compromisos en esta área del tratado.

Solución de controversias

El tratado establece un mecanismo para la prevención o solución
de controversias derivadas de la interpretación o aplicación del
tratado, o cuando una parte considere que una medida vigente o
en proyecto incompatible o puede ocasionar anulación o menos­
cabo. Este mecanismo brindará certeza a los dos países sobre bases
de equidad, seguridad jurídica y neutralidad.
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El mecanismo consta de tres etapas. La primera, de natura­
leza consultiva, y las otras dos contenciosas, una de estas ante la
Comisión de Libre Comercio y la otra, ante un tribunal arbitral.

Compras del sector público

En el caso de compras del sector público, se reiniciarán las nego­
ciaciones después de 18 meses de entrado en vigor el tratado, con
base en los avances alcanzados hasta el momento.

En síntesis, el Tratado de Ubre Comercio de México con el Trián­
gulo del Norte significa la apertura del principal mercado de expor­
tación en la región de América Latina:

• Incrementará el atractivo de invertir en México.
• Permitirá diversificar elcomercio e impulsará las exportacio­
nes mexicanas.
• Permitirá incorporar un mayor contenido nacional a las
exportaciones mexicanas.
• Promoverá el desarrollo industrial y regional del país.
• Fomentará la incorporación de nuevas empresas a la activi­
dad exportadora.
• A través del dinamismo comercial, promoverá el crecimiento
económico y la generación de empleos.

Respecto a acuerdos de complementación económica se concretó
uno con Uruguay el 29 de diciembre de 1999, que significa que
más del 90 por ciento del universo arancelario entre México y Uru­
guay, queda libre de aranceles y se incorporan disciplinas sobre
acceso, salvaguardias, normas sanitarias, normas técnicas, prácti­
cas desleales, reglas de origen y solución de controversias.
Ambos países están desarrollando sus procesos a fin de cumplir
con sus disposiciones jurídicas para poner en vigor esta ampliación.

Con Perú, a partir del 28 de febrero de 2000, se acordó una am­
pliación del Acuerdo de Complementación Económica para incluir
preferencias para algunos productos de interés de las partes, así como
un mecanismo de solución de controversias.
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Con Argentina, en octubre de 1998, se desarrollaron acciones
para ampliar la cobertura y vigencia del Acuerdo de Complementa­
ción Económica, suscrito en el marco de MADI. Mediante esas accio­
nes se solucionó el caso de las compensaciones de México a Argen­
tina derivadas de la participación de México en el Tratado de Libre
Comercio con Estados Unidos y Canadá por la aplicación del Proto­
colo Interpretativo del artículo 44 del Tratado de Montevideo de
1980 y se prorrogó la vigencia del acuerdo hasta el31 de diciembre
de 200!.

En agosto de 2000, se estableció la negociación de una nueva
ampliación del ACE núm. 6 a efecto de incluir en el acuerdo pro­
ductos del sector automotor, siguiendo un modelo similar al
acuerdo automotriz firmado con Brasil, así como aquellos pro­
ductos en los que ambos sectores privados acuerden otorgar
preferencias, entre los cuales podrían estar los de sectores como el
fotográfico y algunas fibras sintéticas. Asimismo, se incluirán disci­
plinas en materia de normas sanitarias, normas técnicas y un régi­
men de solución de controversias.

Con Brasil, se viene desarrollando un proceso de negociación
para concertar un nuevo acuerdo, similar a los que México tiene
suscritos con Argentina y Uruguay. Dicho proceso registra avances
significativos en los textos de la normativa, que entre otros temas,
incluye acceso a mercados, reglasde origen, normas técnicas y fitosa­
nitarias, así como un mecanismo de solución de controversias. En
materia de productos, se tiene un avance moderado.

Mientras se concluye la negociación del nuevo acuerdo, se ha
formalizado un acuerdo transitorio en el sector automotor, cuyo decre­
to de aplicación fue publicado en el Diario OfidaldelaFederación del
27 de julio de 2000, el cual tendrá una vigencia de 2 años, prorro­
gable a un tercer año y permitirá a México exportar hasta 40,000
vehículos anuales.

CONCLUSIONES

SE PUEDEinferir que México en la recién pasada década, ha avanzado
en la firma de acuerdos regionales y bilaterales con América
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Latina. ,¿Cuál fue la razón para que esto ocurriera? Sin duda que las
nuevas circunstancias internacionales han sido el principal impulso
para negociar en América Latina. No obstante, podemos incluir
otras más.

En primer lugar, el gobierno mexicano, desde el sexenio de
Carlos Salinas y aun antes de haber asumido una política de aper­
tura, basada en la perspectiva generalizada de que el libre
comercio resultaría benéfico para el desarrollo económico, tuvo
necesidad de capturar crecientes flujos de comercio e inversión.
Esta tendencia se ha visto reforzada por presiones librecambistas
provenientes del sector empresarial exportador o de empresas trans­
nacionales; de los organismos internacionales como el Fondo
Monet~rio Internacional, el Banco Mundial y el mismo gobierno
de Estados Unidos.

En segundo lugar, México ha percibido que en el hemisferio
tiene lugar un amplio proceso de generación de acuerdos comer­
ciales entre los diversos países y grupos subregíonales, cuyos fines
coinciden con su política económica y comercial. En este proceso
México, al igual que la mayoría de los países latinoamericanos, rige
su política de comercio exterior por el pragmatismo, es decir, busca
convenios netamente económicos que establezcan reglas arance­
larias claras que les permitan ciertas ventajas. Quedarse fuera sena
muy costoso, por lo que es preferible participar en estas negocia­
ciones e influir de algún modo en su desarrollo, en lugar de quedarse
aislado.

En tercer lugar, México se ha percatado recientemente, que su
participación en esta dinámica es provechosa, aun en el caso de que
Estados Unidos desista del proyecto de integración de las
Américas, es decir, el Acuerdo de Libre Comercio para las Améri­
cas (ALeA), hecho que no parece probable, puesto que los países lati­
noamericanos podrían tener mayor interés en México como
trampolín de entrada al mercado estadounidense.

Estas circunstancias fueron más evidentes en los últimos años,
especialmente tras el anuncio del presidente Clinton de buscar un
acuerdo hemisférico mediante la concreción de acuerdos bilaterales
y regionales. Este fue uno de los principales factores que desataron
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la dinámica de generación de acuerdos en el continente: por un lado
incentivó a los países de la región a buscar dichos acuerdos bilatera­
les, entusiasmados por la posibilidad de la integración con Estados
Unidos y por otro lado, determinó que los países se percataran del
riesgo de no negociar y de las ventajas de participar aun sin Esta­
dos Unidos, además de las limitaciones que representan los mercados
nacionales en esta etapa de la economía mundial.
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CAPÍTULO 10

CARLOS A. Rozo*

El Tratado de Libre Comercio
México- Unión Europea: en
la búsqueda de opciones
más allá del TLCAN

INTRODUCCIÓN

EN LA DÉCADA de los noventa se despertó de nueva cuenta el inte­
rés de acercamiento entre Europa y América Latina por medio

del cual las dos regiones intentan alcanzar nuevos y viejos objetivos
económicos y políticos. En este contexto, México negoció un acuer­
do de tercera generación con la Unión Europea (UE) que abrió
un nuevo capítulo en la marcha de la sociedad mexicana hacia su
apertura y su globalización. El objetivo, como lo expresó la ex can­
ciller Green, era "equilibrar nuestros nexos con el mundo, consolidar
nuestra capacidad de negociación, y acrecentar nuestro margen
de maniobra e influencia en el escenario internacional" (Green,
2000: 4). Ello se logrará al incrementar el comercio con la Comu­
nidad Europea, fortalecer las posibles relaciones financieras que se
pueden establecer a partir de la moneda europea única y ampliar
el espectro de la cooperación política, económica, cultural e insti­
tucional (Rubio, 1992; Rugman, 1994).

Este acuerdo contribuye así a la meta gubernamental de una
mayor diversificación de las relaciones externas de México (Blanco,
2000). Aunque este objetivo sin ideología, ante el hecho de ser
invocado por los priístas de antaño como por los panistas de ahora,
no queda claro que significa al poder ser un contrapeso saludable o
una orientación pragmática a las tendencias existentes en nuestras
relaciones económicas con el exterior. Así, en las relaciones con
América Latina parece prevalecer el primer enfoque, como se dedu-
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ce del planteamiento de Lerman en este volumen, pero en las rela­
ciones con Europa el segundo enfoque prevalece. Igualmente con
este acuerdo se avanza en el sistema de eje-rayos que contribuye a
consolidar la racionalidad de la apertura mexicana.

Convenios bilaterales como éste son los que determinan las obli­
gaciones que se imponen a los capitales extranjeros para que se
muevan a voluntad propia respondiendo cada vez más a los dicta­
dos del mercado y a sus intereses particulares o para que coloquen
los intereses y las necesidades del país en un primer plano. Así, una
u otra opción consolida el proceso de inserción de México a la econo­
mía mundial y reafirma la marcha en el proceso de globalización
pero cada una afecta diferentemente el bienestar social y el desarro­
llo económico de los mexicanos. Examinar en cuál de estas di­
recciones camina este acuerdo con Europa constituye el interés
central de este trabajo a partir de la hipótesis de que el acuerdo
negociado es un paso más en la dirección globalizante, pero también
podría ser una oportunidad para limitar sus efectos negativos si
en verdad se convirtiera en un mecanismo que contrapese la enorme
dependencia económica y política con Estados Unidos (EE.UU.)
a que ha llevado el TLCAN. Así, el reto que enfrenta este tratado es
vencer la unidependencia con EE.UU. para lo cual debe no ser
un paso más en la apertura indiscriminada que busca el capital
transnacional sino que en verdad debe ser un paso más allá del
TLCAN en la búsqueda del desarrollo nacional.

Con este propósito, este trabajo examina algunos de los facto­
res que condicionan las relaciones con Europa y los retos a vencer
para que el nuevo acuerdo derrame los beneficios que promete. Por
lo tanto, examino primero el camino recorrido en las relaciones
comerciales de México con la UE a la luz de las transformaciones en
Europa desde la década de los ochenta y subsecuentemente re­
viso las relaciones comerciales inter-regionales con el fin de enten­
der su naturaleza y las implicaciones del nuevo acuerdo para los
flujos de mercancías, servicios y capital. A partir de estos resul­
tados se examinan las posibilidades y los obstáculos para lograr una
mayor participación de la producción nacional en los mercados
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europeos y de lograr un mayor perfil de la política nacional en el
dialogo político internacional. Finalmente, algunas conclusiones.

Los ANTECEDENTES

EN LA EVOLUCIÓN del intercambio comercial entre la VE y México
resalta el superávit que la primera ha tenido a su favor durante la
mayor parte de esta relación, como lo muestra la gráfica. Más
importante aún es que esta brecha ha ido creciendo desde 1988
hasta alcanzar 7.4 mmd en 1999. Superar esta tendencia defi­
citaria que se vino acumulando durante la última década del siglo
xx, me parece, constituye un reto central en la nueva relación bilate­
ral que inaugura este Acuerdo.

MÉXICO: TENDENCIAS DEL
INTERCAMBIO COMERCIAL CON LA DE
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Fuente: 1965·1991: Sumario estadístico, Comercio Exterior, varios números; 1992-2000: INEGI, Esta­
dísticasde Comercio Exterior, varios números.

El factor responsable de este saldo negativo es el diferencial
en las tasas de crecimiento entre importaciones y exportaciones.
Así, mientras las importaciones que México adquirió de la VE
entre 1989 y 1999 crecieron a una tasa anual promedio de 18 por
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ciento, las exportaciones que colocó en los 15 países de la Unión lo
hicieron apenas al 5.8 por ciento promedio anual.

Esta evolución del comercio con Europa da como resultado un
patrón de comportamiento algo contradictorio. El lento crecimien­
to de nuestras exportaciones hacia la VE ha llevado a que en la últi­
ma década éstas pierdan participación dentro de las exportacio­
nes totales de México hasta llegar a sólo el 3.9 por ciento del total
en 1999, luego de que entre 1977 y 1985 habían crecido casi
continuamente hasta el 15 por ciento. En el lado de las impor­
taciones el panorama no es muy diferente, aunque la caída es
menos drástica al pasar nuestras adquisiciones en Europa, respecto
del total, del 16.2 por ciento en 1987 al 9 por ciento en 1999.
Aseverar que esta tendencia ocurre como consecuencia del TLCAN es
poco exacta ya que se puede apreciar que inicia años antes. Ello
lleva a sugerir que la pérdida de diversificación del comercio exte­
rior mexicano y de su autonomía política nacional esta más corre­
lacionada con la apertura unilateral que México inició en la década
de los ochenta que con la formalización del libre comercio de Améri­
ca del Norte en los noventa. El interrogante que esto coloca sobre
la mesa es si México puede lograr una mayor diversificación de su
comercio y recobrar su autonomía política por el sólo hecho de
firmar tratados de libre comercio con otros países.

EL ACUERDO DE ASOCIACIÓN Y COOPERACIÓN

EN ESTE marco de relaciones comerciales asimétricas México y la VE
decidieron fortalecer su colaboración institucional con la firma del
"Acuerdo de Asociación Económica, Concertación Política y
Cooperación" firmado el 8 de diciembre de 1997. La negocia­
ción final para instrumentar el área de libre comercio se inició en
el último trimestre de 1998 y finalizó en noviembre de 1999. Sal­
dado el propósito de adoptar las medidas y el calendario para la
supresión progresiva y recíproca de restricciones a los movimien­
tos de bienes, servicios, capital y pagos entre las partes, el acuerdo
entró en vigor el lo. de julio de 2000.
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En primera instancia, como lo afirma Chris Patten miembro de
la Comisión Europea como comisario europeo de Relaciones Exterio­
res, este es un acuerdo comercial pero también simboliza el anhelo
común por respetar y promover valores políticos, culturales y socia­
les compartidos, de ahí el interés de la UE de incluir una cláusula
democrática (Patten, 2000). Ello provocó la primera gran
dificultad para encarrilar la negociación al haber desacuerdo sobre
la naturaleza y las implicaciones de tal cláusula (Mathoz y Szy­
manski, 1999). La obligatoriedad de su inclusión despertó
sentimientos encontrados entre los mexicanos que dio lugar a un
debate en torno a dos ideas: la postulada por los tradicionalistas de
que su aceptación afectaría la soberanía nacional y la de los inter­
nacionalistas que la aceptaban como parte de las nuevas formas de
la política moderna. Un argumento adicional que se postuló estuvo
centrado en que aceptar la cláusula exponía a México a que en el
futuro los Estados Unidos pudieran demandar algo parecido. Los
europeos rechazaron que la cláusula tuviera un carácter intervencio­
nista ya que su intención es coadyuvar a que se sostenga un diálogo
abierto, permanente y de respeto mutuo. En la sexta reunión minis­
terial del Grupo de Río y la UE, en abril de 1997, se resolvió el
embrollo cuando México declaró formalmente su aceptación como
una muestra de la voluntad nacional para sumarse a la UE en pro­
mover la democracia y los derechos humanos.

La negociación llevó a sentar las bases para la formación de una
zona de libre comercio entre las dos regiones por medio de un esque­
ma bilateral y preferente basado en los principios de "trato nacio­
nal" y de "nación más favorecida" a partir de establecer en materia
comercial:

Las medidas y el calendario para:

• La liberalización bilateral, progresiva y recíproca de las barre­
ras arancelarias y no arancelarias al comercio de bienes y de
servicios.
• La supresión progresiva y recíproca de restricciones al
movimiento de capitales y de pagos.
• La apertura gradual y recíproca de los mercados de contra­
tación pública.
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• Las medidas apropiadas para: evitar distorsiones o restriccio­
nes a la competencia.
• Asegurar una adecuada y efectiva protección en materia de
propiedad intelectual.
• Un procedimiento específico para la solución de controversias.

El capítulo económico permite el mayor acercamiento para
lograr la diversificación propuesta en conformidad con el respeto
a los lineamientos de la OMe. La negociación realizada llevará a una
liberalización progresiva y recíproca en el intercambio de bienes y
servicios al igual que en los movimientos de capitales y de pagos.
Las políticas de competencia y la solución de controversias
negociadas llevan en la misma dirección. Se acordó igualmente la
necesidad de asistencia recíproca en materia aduanera y de reglas
de origen claras a fin de tener una adecuada desgravación arancela­
ria. El comercio de servicios, la libre circulación de capital y la liberali­
zación de la inversión se plantearon corno necesidades ineludibles
de negociación en concordancia con las tendencias internaciona­
les recientes.

El refuerzo de la cooperación, extendido a 27 ámbitos, se asegu­
ra por medio de una cláusula evolutiva y de un mayor acercamiento
entre empresarios que es mucho más amplio que el acordado en
1991. Ello debe dar lugar a una mayor cooperación en los campos
de la administración, el medio ambiente, la ciencia, la tecnología y
la educación. Los sectores de la informática y las telecomunica­
ciones se vislumbran corno claves en esta nueva fase de coope­
ración. Igualmente importante ha sido el plantear un nuevo impulso
a la creación de empresas conjuntas.

Un elemento central de la cooperación se asienta en lo relativo
a las inversiones y los servicios financieros. La liberalización de los
pagos corrientes, los movimientos de capital y la promoción de
las inversiones son campos de especial interés. Será necesario esta­
blecer mecanismos de información, de identificación y de divulga­
ción de los marcos legales y de las oportunidades de inversión al igual
que apoyar el desarrollo de un entorno favorable a la inversión, inclu­
yendo acuerdos de promoción y protección de las inversiones, acuer-
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dos para evitar la doble tributación y acuerdos para simplificar
y armonizar procedimientos administrativos. Esta cooperación con­
forma pero va más allá de las normas y disciplinas del Acuerdo Gene­
ral sobre Comercio de Servicios (GATS) y se centra en facilitar el uso
de servicios financieros a las pequeñas y medianas empresas.

Un área de libre comercio entre las dos regiones evolucionará
en 10 años. En este plazo se tendrá una liberalización del 95 por
ciento del comercio bilateral en un esquema que dejará libre de
restricciones al 100 por ciento del intercambio de bienes indus­
triales, al 62 por ciento de los bienes agrícolas y al 99.5 por ciento
de los productos pesqueros.

Los productos industriales europeos, 93 por ciento de las im­
portaciones que México adquiere de la UE, gozarán de una
liberalización total a partir de 2007 con un programa escalonado
de desgravación en cuatro momentos. A la entrada en vigor del
acuerdo quedó liberado el 47.6 por ciento del volumen de todas las
importaciones industriales y para inicios de 2003 quedará libe­
rado un 5.1 por ciento adicional. En un plazo de 3 años el 52.8
por ciento de las importaciones industriales gozarán de una li­
beralización total. En los siguientes 4 años se liberará el resto de
los bienes al quedar en el año 2005 liberado un 5.6 por ciento
suplementario y en el año 2007 el 41.7 por ciento remanente.
Más relevante aún es que estos productos quedarán sujetos a tarifas
arancelarias máximas de 5 por ciento a partir de 2003.

Algunos sectores fueron objeto de negociaciones particulares,
como en hidrocarburos, textil, vestido, calzado y automotriz. Este
último recibió tratamiento de excepción al comprometerse Méxi­
co a reducir los aranceles para automóviles del 20 por ciento al
3.3 por ciento a la entrada en vigor del acuerdo y a su eliminación
total para el año 2003. Se aceptó, adicionalmente, la elimina­
ción del Decreto Automotor mexicano a más tardar el31 de diciem­
bre de 2003. Los mismos europeos han aceptado que estas
condiciones son muy favorables a su causa e incluso pueden ser lo
más cercano que se podía llegar a la "Paridad TLCAN" que era lo que
lo que ellos se propusieron obtener desde el inicio.
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La Unión Europea, por su parte, se comprometió a la total
liberalización de las importaciones de productos industriales que
adquiere de México en los 3 primeros años del programa con el 82
por ciento del volumen importado desde México a la entrada en
vigor del acuerdo y el 18 por ciento restante para el lo. de enero
del 2003.

En productos agrícolas y pesqueros, que constituyen el 7 por
ciento del comercio bilateral, la negociación fue más conflictiva y
complicada. Ello llevó a que sólo se lograra una apertura paulatina,
parcial y muy compleja con nueve categorías de desgravación que
irán aplicándose hasta obtener el mayor grado de liberalización
en 2010. La política de subsidios de la UE impidió cerrar la
negociación en algunos productos en espera del programa de refor­
ma de la Política Agrícola Común. A este grupo de productos
pertenecen los cereales y sus derivados, los lácteos, los cárnicos, el
azúcar, el chocolate, y las frutas de clima templado.

En servicios, se acordó la eliminación prácticamente completa
de toda discriminación posible en un plazo no mayor a 10 años en
un marco de acción que puede rebasar lo establecido en el CATr.

El paquete negociado incluye los servicios financieros, de las tele­
comunicaciones, la energía, el turismo, y el medio ambiente. Sin
embargo, se han excluido los servicios audiovisuales, el cabotaje
marítimo y el transporte aéreo, excepto reparación de aviones,
ventas y mercadotecnia.

Las restricciones no arancelarias deberán ser eliminadas y nin­
guna nueva será introducida, excepto las que se permiten a México,
sin límite de tiempo, para algunos productos derivados del petróleo
y con límite hasta el 31 de diciembre de 2003 para cierto tipo de
vehículos y partes automotrices. Se acepta la existencia de una
cláusula de salvaguardia para cuando la importación de un bien
cause o amenace con causar daño a la industria, a los competidores
o a la nación.

La cooperación para la valoración aduanera y para que no exis­
tan obstáculos técnicos al comercio recibe especial importancia.
En medidas sanitarias y fitosanitarias, que se han convertido en uno
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de los principales impedimentos no arancelarios al comercio en
las últimas décadas, se hizo necesario plantear un alto grado de
cooperación. El eje central en compras públicas es un compromiso
adquirido para otorgar en forma "inmediata e incondicional" trato
nacional y no discriminatorio a los productos, servicios y provee­
dores de servicios extranjeros en las compras gubernamentales. Los
ministerios de Defensa tienen prerrogativas especiales al aceptar
que ellos fueran eximidos de algunos capítulos. El papel central de
Pemex y la CFE en la economía mexicana obligó a acuerdos espe­
ciales.

Naturalmente se acordó que el tratado es para beneficio de
productos originarios del territorio de las partes. Pero no cualquier
elaboración o transformación es considerada suficiente para los
propósitos de origen. En vehículos, autopartes complejas y textiles
se dio una flexibilizacióntransitoria a las normas de la CE para permi­
tir un periodo de ajuste de la industria mexicana a las normas
europeas, en otros casos se tuvo en cuenta la inexistencia de mate­
rias primas o componentes en México, como en químicos, partes
automotrices, turismo y maquinaria y en algunos pocos casos se
reforzaron las normas con elementos adicionales como los contin­
gentes para el algodón y tejidos sintéticos y artificiales mexicanos y
el calzado comunitario.

Los mecanismos de resolución de controversias tienen como
propósito encontrar formas ágiles para resolver fricciones o diferen­
cias de criterio o interpretación de los acuerdos en un ambiente de
certeza sobre la equidad, la seguridad jurídica y la neutralidad
de estas soluciones por medio de procedimientos que resuelven
controversias entre Estado y Estado y excluye la posibilidad de que
particulares encausen acciones contra estados nacionales.
Quedan fuera de estos mecanismos controversias sobre medidas
anti-dumping y compensatorias; normas, reglamentos técnicos y
procedimientos de evaluación de la conformidad; medidas sani­
tarias y fitosanitarias; dificultades en materia de balanza de pagos
y propiedad intelectual.

Un interés central de la negociación fue lograr acuerdos que
pudieran mejorar el grado de atracción del mercado mexicano para
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los capitales europeos. Se acordó un ambiente de plena libertad de
movimiento que coadyuve a aumentar el incentivo que las empre­
sas europeas pueden tener por venir a México.

Los compromisos se orientan a facilitar la eliminación progresi­
va de restricciones de pagos relacionados con inversiones, a prohibir
nuevas restricciones a la entrada de IED, a dar mayor seguridad
a transferencias de inversiones de largo plazo, a establecer salvaguar­
dias por dificultades que los flujosocasionen sobre la política cambia­
ria y monetaria y a enfrentar desequilibrios de la balanza de pagos.
En 10 años deberá existir plena libertad de capitales pero para 2003
deberán plantearse los elementos necesarios para establecer
formalidades para el reconocimiento mutuo de requisitos de opera­
ción, de licencias y de otras regulaciones que permitan a los pro­
veedores de servicios financieros de una de las partes establecerse en
territorio de la otra.

En este respecto, el acuerdo es asimétrico ya que México es recep­
tor mientras la VE es proveedor. Lo que buscó el gobierno
mexicano fue asegurar condiciones legales para incentivar el
movimiento de capitales, especialmente productivos. Para tal fin,
el acuerdo permite medidas prudenciales de protección a inversio­
nistas, depositantes y otros agentes a fin de poder mantener la
seguridad, la solidez y la integridad de los proveedores, como del
sistema en su conjunto. Tantos procedimientos de seguridad parecen
redundantes si consideramos que para tal fin se han establecido los
"Acuerdospara la Promoción y Protección Recíproca para las Inver­
siones" (Appris) que se negocian bilateralmente entre países. De
hecho, México ya ha firmado estos convenios con prácticamente
todos los países comunitarios.

Este acuerdo, al abrir la posibilidad de concertación política
entre México y la VE va más allá de los intereses comerciales. La
agenda sobre el medio ambiente, la necesidad de una nueva arqui­
tectura financiera internacional, el futuro del comercio mundial
y el papel de la OMC, la lucha contra el narcotráfico y el lavado de
dinero son problemas de interés común donde pueden encontrarse
posturas políticas compartidas. En este sentido el TLCUEM va más
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allá del TLCAN que con la vertiente de la cooperación atiende a la
asimetría entre las regiones. Sin embargo, no deja de parecer paradó­
jico que lo que pueda atraer a la inversión Europea a México sea
precisamente nuestra dependencia de EE.VU. esto es, el papel
estratégico que ahora México tiene como parte del espacio de inte­
gración de América del Norte. Podría preguntarse si ello no condu­
cirá a que la dependencia de EE.UU. crezca en lugar de que dis­
minuya.

Los RETOS COMERCIALES

ESTE TRATADO contribuiría al objetivo mexicano de diversificación
rompiendo con la dependencia que se tiene en el mercado de unos
pocos países comunitarios. A ocho de ellos, los más grandes, se
envió en 1999 el 83.6 por ciento de nuestras exportaciones y de
ocho de ellos se adquirió el 90.5 por ciento de las importaciones.
Los países más pequeños han jugado un papel menor en esta rela­
ción, no obstante, que en los años noventa se da un crecimiento
en su participación que podría continuar en el futuro. Este primer
paso de diversificación ocurre más por el lado de lo que nos compran
que de lo que les compramos, pero conviene reconocer que buena
parte de ello se debe al crecimiento del comercio con un sólo país:
Irlanda.

Alemania fue en 1999 el mayor proveedor del mercado mexica­
no con cerca del 40 por ciento del total de los bienes que se adquieren
de la VE como también fue el principal receptor de nuestras ventas
a la VE con el 35 por ciento del total. Se percibe aquí una nueva
importancia de Alemania en el último lustro que se había perdido
desde los años ochenta especialmente frente a España (Rozo, 1998).

La evolución de la relación comercial con Italia y Francia pre­
senta un reto en esta relación. Dichos países se han convertido
en proveedores del mercado nacional pero sin una reciprocidad en
la adquisición de productos mexicanos. La relación comercial con
España muestra el comportamiento totalmente opuesto ya que
adquiere gran cantidad de productos mexicanos sin que México
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corresponda con una demanda recíproca por sus productos. Pero
lo más paradójico es la pérdida de importancia que ha venido ocu­
rriendo en el comercio entre los dos países. De hecho, cuando
España no pertenecía a la UE, México era un socio más importante
que lo es ahora. En 1981 compraba el equivalente al 53 por ciento
del total de lo que vendimos a los 15 países que hoy pertenecen
a la Unión, mientras en 1999 esta proporción apenas llegó al 15.9
por ciento. Por el contrario, las exportaciones españolas hacia
México pasaron del 4.6 al 14.8 por ciento del total entre 1975 y
1995 pero se redujo al 10.4 por ciento para 1999. Esta evolución
apunta al fracaso del postulado de que España se constituiría en el
puente entre Europa y América Latina (Granell, 1979).

La diversificación por productos también requiere atención
aunque los productos exportados por México a la UE muestran
un cambio radical en las últimas 2 décadas. A mitad de los años
ochenta cerca del 70 por ciento del total exportado por México
a la CEE lo constituían "aceites crudos de petróleo"; en segundo
lugar se ubicaron los "motores para automóviles" mientras que el
"café crudo en grano sin cascara" ocupó el tercer lugar y el "cobre
en concentrados" era el cuarto producto en importancia. Estos 4
productos contabilizaron el 79.5 por ciento de las exportaciones
en 1987. Todavía en 1992 el petróleo constituía el41 por ciento
de lo exportado por México a la UE en tanto los productos ma­
nufacturados llegaban al 47 por ciento. Los productos de la manu­
factura aumentaron su participación hasta alcanzar el 70 por
ciento del total en 1999, además, con un sesgo hacia la maquinaria
yel equipo de transporte.

Las importaciones procedentes de la UE han mantenido una
alta diversificación si se considera que los principales 20 productos
constituyen cerca del 20 por ciento del total y que durante la década
pasada ningún cambio significativo se dio en esta participación.
Ello no ha evitado que éstas reduzcan su participación dentro del
total importado por México, ya que de un máximo de 22 por ciento
del total en 1970 se pasó al 9 por ciento en 1999. México se
vino convirtiendo en los años noventa en un receptor de creciente
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peso para las exportaciones de la UE pero sin que sus productos
logren penetrar el mercado único. Estas tendencias manifiestan, por
un lado, la euforia exportadora europea como resultado de las trans­
formaciones estructurales que impulsó el programa de "Europa
92" (Rozo, 1993) Ypor otro lado, manifiestan la atonía de la econo­
mía mexicana impuesta por la crisis de la deuda externa y el mayor
acercamiento a los Estados Unidos a que llevó esta crisis y que dio
lugar a la denominada "integración silenciosa".

PRIMER AÑo y PERSPECTIVAS

EN EL PRIMER año de vigencia del TLCUEM aparecen algunos elemen­
tos que despiertan inquietud sobre el beneficio inmediato que éste
traiga al país. Pero es claro que este periodo de tiempo no es
suficiente y además hay que entenderlo como un periodo más de
adaptación a nuevas condiciones que un periodo normal.

Este primer año no arroja resultados con modificaciones
radicales al patrón general de comercio entre las dos regiones. Por
el contrario, parecen acentuarse ciertas características que se habían
venido delineando en esta relación. La primera es que el déficit en
contra de México continuó creciendo, la segunda es que la
participación de las exportaciones en el total exportado continuó
cayendo y la tercera que las importaciones continuaron crecien­
do como proporción del total. Obviamente, estos resultados mues­
tran que un año no es suficiente tiempo para cambiar una dinámi­
ca que ha venido consolidándose por años pero también muestran
que el tratado por sí mismo no es un disparador de transformación
inmediata. Los productores mexicanos tendrán que hacer grandes
esfuerzos de producción y de comercialización para que este ins­
trumento sirva a los propósitos de fortalecer la estructura interna
de la economía nacional y la diversificación que se pretende.



DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DEL COMERCIO
EXTERIOR MEXICANO, 1999-2001

(Millones de dólares)

1998 1999 Ter Part99 ful99-funoo fuloo-junO1 Ter Part(oo/O1)

Exportaciones

Totales 117,442 136,703 16.4 100.0 152,079 167,604 10.2 100.0

Estados Unidos 102,872 120,610 17.2 88.2 134,718 148,600 10.3 88.7

Canadá 1,521 2,311 51.9 1.7 2,952 3,224 9.2 1.9
Japón 856 777 -9.2 0.6 960 759 -20.9 0.5
Unión Europea 3,909 5,305 35.7 3.9 5,198 5,686 9.4 3.4

Importaciones
Totales 125,242.0 142,064.0 13.4 100.0 157,915.0 177,180.0 12.2 100.0

04



Estados Unidos 93,095 105,288 13.1 74.1 116,591 127,097 9.0 71.7

Canadá 2,292 2,949 28.7 2.1 3,625 4,013 10.7 2.3

Japón 4,553 5,083 11.6 3.6 5,770 6,879 19.2 3.9

Unión Europea 11,714 12,743 8.8 9.0 13,400 16,002 19.4 9.0

Saldo comercial

Total -7,800 -5,361 -31.3 -5,836 -9,576 64.1

Estados Unidos 9,777 15,322 56.7 18,127 21,503 18.6

Canadá -771 -638 -17.3 -673 -789 17.2

Japón -3,697 -4,306 16.5 -4,810 -6,120 27.2

Unión Europea -7,805 -7,438 -4.7 -8,202 -10,316 25.8

Fuente: Elaborado con datos de Bancomext, Atlas de Comercio Exterior; Estadísticas tk Comercio Exterior, junio de 200 l.

l)~
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A fin de examinar esta dinámica de comportamiento se compa­
ra la información de los dos últimos años antes de entrar en vi­
gencia el tratado con el primer año de vigencia comprendido por el
último semestre de 2000 y el primero de 2001 (Bancomext, 2001).1
El déficit en 1999 se redujo al pasar de 7,805 a 7,438 millones de
dólares (md) pero para el primer año del acuerdo creció hasta los
10,316 md, lo cuál implica que el déficit crece en 25.8 por ciento.
No está por demás apuntar que ello está en línea con el compor­
tamiento experimentado dentro del TLCAN ya que en su primer año
de vigencia el déficit que se tuvo con los Estados Unidos creció en
30 por ciento. A partir del segundo año este saldo negativo se convir­
tió en superávit y así se ha mantenido. En consecuencia, uno de los
principales retos de la nueva relación, que es la reducción de
este desequilibrio comercial, no encuentra un impulso positivo
en el primer año de vigencia. Por el contrario, al crecer se demues­
tra la vulnerabilidad de la economía nacional.

Además, las exportaciones pierden participación al pasar del 3.9
por ciento del total en 1999 al 3.4 por ciento en junio de 200 l.
Por su parte, las importaciones mantienen su participación del
9 por ciento durante el periodo. Estos cambios se reflejan, evidente­
mente, en el resto de la estructura comercial y, en particular, en la
participación de Estados Unidos que continua fortaleciendo su posi­
ción como el principal comprador de productos mexicanos al tiempo
que reduce su participación, ligeramente, como principal proveedor.

Lo que parece haber logrado el tratado en este primer año es
apoyar una mayor diversificación en el comercio con los distintos
países miembros de la UE. Se dio un avance en romper la con­
centración en los grandes y empezar a ganar mercado en los más
pequeños. La participación de las exportaciones hacia los socios me­
nores creció en cerca de 60 por ciento en este periodo, mientras
que las importaciones lo hicieron en un 30 por ciento aunque sus
montos absolutos aún son pequeños.

JLa información estadística sobre flujos comerciales proviene del Atlas de Comercio
Exterior del Banco Nacional de Comercio Exterior que utiliza una clasificación que divide
a la economía en lOO capítulos.
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Alemania continua siendo el mayor mercado para los produc­
tos mexicanos pero a una escala mucho menor al reducir su partici­
pación en una tercera parte. Ello fue consecuencia de una caída
mayúscula en la demanda alemana por automóviles ensamblados
en México, pero también por reducciones de consideración en la
demanda por instrumentos de óptica, y por productos de plata. El
extremo opuesto es España que prácticamente duplicó su demanda
por bienes mexicanos aunque muy concentrado en petróleo que paso
del 60 al 79 por ciento de lo que compra a México. Productos
químicos orgánicos y motores se vieron favorecidos pero no fue así
con legumbres y hortalizas.

En un segundo nivel se ubican las ganancias en los mercados
de Irlanda, Bélgica e Italia, por su mayor demanda por partes y
accesorios para maquinaria el primero, motores el segundo y pro­
ductos químicos y petróleo el último. El tercer nivel de importancia
lo mostraron Austria y Finlandia en maquinaria y equipo que aunque
a niveles absolutos muy bajos mostraron tasas de crecimiento muy
altas.

Esta reducción en la concentración en los siete principales
mercados aparece igualmente por el lado de las importaciones.
Los países pequeños de la VE mejoraron sustancialmente su per­
fil como proveedores del mercado mexicano en este primer año. Así,
pasaron del 4.9 por ciento del total al 7.85 por ciento con ganan­
cias significativas de Irlanda en productos químicos y maquina­
ria eléctrica; Finlandia en maquinaria de telecomunicaciones,
papel y cartón; Portugal en gasolina, ropa y pieles, y Grecia en
legumbres y municiones. En contrapartida, Italia tuvo la mayor
pérdida de participación por mermas sustanciales en venta de
tubos y materiales de construcción, mientras ,que Alemania pre­
senta una ligera tendencia hacia la baja pero se mantiene como
nuestro principal proveedor con cerca del 40 por ciento de lo que
México compra a la VE.

En el fondo, estos movimientos parecen un indicador de aliento
por las posibilidades que muestran de una mayor diversificación
del comercio mexicano. Indican que los productores mexicanos han
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podido incursionar en los mercados de países que hasta hace poco
no aparecían corno alternativas viables corno compradores o ven­
dedores. Por supuesto, apenas se están dibujando posibilidades
que serían el resultado de un trabajo arduo de comercialización que
aún esta por hacerse.

Un elemento que resalta en éste panorama es que mientras las
exportaciones a la UE pierden participación en el total de las expor­
taciones mexicanas su grado de concentración en ciertos productos
tiende a crecer, aunque sea mínimamente. Así, a los 11 sectores
clasificados corno altamente exportadores correspondió el 82.8
por ciento de la exportación total durante el primer semestre de
2001 lo cual significa un incremento de 1.1 puntos porcentuales
con relación al semestre previo a que el tratado entrara en vigor.
Igualmente, este nivel de participación es el más alto de este grupo
de actividades en los últimos cinco semestres. Por supuesto, esta
mayor concentración ocurre a costa del resto de los sectores que
apenas exportaron el 7.8 por ciento del total entre enero y junio
de 2000 cuando habían aportado el 10.2 por ciento en igual
periodo de 1999. En este intercambio sobresale la magnitud que
tienen el petróleo con el 18 por ciento del total, aunque en 1993
constituía el 45 por ciento. Hay que considerar, por supuesto, que
esta variación tiene mucho que ver con las fluctuaciones en el precio
del hidrocarburo.

Vehículos automotores es el segundo sector en importancia
aunque en este primer año se mantiene una participación por deba­
jo de la que tuvo en 1998. El trato preferencial que el sector recibe
deberá retribuirle prontamente. De gran significado es el movimien­
to que se nota en máquinas y aparatos al ganar siete puntos por­
centuales durante este primer año. Este es un hecho sobresaliente
que podría estar perfilando la relevancia que estas actividades
puedan tener en el futuro.

En el grupo de grandes exportadores sobresalen también bebi­
das alcohólicas, juguetes y productos plásticos. Tal parece que
estas actividades han tenido un inicio rápido para ganar mercado
lo cual puede contribuir a su mayor presencia en el futuro. Máqui-
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nas y material eléctrico experimentaron, también, un arranque que
les permite recobrar los niveles alcanzados en 1998 Yalgo similar
podría estar ocurriendo con la industria química. La experiencia
contraria aparece en joyas de oro y plata y productos de hierro y
acero que aun con el TLCUEM continúan perdiendo espacio dentro
del grupo de altos exportadores. Tres actividades son definitiva­
mente perdedoras en los mercados europeos con azúcares como
la más afectada seguida por tabaco y navegación marítima.

Un elemento a resaltar entre estas actividades altamente expor­
tadoras es la baja participación de productos primarios, cuando se
deja de lado el petróleo. Ello implica un perfil creciente de produc­
tos con algún grado de transformación industrial en las princi­
pales actividades exportadoras mexicanas. Solamente legumbres y
hortalizas parecen dar señas de un alto espíritu exportador entre los
productos primarios.

El crecimiento de las importaciones desde la UE va acompaña­
do por UIí mayor nivel de concentración en sólo ocho actividades
productivas durante este primer año del TLCUEM. Este comporta­
miento es indicativo del sesgo en la estructura de la economía mexi­
cana hacia una dicotomía entre una parte de la economía altamente
dependiente del exterior y otra que no lo es. Esta dependencia es
fundamentalmente en bienes manufacturados, de capital o insu­
mos industriales ya que la importación de bienes primarios es míni­
ma. De hecho, ninguno de este tipo de productos se encuentra entre
los de alta importación. Las dificultades que se tuvieron en la nego­
ciación para lograr acuerdos de apertura del sector agropecuario y
la cantidad de productos que fueron excluidos del mismo harían
pensar que este bajo perfil de las importaciones agropecuarias pudie­
ra mantenerse hacia el futuro.

La concentración de las importaciones se nota en vehículos auto­
motores con un crecimiento muy acelerado, incluso, desde antes del
inicio del tratado. La implicación es que este auge de consumo
de autos europeos se fortalecerá en el futuro cuando se eliminen
las restricciones que aún dificultan su entrada. Las importaciones
de maquinaria y equipo también experimentaron un fuerte empujón
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aunque las de maquinaria y aparatos para el sector eléctrico se vieron
algo mermadas en el primer semestre de 2001 luego del fuerte in­
cremento durante el primer semestre de vigencia del tratado. De los
otros cinco sectores altamente importadores resalta el ímpetu en
productos farmacéuticos. Llama la atención la menor participa­
ción de las importaciones de hierro y acero que se ha dado en los
últimos semestres y que se mantiene aún con la entrada del TLCUEM.

Por su parte, muebles y aceites esenciales prácticamente dupli­
caron su participación. Productos lácteos resalta por la caída de
sus montos importados que implica haber reducido su participación
a la mitad.

La concentración del comercio de México con la Unión Europea
en unas cuantas actividades se manifiesta en el saldo en la balan­
za comercial. Sólo nueve sectores responden por tres cuartas partes
del déficit y sólo seis sustentan el 96 por ciento de las que tienen
excedentes. Así, el creciente déficit que el país tiene con la UE se
debe fundamentalmente a unas cuantas actividades que son exacta­
mente las altamente importadoras. Ser altamente importador es
equivalente a tener alto déficit comercial, lo cual implica que el grue­
so del déficit se encuentra en la importación de maquinaria y equipo,
automóviles y productos químicos.

Entre los productos con excedente, naturalmente, sobresale
el petróleo crudo que de responder por cerca del 50 por ciento
del superávit en 1999 llegohasta el 75 por ciento en este primer año.
Ello muestra poca capacidad de diversificación para hacer esta rela­
ción menos asimétrica. La venta de juguetes y juegos ha ganado
espacio como sector con excedente pero aún es minúsculo compa­
rado con el petróleo.

Un elemento a resaltar es que la mayoría de los sectores con
excedentes de exportación son de productos primarios, mientras
que los que presentan saldos negativos son bienes industriales. La
interpretación es que México continúa presentando ciertas venta­
jas comparativas dentro de un modelo tradicional primario
exportador pero no logra consolidarse como productor de bienes
industriales.
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FLUJOS DE CAPITAL

UNO DE los objetivos centrales de la firma del TLCUEM es la posi­
bilidad de un mayor flujo de capitales que facilite a los europeos
aprovechar el mercado nacional y el de los socios del TLCAN. En
este primer año este objetivo no se materializó al darse, en
realidad, una reducción neta de estos flujos. Mientras que en 1998
y 1999 la IED europea llego a 1,942 y 3,075 millones de dólares
respectivamente, en este primer año apenas alcanzó los 834
millones de dólares netos. Por el contrario, los flujos de capital de
Estados Unidos, Canadá y Japón tuvieron tasas positivas de creci­
miento (CNIE) .

.Los capitales españoles y holandeses continúan siendo los
que más crecen, seguidos de lejos, por los alemanes y los ingleses.
La inversión europea en este año dio preferencia a los sectores
eléctrico y electrónico, al químico, a las frutas y hortalizas y las tele­
comunicaciones donde destaca la gigante sueca Ericsson. El gran
ganador es el sector financiero que ha experimentado la entrada
de bancos españoles como el Banco Santander y el Banco Bilbao
Vizcaya Argentaria que inicialmente llegó a México en 1995 (Pro­
bursa y Bancomer) y la aseguradora holandesa ING.

El capital español ha sido uno de los que más interés ha mos­
trado por México, aunque sus inversiones en Brasil y Argentina
continúan siendo superiores a las que hacen en México. Un elemen­
to positivo de este capital es que en general proviene de empresas
de tamaño mediano. La excepción son las bancarias, que por el
contrario, son instituciones que destacan a nivel mundial. Fin­
landia empieza a tener un papel destacado pero que no tiene una
perspectiva de gran crecimiento si sólo se restringe a las inversiones
de la telefónica Nokia.

Un elemento que resalta es que el capital francés ha perdido
relevancia en los últimos años. Dama la atención el retiro que hace
France Telecom de capital invertido en Telmex por valor de 2,745
millones de dólares en el segundo semestre de 2000 (Telmex,
2000). Ello redujo la participación de la IED de ese país a un míni­
mo. Conviene tomar en cuenta que el desplome de 73 por ciento
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en la inversión extranjera comunitaria que se da en este primer año
se debe, entonces, más a una salida de capital que a una desacelera­
ción de nuevos flujos.

AVANCES EN LA COOPERACIÓN

LA COOPERACIÓN se rige por una estrategia particular sustentada en
tres factores que se interrelacionan mutuamente a fin de "aumentar
la eficacia de la cooperación bilateral, concentrándose en un núme­
ro reducido de áreas de acción bien definidas y acordadas" para lo
cual la VE ha dispuesto recursos financieros por 56.2 millones
de euros para el periodo 2001-2006. El primer factor es la situación
socioeconómica del país contenida en el "Country Strategy Paper"
que elabora la Comisión; el segundo factor deriva de las posicio­
nes que de común acuerdo se sientan en "El Memorando de Enten­
dimiento sobre las Orientaciones Plurianuales para la puesta en
marcha de la Cooperación Comunitaria" que se elabora a partir del
documento anterior y del Plan Nacional de Desarrollo del Gobier­
no mexicano para el periodo 2001-2006 Yel tercero aparece de los
compromisos del "Convenio Marco" de cooperación bilateral con
proyectos financiados por la VE (Delegación, 2001: 18-19). A partir
de estos diferentes factores se prevén acciones que "abarcan sólo los
dos instrumentos más importantes de la Cooperación Comunitaria
Bilateral: la cooperación financiera y técnica y la cooperación
económica". Acciones concretas sobre programas específicos no se
dieron en este primer año al no firmarse el Convenio Marco.

En este año se tuvo avances en finalizar las negociaciones sobre
servicios, flujos de capital y propiedad intelectual que entraron en
vigencia el lo. de marzo de 2001. En realidad, en esta fecha
entró en vigor la totalidad del TLCUEM luego de que ello. de julio
de 2000 se iniciaron los acuerdos sobre flujos de mercancías.

En este marco se logró instrumentar mecanismos que permitan
un mejor funcionamiento del tratado al dar marcha a algunos de
los comités especiales. Ellos permitirán un diálogo abierto y regular
con intercambios de información y que encuentren soluciones con­
cretas a problemas que vayan apareciendo. El principal, quizá, es el
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Comité Especial de Cooperación Aduanera y Reglas de Origen,
establecido en mano de 2001, que facilita un funcionamiento efi­
ciente y transparente de los sistemas aduaneros nacionales. Elcomi­
té debió buscar soluciones a problemas que en los meses inicialesse
tuvo con los trámites administrativos para lo cual se adoptaron
algunas "notas explicativas" sobre reglasde origen que simplificanlas
operaciones del despacho de mercancías. También se finalizó el
Protocolo de Asistencia Administrativa Mutua en Materia
Aduanera que permitirá el combate al fraude y a las violaciones
aduaneras.

Se estableció el Comité de Normas y Reglamentos Técnicos a
fin de tener un mejor conocimiento de los estándares y normas nacio­
nales y de que las partes se muevan al uso de criterios interna­
cionales que garanticen la protección de los consumidores. En
dirección semejante deberá ir el trabajo del Comité Especial de
Normas Sanitarias y Fitosanitarias, creado en julio de 200l.

REGLAS DE ORIGEN

El uso de estas reglas es asegurar que los beneficios del libre comercio permanecen
en el territorio de los sociosde un acuerdo con un estímulo al abastecimiento regional
de los insumas necesarios para la producción y, en consecuencia, con un acrecenta­
miento de la inversión en los países socios. Esto se logra al compensar las diferencias
en los niveles arancelarios externos de los países participantes. En el ncUEM esta
negociación fue muy complicada debido a la diferencia en los sistemas de reglas de
origen. En general estas reglas se establecen en términos de mínimos de valor agre­
gado nacional pero la UE tiene un sistema de origen basado en cuotas porcentuales
de los componentes de los bienes mientras que el sistema de México está basado en
un registro de las tarifas aduaneras de los productos. Al final los europeos se impu­
sieron y son las reglas de origen armonizadas de la CE las que se aplicarán en forma
generalizada aunque hubo soluciones de compromiso en algunos sectores.

La negociación se enfrentó al temor de los europeos de que México se con­
vierta en un Caballo de Troya para la exportación de productos estadounidenses
hacia Europa. Ello indujo a las posiciones diametralmente opuestas que se colocaron
sobre la mesa. Los negociadores mexicanos manejaron diferentes posiciones de
acuerdo a los sectores involucrados y con relación a lo establecido en el TLCAN. Se
propusieron reglas muy estrictas en algunos sectores como el textil Yel del calzado,
pero en el automotriz y el electrónico la postura fue de mayor laxitud. De hecho.
se pretendió un trato preferencial al proponer sólo 40 por ciento de insumas na­
cionales en las exportaciones automotrices y electrónicas. La postura europea fue
diametralmente opuesta al exigir niveles de contenido nacional muy estrictos en
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productos textiles y pretender facilidades para hacer pasar como europeas fibras y
telas originalmente provenientes de Asia, mientras que en productos automotores
demandaron niveles altos de origen nacional. Al final se tomaron distintas opciones.

La postura de México fue criticada por los europeos argumentando que inhibi­
ria las inversiones extranjeras, atentaría contra una política de desarrollo industrial
y condenaría al país a una posición de maquilador. Uamaron la atención a que esta
posición podría implicar condiciones de desviación de comercio y ser discriminato­
ria con algunos socios comercialesde Europa. Ello llevó a cuestionar el hecho de que
México acepta una regladel 60 por ciento en el TI.CANpero estaba dispuesto a reducir­
la a 40 por ciento en el ncUEM. No quedaba clara cual era la lógica que pretendía
mayor flexibilidad en un acuerdo que en otro. Al final de cuentas, los propios
europeos se respondieron este interrogante al indicar que ello se debía a la presión
de los suministradores de partes que quieren exportar a Europa sin tomar los
riesgosde invertir en México. En realidad, la postura mexicana respondió más a uno
de los grandes desequilibrios que han resultado del TLCAN: el contenido nacional de
los productos mexicanos de exportación viene cayendo estrepitosamente.

Las acciones de cooperación de este primer año corresponden
a los programas de cooperación multilateral que la UE tiene con
diferentes países de América Latina y en los cuales participa Méxi­
co, como pueden ser el programa Al Invest, el programa INCO para
la cooperación internacional científica y de investigación, el progra­
ma de Tecnología de la Sociedad de la Información (1ST) que apoya
el proyecto de "e-gobierno" de la administración Foxy los programas
ALFA de cooperación para intercambios universitarios y el programa
URBAL de cooperación entre ciudades y regiones de la Unión
Europea y América Latina. En este marco en septiembre de 2001
se puso en operación el Instituto de Estudios de la Integración Euro­
pea ubicado en el Instituto Tecnológico Autónomo de México.

POSIBILIDADES y OBSTÁCULOS

ESTOS PRIMEROS resultados contrastan con las expectativas y la postu­
ra oficial de que la negociación permitió alcanzar condiciones muy
favorables para los empresarios nacionales. Mejor fundado parece
estar el optimismo expresado por los europeos con una posición
de consenso sobre lo positivo que esta negociación fue para ellos, por
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lo cual auguraron un gran movimiento de inversiones principalmen­
te en los sectores automotor, banca y seguros. En apoyo al optimis­
mo deba quizás ser resaltado el reconocimiento que se hace del papel
que pueden jugar las empresas mediana, pequeña y micro lo cualno
se da en el TLCAN. Es en este contexto que vale la pena poner aten­
ción al postulado de que el TLCAN Yel TLCUEM son tratados comple­
mentarios. El TLCUEM podrá generar empleos indirectos si logra
incorporar a muchas Pyrnes a la exportación, mientras que el TLCAN

. se orienta más a generar fuentes de empleo directas en las grandes
empresas exportadoras, pero particularmente en la maquila.

Naturalmente, un elemento que deberá tomarse en cuenta para
evaluar las posibilidades es el camino que tome el euro en el futuro.
En los resultados iniciales la continua depreciación del euro funcio­
nó en nuestra contra pues contribuyó a hacer más competitivos a
los capitales europeos. En general, la brecha entre lo que México im­
porta de la UE y lo que logra exportar está mostrando deficien­
cias en la relación de competitividad entre las dos regiones. Dos
factores adicionales son determinantes en este respecto: uno es el
rezago en el crecimiento de la productividad de la mano de obra
mexicana frente a la europea. El otro es el financiamiento caro
debido a tasas de interés que aunque han bajado en términos no­
minales continúan siendo altas en términos reales.

Adicionalmente, los exportadores mexicanos requieren de un
nuevo enfoque sobre comercialización y conocimiento de los merca­
dos europeos. Por ejemplo, Finlandia es uno de los mayores consu­
midores de café per cápita, pero no es explotado por los producto­
res mexicanos. Otra situación similar ocurre con España que por
su transformación estructural desde su entrada a la Unión en 1985
ha experimentado un cambio significativoen sus patrones de consu­
mo. Se manifiesta ello en el crecimiento de la demanda por
productos procesados como mariscos, atún, jugos, hortalizas,
enlatados y platos preparados, y en la reducción en el consumo de
algunos productos más tradicionales como aceite, huevos, leche
líquida, pan, margarina, vino y bebidas alcohólicas. Estos cambios
ocurren cuando las condiciones del bienestar social mejoran o como
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resultado de patrones alimenticios considerados más saludables o
ecológicamente orientados.

Estos mercados conforman así a las tendencias enumeradas por
. Torres y Gasca de que en estas condiciones se da:

a) una sustitución de productos frescos por preparados;
b) un aumento del consumo de frutas tropicales y hortalizas
frescas.a lo largo del año;
e) una reducción del consumo de azúcar y de carne de vacuno
con un aumento de carne blanca y de pescado; y
d) una disminución de la demanda de leche líquida con un
aumento de derivados lácteos (Torres y Gasea, 1997: 1019).

En los sectores del acero, los químicos, el papel y los alimentos
procesados deben considerar el rápido crecimiento de las impor­
taciones intraunión, lo cual significa que ya existe un amplio in­
tercambio comercial impulsado por el mercado único de la Unión.
Ello implica un mayor grado de competencia pero igualmente
podría significar posibilidades de intercambio más amplio y un uso
más eficiente de economías de escala.

Un factor adicional a enfrentar es la ampliación de la membresia
de la VE que puede hacer que ésta crezca de 15 a 28 países. Estas
adhesiones podrán comenzar en 2004 por lo cual es indispensa­
ble ajustarse a tal hecho. El aspecto central de esta ampliación
es que los nuevos miembros tienen una estructura productiva y
comercial parecida a la de los principales países exportadores
latinoamericanos, con lo cual se han convertido automática­
mente en sus competidores directos. Su ventaja es de localización
que les favoreceen más bajos costos de transporte y comercializa­
ción. Un ejemplo puede ser Polonia con su potencial agrícola. No
puede minimizarse el hecho que el comercio entre el este y el oeste
europeos ha crecido rápidamente mientras el comercio con América
Latina mantiene un relativo grado de estancamiento.

Otro gran obstáculo que enfrenta México son las preferencias
que la UE otorga a los países ACP, aquellos que en el pasado tuvieron
relación colonial con algunos de los principales miembros de la
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Unión. Ejemplos de ello son nuestras exportaciones de limón a los
cuales se le impone un arancel del 13 por ciento y las de plátano que

. han sido eliminadas al optar la UE por dar cuotas a los países
africanos.

En este panorama de competencias regionales no menos relevan­
te es el futuro de los propios competidores latinoamericanos. La
firma de un tratado comercial entre Mercosur y la Unión Europea
no puede tomarse con ligereza. Hace bien la nueva administración
mexicana en intentar ser pieza central en la promoción de un trata­
do global entre AL y UE, como lo planteara Vicente Fox en su viaje
a Europa de octubre de 2000, aún como presidente electo, y lo
repitiera posteriormente el embajador ante la Comunidad Europea
Porfirio Muñoz Ledo (González, 2001: 53).

También los europeos han exteriorizado algunas reticencias
sobre la posibilidad de lograr el objetivo de que este acuerdo se con­
vierta en el factor que atraiga grandes capitales al país. La insegu­
ridad que priva en México podría constituirse en un factor que
inhiba la venida de inversiones europeas. Más grave aún es el riesgo
de que el capital que ya se encuentra operando en México llegue
a decidir abandonar el país por esta causa. La inseguridad deriva en
parte de la desigualdad y la marginación social, por lo tanto el
apoyo que den los capitales a este acuerdo deben verlo como un pilar
de colaboración para que México supere esta situación de iniquidad.
De hecho, la entrada de capitales que incrementen la capacidad de
creación de empleo en condiciones más satisfactorias para los
trabajadores sería una contribución para reducir la inseguridad exis­
tente. Además, en la parte política de cooperación dos de sus ejes
centrales son los de apoyos a la gobernabilidad y al sistema de
justicia por medio de los cuales se espera lograr soportes de tipo
técnico y metodológico que contribuyan a una mayor eficiencia en
el funcionamiento de estos sistemas lo cual mejoraría la seguridad.
Hasta ahora poco es lo que se ha hecho en esta dirección.

CONCLUSIONES

ESTE ACUERDO ofrece condiciones positivas para incrementar nues­
tro comercio con los países europeos al igual que impulsar posi-
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ciones mexicanas en el dialogo político internacional de apertura y
globalización que vayan más allá del TLCAN. En las relaciones
comerciales, este año no trajo transformaciones que pudieran
entenderse como un paso en la dirección correcta. No es suficien­
te resaltar que los intercambios crecieron, como lo hacen algunos
de los defensores, pues los niveles a los cuales se dio fueron in­
cluso inferiores a los cuales estos crecieron en el pasado. Tampoco
se aprecia un giro radical en los flujos de capital. Por el contrario,
hay una sustancial salida de capital francés que contrasta con la
entrada de capitales de otros países. Quizás es una exageración
tomar tal hecho como representativo de cosas por venir pero es
un precedente que impone y deja ver que el nuevo panorama
bilateral no esta en igualdad de prioridades para todos. Así, en el
campo de la cooperación no se logró siquiera despejar del nivel de
negociación. Sin duda, un año no es siquiera un tiempo mínimo para
empezar a caminar por la senda de las oportunidades pero sí
para empezar a percibir las posibilidades. Lo que no debe hacerse
es crear grandes expectativas de que el TLCUEM constituye el
instrumento para lograr el objetivo de la diversificación. Sólo
hay que considerar que la máxima participación de la VE en
nuestras exportaciones fue del 15 por ciento y para regresar a ese
nivel se tendría que cuadruplicar el monto actual de los exportados
lo cual es un reto mayúsculo. El acercamiento político parecería
más factible, como ya ha ocurrido en el pasado, y estaría en la
lógica de que en este tratado "la política determina la relación
económica". Ello, sin embargo, requiere de mayor voluntad de la
que la administración de Vicente Fox parece tener.

Deben preocupar también elementos que pueden constituirse
en impedimentos. Las exigencias de la normatividad es un reto
mayor que será necesario enfrentar pronto, no sólo para que las
empresas se familiaricen con ella sino que se requieren apoyos para
que en un plazo razonable las empresas puedan arribar a estos están­
dares. Hay que cuidar que la normatividad y la estandarización
no se conviertan en un impedimento no arancelario, como ha ocurri­
do y lo señala Vogel (1992). Para que los capitales arriben la
seguridad tendrá que mejorar y para que los capitales mexicanos
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puedan aprovechar los nuevos mercados necesitarán mejores condi­
ciones de financiamiento y una moneda nacional que les favorezca.

Estos elementos muestran que el futuro corresponde a los empre­
sarios y a los capitales. Ellos deben tomar la iniciativa para cose­
char los beneficios. Pero se requiere, igualmente y con verdadera
decisión, una voluntad gubernamental que contribuya a sentar un
nivel del campo equilibrado en el cual estas relaciones puedan fructi­
ficar. Este desnivel comienza por el desconocimiento que los empre­
sarios mexicanos tienen del mercado europeo. Ello requiere de progra­
mas para que el empresariado adquiera estos conocimientos, implica
una política industrial que facilite y oriente sobre nuevas áreas de
especialización e impone la obligación para que las autoridades sean
propositivas en los temas de la negociación política internacional.
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